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de los Bañados de Carrasco 
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Trahajo realizado en la 

C.itcdra de Silvicultura.

<• .��'ill!�-l!L�!-ºJ.lPml�tU!c!.11.ladtU..ll.D.fUIÍi­
tar la independencia económica de nuestro _p_�or me­
cüociesus-catedras,c-ampos experimentales. y laborato­
rios de investigación. 

Ella realizará la maravillosa transformación de la 
campaña. Honradla. ». 

Palabras del Dr. Eduardo Acevedo, grabadas en el 
obelisco que adorna nuestra Facultad. 

• Obra de transformación es la que deben realizar los
egresados de esa casa. 

Cumpliendo este mandato el lng. Agr. Miguel Quin­
teros (hijo), Profesor de Silvicultura está realizando Y.!!-ª-®­
�ras de transfor�n má!.l,�ligm.es: los Baña­
dos de Carrasco, inservibles, malsanos, despreciados por 
todos, serán por obra y gracia de su inteligencia y volun­
tad, transformados en uno de los más bellos parques del 
país. 

A él dedico este trabajo, como testimonio de ad­
miración y respeto al que así sabe dar ejemplo de labo­
riosidad, dedicación y amor en la noble profesión que 
practica. 
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PROLOGO 

Ert el presente trabajo trato de hacer un estudio sobre· 
bañado y duna, presentando los problemas que estas zonas 
forestales ofrecen a la Selvicultur.a, y las resoluciones que de-· 
ben o pueden adoptarse en cada caso. 

Tal estudio se imponía, ya que nuestro -país ha sido do­
tado pródigamente por la naturaleza.

· de estos posi;bles am­
bientes forestales.

Conocer el comportamiento de estas zonas, así como el 
de su vegetación y las plantaciones que en ellas pueden ha­
cer.se, es ganar en experimentación, pues los resultados s·e re-· 
petirían casi stn variantes. 

iPresento el trabajo fraccionado por tratarse de estudios 
variados sobre estos temas. Primero una descripción general, 
seguida por un estudio del medio; luego estudio de la vegeta­
ción menor, acompañada por una lista sistemática. El mate­
rial i•ecolectado comprende 149 especies con 149 números. 

·creo haber agotado la lista sistemática. de plantas vascu­
lares, pues las especies que aparecían eran recolectadas, cla-, 
sificadas y encarpetadas. En la biibliografía. aparecen los tex-· 
tos consultados y claves usadas para la determinación de las. 
especies. Dada la importancia que ésta asumía, he repartido-­
duplicados a los siguientes especialistas: 

Ing. A.gr. Arturo Montoro Guarch. 
(v:�rias) 

Ing. A.gr. Gustavo E. Spangenberg. 
(gramíneas y varias) 

Sr. Diego Legr-and. 
(varias) 

Dr. Fernando Rosa Matto. 
(macromicetos) 

Ing. Agr. Bernardo Rosen,gurtt. 
(gramíneas) 

Ing. Agr. Lorenzo lB. Parodi. 
(gramíneas y varias) 

Dr. Manuel Barros. 
( ciperaceas) 



Revista de la Facultad de A,!!ronomía 25 

Para la detei•minación de las distintas especies ·que cons-­
tituyen la fauna del tBañado, llevé ejemplares al Museo de 
Historia Natur.al, en lo posi•ble vivos, d�nde fueron determi­
nados por su :Director, Dr. Garibaldi Devincenzi. 

A los señores especialistas, expreso mi agradecimiento• 
por su decidida cola:boración. 

Tratada la parte sistemática, paso luego a los problemas 
de desecación del Bañado, así como Ja forma de comporta­
miento y resultados de las distintas especies ,forestailes. 

En todo lo relacionado con este estudio, conté con el apo­
yo de mi profesor, Inig. Agr. Miguel Quinteros (hijo), cuyos 
conocimientos y sus enseñanzas hicieron posible la realiza­
ción de este "trabajo . 

UN' AÑO DE OBSERVACIONES EN EL PARQUE �A-CIONAL­

y D.ANA.:OOS DE C.ARRA1SCO

DESORI1P.CION GJDOGRA'FICA. 

La zona estudiada comprende el Parque Nacional de Ca­
rrasco, ubicado en la 7." sección del Departamento de Canelo­
nes, y el Bañado, que se extiende en la misma sección, ocu-­
pando también parte ele la 11." sección de� .Departamento de 
Montevideo. 

Bl eje mayor del Bañado y el arroyo Carrasco, desagüe 
del. mismo sirven de límites naturales a amibos departa­
mentos. 

La zona del Bañado y Parque está comprendida .entre los 
paralelos 34º48' y 3·4º53' de latitud Sur y meridianos 56º0�' y 
56º06' de longitud Oeste del meridiano de Greenwich. 

Podemos hacer una doble apreciación de este estudio: 
una para el 1Parque y otra para el Bañado, dada la disparidad 
de <!aracterísti-cas de una y otra zona. 

EL PARQUE. 

El Parque d� 350 hectáreas, está ubicado sobre las dunas: 
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formadas por el arrastre de las arenas del Río de la Plata, 
que lo limita al Sur, y por el Norte los Bañados de Carrasco y 
la pradera. Al Esté y Oeste encontramos dunas de las mismas 
características. 

El aspecto de la zona es ondulado, formado por n¡édanos 
de 5 a 10 metros ele. altura, encontrándose a veces en sus de­
p�1es, pequeños bañados donde el cambio de vegetación 
es evidente, apareciendo especies típicamente lacustres. El 
ag1.1a es dnlc� procedente de lluvias y de pe·qneños ojos de 
agua. ,Por su proximidad a la costa podría suponerse fueran 
n��s ( •), pei:o las características de las aguas desechan 
esta suposición. 

1La zona de la. costa es pobre hidrográficamente; sólo el 
arroyo Carrasco la atraviesa, ·buscando salida al mar. No 
ofrece ninguna característica import::mte, pues desde Punta 
Gorda, en Montevideo, se extiende hacia el Este, regularmen­
te, homogéneamente, formando la playa de Carrasco, que se 
continúa en la zona del Parque por la playa Santa Rosa, de 
blanca y fina arena. 

EL BAÑADO. 

Esta otra zona a estudiar, ofrece un aspecto geográfico 
distinto. �e extiende en un área ele 1.142 hectáreas, con su eje 
mayor dispuesto de &ir a Nor"t;�eado por pequ�f1as eleva­
ciones autóctonas , formadas por limo de pa,mpeano, ele 20 Y 
-30 me_tros ele altura, -que caen suavemernte,.,limitándolo.

-Desde estas elevaciones es posi-ble O:bservar la extensión
Y característica-s del Bañado. Su vegetación vercieclara for­
mada por juncos, espaclañ-as, totoras, sarandíes y sauces crio­
llos, albergan miles. de aves, reptiles y mamíferos de nuestra
rica fauna indígena.

El verde de esa vegetación es a veces manchado en plata
por alguna laguna, que se destaca entre un claro de los ,pajo­
nales, sitio obligado de reunión de chajaes, garzas, bandu­
rrias y chimangos.

(*) "Terreno bajo y pantanoso que se inunda ,por las aguas del 

mar·• Diccionario de la Academia (pág. 785). 
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Eete aspecto bello del Bañado se esfuma al pensar que a 
17 kilómetros de Montavideo existe una zona de 1.142 hectá­
reas, inhabitable por el hombre, foco de pestes y ele gran peli­
gro en caso de epidemias. Los arroyos y cañadas que desaguan 
en el Bañado, provocaban subidas. de agua en los meses de 
l\larzo, que duraban· hasta Noviembre. En ;los meses restan­
tes el nivel de las aguas baja,ba, quedando zonas en seco, 
dando a este >Bañado características de ''temporario". Este 
período ele seca era a-provechado para la quemazón de 'los 
pajona1les, provocando invasiones de ratas, apereás y repti­
les ele toda,s das·es .a los campos vecinos. 
✓Éstos arroyos son: por el Norte, el Toledo que naciend.o 

al Norte del Departamento de Montevideo, le .sirve de límite 
-con el de Canelones en la parte N ." E. hasta su desembocadura
en el Bañado. Es el arroyo más caudaloso y sus aportes de
agua hacen variar sen!;iblemente el nivel del Bañado.

Por el N.O. desemboca el arroyo Nlanga, que lo sigue en
orden de importancia y que,.unido a los arroyos Chacaritas y
las Canteras, del Oeste, forman un complejo hidrográfico que
da por resultado el Bañado, que tiene como única e insufi­
ciente solución el arroyo Carrasco, obstaculizado por dunas
móviles y por una -barra sobre el Río de la Plata que hace
imposible el desagüe completo de esta zona. Agréguese algu­
na cañada como la de la Grasería, del Tajamar, del 'Sauce Se­
co y Juan tDía-z, y veremos complicarse más el problema.

SiiSTEMA VJA:RUO.

La zona esh1cliada comunica directamente con la Capi­
tal por medio del Camino al ·Paso de Escobar, que se continúa 
por el Camino Carrasco, construido po.r el Ministerio de 
Obras Públicas, parte de hormigón y parte macadamizad.o, 
de una calidad tal que permite el fá'cB acceso a la región, el� 
.cualquier clase de vehículos con suma comodidad. 

Lru.. condiciones de este camino favore.ció y favorecerá.. 
aún más -a esta regióy_._.pues en el corto espacio de dos aflos, 
s"e ha notado ün gran incremento en cuanto a edificaciones 
particulares y comerciales. E'l tráfico e� cada vez mayor,_ pues
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c10n de rocas ctrnrcíferas'' ('Walther, 1919), donde es común 
encontrar mejillones (1Mytilus edulis var. platense) y con­
chas (Mactra isrubeUeana, d'Or·b). 

Avanzando hacia el Norte, tenemos primeramente la du­
na móvil, formada por arenas. livianas, fácilmente arrastra­
das por los vientos, marchando al parecer con rumbo ,S.E.­
::N.O., como consecuencia de ser dominantes los del ·primer y 
segundo cuadrante. Parcialmente, esta duna está fijada por la 
presencia de ve¡:etadón psammófila, que analizaré más ade­
lante. 

La constitución de estos terrenos es más o menos ho­
mogénea, estando ·formados casi exclusivamente por arenas, 
aunque suelen encontrarse en la parte próxima a la pra­
dera, algunas vetas arcillosas. 

En cuanto a las arenas, diré que: existen varios tipos 
dispuestos en sedimentos ele distinta coloración y grano, de­
bido ,quizás a su distinta procedencia y peso específico . 

.Las empresas areneras establecidas sobre ·1a duna, han 
llegado a profundidades ele 20 - 25 mts., encontrando siempre 
arena se1ñejante a la de la costa, lo que nos dice de su pro­
cedencia y de su profundidad.· 

En cua'nto al Bañado, diré que está asentado sobre un 
. sub - suelo arenoso, con infiltraciones sedimentarias del pam-

peano. Las arenas son similares a las de la duna, teniendo 
gran profundidad. 

. 
: 

1Siguiendo al Norte, encontramos la pradera (formación 
pratense) cuya constitución geo.lógica es semejante a la ob­
servada generalmente para es-tas zonas. 

Si efectuáramos una perforación en. la duna, sin duda 
al,guna encontraríamos una sedimentación ele arenas de gran 
potencia, asentada directamente so-bre el fundamento cris-
talino. 

Un dato interesante es la presencia de depósitos ma­
rinos a una distancia de 2 y 3 kilómetros de la costa, como 
ser Vo-luta colocynthis, üstrea parasíti-c.a, Corbula mactroi­
cles, Urosal1pinx rushii, Trochus (Neomph'alius) corrugatus. 

En el ;:Ba.ñado, encontramos primeramente una vegeta­
-ción lacustre asentada sobre una camada tur,bOSl!, provenien-
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te de la descomposición anaerobia de la misma vegetación. 
E-sta camada tiene distintas profundidades, variando de 
0.30 mts. a 3 mts .. 

Por debajo, encontramos una capa de coloides de espesor­
variable según la-s zonas, formada sin duela alguna, en épocas 
de grandes lluvias donde -el aporte coloidai fluvial, fué muy­
intenso. Profundizando, encontramos una sedimentación de_ 
gran potencia, de arenas de origen marino. Tal aseveración· . 
es apoyada por la presencia de su:b - fósiles como Voluta co­
locynthis, Ostrea parasítica, -Corbula mactroides, Urosaipinx 
rushii, Trochus (Neomphalius) corrugatus, Olivacillaria ·bra-
siliensis y Budia -cochlidium. 

½is infiltracion1:s del pa.mpeal,!o de que hablara, están 
comprobadas por la presencia de. loess y fós� característi-

"™='""' •• e w:::s, 
• 

cos de esa formación. 
1La presencia de sub - fósiles mariHos, ha servido al Ing. 

Agr. ·1v1. Quinteros, para la ubicación de un niYel geo:lógico· 
con respecto al mar, de gran utilidad para el estudio ele dre- • 
najes. Esta existencia de sub - fósiles ma,rinos a 4 y 5 kilóme-­
tros de 1la costa, comprueba la tesis del .Dr. K. Walther y el 
Ing. Agr. ,l\1. ·Quinteros, que aseguran que la zona ocupada. 
por el actual Bañado y el Parque 'Nacional de Carrasco, co-­
rresponden a parte de la antigua bahía ·Pando - Carrasco, re­
llenada por el -arrastre de las arenas del •Río de la P�ata, im-­
pulsadas por •los vientos del E., s.E. y :S., dando origen a su for­
mación, proceso favorecido por un levantamiento general de 
la costa. • 

Esto vendría a corro'borar lo dicho por el Dr. -Walt-heT 
acerca del proceso de •:._monot�cl�n" -de las costas uru­
guayas, clasificadas por él como "arquiforme·s". Dice en pá­
gina 15 de su ·"Líneas ,Fundamentales de ia {Extructura Geo­
lógica del Uruguay", hablando de la monotonización de lar. 
costas: "se le puede caracterizar con el término de arqui-­
forme. iMientras que los puntos de sostén de los arcos están 
compuestos por rocas del fundamento cristalino resistentes, 
por ejemplo manes aplíticos pegmatíticos de Punta Carre-­
tas (1Montevideo), las bóvedas generalmente consisten e1c 
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arenales, que son el residuo de la destrucción de rocas cuar-· 
c:íf eras." 

Genern.füln.des 

En los últimos congresos auspiciados por la Comisión 
Internacional de la Cienci.a del Suelo, realizados en Oambrid-­
ge en 1927 y en Leningra.do en 193·0, se trató de uniformar· 
criterios en cuanto se refiere a los análisis físico químicos y 
químicos. 1Fué así que se establecieron las bases pa_ra l,a toma. 
de muestra; las fracciones a considerarse en el análisis físi-­
co"' químico (tamiz ele 1 mm.)· y análi!::is -químico (tamiz de 
2 mm.), así corno los trat3,mientos por soluciones clorhídricas. 

No pudiendo adoptar en .su totrulidad lo$ métodos pro­
puestos, hemos optado por métodos sencillos que detallamos. 
a continuación y cuyos datos pueden ser comparables a los 
análisis dé suelo efectuados por el Instituto de Química In-· 
dustrial. 

)< MBTODICA.

Extracción de muestras 

Ilnfüulo. 
-

La muestra es el resultado de la mezcla de varias tomas 
efectuadas en el centro del Bañado (Fracción l). Apartada. 
la vegetación de la superficie, se sacó tierra hasta una -pro­
fundidad de 60 cmts., pues la -camada de 2·5 cmts. aconse­
jada, es en nuestro caso, turba. A 40 cmts. de profundidad se 
encontraba una camada de tierra negra untuosa, la •que creí' 
conveniente hacer entrar en la muestra, a. los efectos de su 
análisis. 1Por de'bajo se encuentra una capa de tierra asen-­
tada sobre arena. 

,La muestra extraída fué secada al a_ir.e_ 

Par<111e. 

Se · siguió el procedimiento general ya adoptado en el' 
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trabajo "Vegetación del Parque :Centenario" (Parque Nacio­
nal de -Carrasco); (,Rosa, Mato y ·Caldevi11la) 1938. 

iUétodos n.nalíticos. 

Análisis físico - :químicos. 
Humedad. - :Se pesan 5 ,grs. de tierra en una cápsula 

previa.mente tarada y se lleva a la estufa a 105º durante 5 
horas, hasta peso constante. El resultado multiplicado ,por' 
20 da el porcentaje. 

Arena gruesa, arena fina, arcillas y humus, se siguió el 
método :Schloesing modificado. 1Mazza (1939) 319. 

El humus fué verificado por el método del Bicromato. 
arena gruesa 

Indice ·físico. - Está dado por la relación -------• arena fina+arc. 
Reacción del medio pH c. - ·Para la determinación de 

la reacción del medio, .se puso tierra secada al aire, en di-. 
gestión con agua destilada ( partes iguailes) 24 horas; luego 
filtramos tratando de obtener un filtrado claro. Para la de­
terminación de la concentración de iones hidrógeno se uti­
lizó el método Hellige, expresándose la reacción por la no• 
tación de Sorensen. 

Anúlisis químico. 

Humedad. - El mismo proc€dimiento ,que para el aná-
lisis físico -•químico. • 

·Pérdida por calcinación. - :Sobre la. toma· de humedad,
se lleva en la mufila a temperatura del rojo sombra, hasta 
cailcinación. 

La pérdida por calcinación representa la totalidad • de 
materias volátiles, agua de combinación y materias 01�gánicas. 

Nitrógeno total. - Procedimiento Kjeldahl - Wi:Ilfarth. 
Calcio en CaO. - "Ee siguió el siguiente procedimiento: 

A 20 g-rs. de tierra -se le agregó 200 e.e. de ·HC.l al 50 %, hir­
viendo luego durante 1 hora. Filtramos y llev.amos a 100 e.e. 
con agua de.stilada. Tomamos 25 e.e. y neutr:alizamos con 
amoníaco. ,Agregamos 25 e.e. de oxa-Iato de amonio hasta pre­
cipitación 'completa;_ calentamos, dejamos decantar y recoge-._
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mos el precipitado. 'Lavamos hasta .que no dé reacción de clo­
ruros. iRediso1vemos en :SO4H2 al 10 % (10 .e.e. en •25 e.e. de 

agua destilada) recogemos el ,líquido y valoramos eil ácido 

-oxálico con permanganato de potasio n/10 en caliente.
!Cloruros. - Se siguió el método Mohr directo.

DATOS DE AINA,LIISI•S DEL PA•RQUE. 

Transcri'bo a contim1ación los datos de análisis físico -
químico y químico del suelo del iParque Nacional, realizados 
por F. Rosa Mato y G. M. -Caldevilla. (1) 

.A!NALISLS -DEL SUlELO DEL PARQUE NAOIONAlL. 

Humedad 

Análisis físico • químico 

Análisis .químico 

g1.s. 0.26 º' 
:;o 

Arena gruesas • . " 
97.73 " 1,.,,..,,.

--

Arena fina + arcilla " 
1.62 

"

Humus . . . .  _ . " 
0.28 

" 

Indice físico . 
Reacción pH c 

60.32 
/ 

. 6.05 •✓• 

Análisis q1tímico 

Humedad grs. 0.148 %·
Pérdida por calcinación 
N total . . . . 
Ca en Ca O 
Cloruros en Na CI 

·Consideraciones.

,, 

,, 

" 

,, 

0.95 " 

0.084,, 
0.03 ,, 

0.24 ,, 

La humedad de estos suelos, oscilando entre valores de 
o .14 y O. 2·8, fué d·eterminada tamlbién 12 horas después de

(1) Rosa Mato. ·F., Caldevllla, G. M .. La vegetación del ,Parque Cen­
:tenario. {Dunas del Rfo de la Plata. Uruguay). Mont. 1938. 
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las lluvias, obteniéndose como resultado l. 20 grs. %. Esta. 
misma toma secada al aire, volvió a dar el resultado de. 
O. 28 %-

Formados estos suelos por partículas gruesas y finas de 
arena, con predominio de la arena gruesa que llega a valores·. 
de 97 % ,· .no poseen las propiedades coloidaJles necesarias, 
que le permitan retener el agua, por lo que tienden a ser·_ 
físicamente secos, sueltos y pdbres en sustancias solubles én 
los lugares .que no han .sido influenci.a.dos por la vegetación. 

Estos suelos formados por las arenas del Río de la Plata,. 
debieran presentar tenor elevado en cloruro de sodio, dada 
la composición de las aguas del Río, influenci,adas en parte 
por la mezcla con las del Océano Atlántico, donde los clo­
ruros representan 13·_ 3·8 grs. por litro. 

<No obstante esto, el valor en Na -Cl del suelo del Parque, 
es igual a O. 24 grs. % debido al }avado efectua.do por las. 
aguas pluviales y favorecido en parte •por la estructura de 
sus poros que permiten la fácil filtración de éstas. 

• Es de hacer destacar ,que las mueetras tomadas para la
investigación de cloruros, no pasaban de 15 cms. de profnn-· 
didad. En capas· inferiores el tenor disminuye, lo que hace· 
que éstas arenas se presten para la edificación. 

ANAlLiiSliS DEL =SUELO -DEL BAÑ.NDO . 

Humedad . .. 
.Arena grueF a 
.Arena fina+ arcilla 
Humus . . . . 
Indice físico . 
Reacción pH. e 

Humedad 

.Análisis físico • químico 

Análisis q11ímico 

Pérdida-por ca�cinación 
N. total ..... . 
Calcio en Ca O 
Cloruros en Na Cl. 

. . . . .

grs . 10.20 %-

,, 
1.22 "

" 
74 .3,t " 

,, 
12.72 .,

0.016 
5.4 

grs. 10. 20 ,,. 
,, 30.60 ,, 
" 

" 

" 

1.00 ,,. 
i.88 " 

O. 046 ,,.

,,/" 
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Consideraciones. 

35 

!Lo que llama la atención a primera vista, es la poca 
cantidad de arell.a _-gE��sa que alcanza solamente a 1. 22 grs. 
por cien. 1Sin em1bargo, teniendo en cuenta el origen sedimen­
tario de estos suelos y :que la muestra de tierra fué extraída 
en una zona distante de la desembocadura de los arroyos, no 
debe extrañarnos. La arena .gruesa arrastrada por las aguas. 
fluviales, por causa de su mayor peso específico, es lógico 
quede detenida en la desembocadura de los arroyos, sedimen­
tación fruvorecida por el choque con las aguas del Bañado, 
hecho que se repite en todas las desembocaduras de arroyos. 
del país, con la formación de barras generalmente arenosas .. 
En cambio, los materiales más livianos, como arenas finas 
y arcillas que pueden mantener-se en suspensión ·coloidal, son 
las que quedan en esta .z.ona· al--d.esáparecé:r--fás·agúas por
evaporación y fiJ.tración. t?asan en gran parte con las aguas 
de escurrimiento al mar, dond·e -son precipitados por las sa­
les del Río de la Plata, cuyo contenido es elevado. 

Este material contribuye preponderantemente a dar a 
este suelo características impermeaihles. 

Por sobre todos los datos, llama la atención el elevado 
contenido húmico, aunque es ci-erto -que y.a se esperaJba dado 
el crecimiento que toman las plantaciones, muy por encima 
de los indicados para otros ambientes forestales. 

Si por un lado ei contenido elevado de coloides, contri­
buye a dar gran compacidad a:l suelo, el humus contrarresta 
en parte su efecto, mejorando la te�tura física, dándole un 
poco de soltura. 

· El pH c. de ·5,4 es propio de tierras de bañados, máxime
con ·t¡;:n ·-�levado contenido búmico. 

En el análisis quími-co se destaca etl dato de pérdidas por 
calcinación, debido al humus, agua de combinación, materias 
orgánicas y volátiles. albundantes_, qué le dan explicación.

CONOIJUSIONES. 

·El sub suelo de la zona estudiada, el mismo para el Par­
que y_ el Bañado corresponde a la: serie a.!11via:l, que no¡; ha-· 
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bla Huguet del Villar (1931) 230, formado por el arrastre de 
las arenas del Río de la Plata, ha sido alterado distintamen­
te por la acción de los factores edafológicos, de acuerdo al 
clima y características del medio. 

' 

iPor un lado el suelo del Bañado, alóctono, aluvial de • 
origen fluvial, le ha agregado condiciones ,que lo transfor­
man; en cambio el del Parque, pocas modificaciones ha po­
dido operar. Tal 10 revela los análisis efectuados, pues la zo­
na del Parque muestra todas las condiciones de la duna muy 
poco influenciada por las plantaciones forestales, aunque de­
bemos tener en cuenta que es poco el tiompo transcurrido, 
para observar cambios notables. '1 

:Las características del Bañado, de una gr-an riqueza h-ú­
mica y gran cantidad de coloides, contrastan con el suelo dei 
Parque, pobre en estos elémentos. 

Esta disparidad, origina dos ambientes complementa­
rios; uno seco, favorable a la creación de un Parq:.ie de 'In­
vierno, como lo ·es el Parque Nacional, y otro para un Par­
que de Verano, como lo será el del Bañado. 

EL MEDIO AC-UATICO 

Dentro del medio estacional, el factor agua, tiene, sin 
duda álguna, gran importancia. Consideraremos el estudio 
de las aguas del .-mar y del bañado, así como también las 
condiciones del agua de la napa subterránea de las distintas 
zonas. 

RIO DÉ LA N..ATA. 

Doy a continuación los datos de análisis efectuados el 
día �•5 de Setiembre de 1909 y 25 de Abrí! de 19,10, por Pe­
luffo, A. y Negrotto, ,C. (1911) para las aguas del Río de •la 
P_lata. 
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Análisis del agua. del Río de la Plata 

MONTEVIJDIDO 1911 

37 

Miligramos por litr<> 

Dureza en gra­
dos franceses. 

{ Total . . . 

l Permanen�e

f Temporaria
Materias orgánicas en O. 
Resícluo seco a 180° 
Resícluo imlfataclo 
.Alcalinidad en S04H2 

. . . Sulfato en S0-4 Ca 
Cloruros en Na Cl. 
Amoníaco salino en N� 
C3ikio en Cao 
Magnesio en :MgO 

15 de Set.

4000 

455° 

50 
11.40 

27.410.00 
30.030.00 

88.20 
2.618.00 
2.300.00 

Vestigios 
151.20 

25 de Abr.

63° 

60° 

30 
5.20 

l. 710 ·ºº
l. 920 .00

53.90 
306.00 
970.00 

0.40 

65.84: 
176.6� 

• En el comentario hecho por los autores, hacen resaltar.
en • primer término, el elevado contenido de materias orgá­
nicas -que oscila entre 3 y 11 miligrainos expresados en ·oxí­
geno por litro, aportadas por el agua de los • ríos Uruguay y 
Paraná. El amoníaco se encuentra en débiles cantidades; -los 
nitratos en forma de vestigios, no encontrándose nitritos. 

En cuanto al -�gnte�idQ. __ i:¡�l.ino se observa una relación 
perfecta entre cloruros, magnesia, cal, etc., variando su con­
centración, según la mayor o menor proporción del a.gua de) 
Océano que se mezcle con -el Río, no interviniendo en esta 
mezcla la influencia de los vientos. 
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Proporciones límites observadas 

Cloruros en Na Cl o, grs. 97 a 25 

Magnesio en i\fg O o, 
" 

06,, 2 

Calcio en Ca O o, ,. 02 ,, . o

Sulfatos en SO4 Ca o, " 28 ,, 3 

grs. 80 

" 
05 

" 30 

" 40

La proporción de los componentes en el residuo salino, 
·haciendo residuo seco igual a 100, es la siguiente:

Resíduo seco 
Cloruros en 01 
Sulfatos en .sos

0alcio en Ca O 
Magnesio en Mg O 

100 
50,1 
6,5 
1,1 
5,5 

1nuy aproximados a los dados para los grandes Océa.nos por 
Forchammer, Challenger y Makin, cuyo promedio es· el si­
guiente: 

Resíduo seco 100 
Cloruros en Cl 54.0 

Sulfatos en sos 7.0 ( 1) 

Cafoio en Ca O . 1.5 
Magnesio en Mg O 3.5 

.Esta elevada concentración de sales del Río de la Plata, 
• parece no haber influído sobre rla napa subterránea del Par­

que Nacional, pues de haber sucedido, el parque desapare­
cería; bastaría una elevación de la salinidad de esta napa
para provocar la plasmolisis de los tejidos, terminando así
-con la v-egetación.

MA:REAJS

.De ahí el temor de las grandes mareas ,que feliz.in.ente 
hasta ahora, no han causado ningún trastorno apreciable en 
la vegetación. 

Dada la importancia de este fenómeno y las consecuen-

(1) ,Peluf!o, A. y Negrotto, C. (Análisis del agua del Río de la Pla­

.ta) (1911). Montevideo. 
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das que podrían tener _para e1 futuro, he. _solicitado datos de 
1; Direcc.ión • ae, Hidrografí� del M_- _d� P: P. :a fin. de poder 
hacer un juicio so,bre- este tópico. 

Los datos que aparecen a continuación, se refieren a 20 
·años de observaciones sobre fluctuación de mareas registra­
das en el mareógrafo del 'Muelle Wáshington, representando
"la gráfica, sobre la ordenada la altura aJcanzada por 'la ma-

m.,., 

1"11· ' 

_,n. 2.5 

rn 1 

.... o 

D� titnPO DE: l 

' 
+-· o. - 1?-1,.f i'o
.: 0.f - 88.} • 
+ 1. - 41. ,,
,. 1., - ,.4 -
• 2. .... 1.' • 
� 2.' - 0.1 " 
+ 'j. - 0.02.

+ } 7 0.0 1 
� 4, º·ºº' 
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rea sobre el nivel -O del mar y las abcisas, el porcentaje de 
tiempo que se han producido esas mareas. (Ver -gráfica) 

Se tuvieron sólo en cuenta las fluctuaciones positivas 
por ser las de interés en nuestro caso. 

Como vemos, la mayor parte del tiempo, la altura de1 
mar permanece próxima al nivel O, llegando a 2 mts. con un 
porcentaje de l. 3 % que no es _de preocupar. 

Las pleamares de 2. 5 mts, _3 mts. y 3. 5 mts., son muy ra­
ras, siendo excepcionalísimas 1la,s altas mareas que llegan a. 
4 mts., nivel que ya podría traer aparejadas malas consecuen­
cias. 

A continuación ins-erto las máximas mareas anuales re­
gistradas por el mismo Servicio desde el año 190·2 hasta 
193 8 inclusive. 

JL\XDL\S )L\REAS ..-\X-CALES 

1902 • 1938 ()Ionte,·ideo) 

190� mt. 2.55 1914 rnt. -!.00 1926 mt,2. 60 
1903 ,, 2. 60 1915 • 9 " -

,, ... .  {;) 1927 " 3.38 
190-1 ,, 2.75 1916 ,, 2.48 1928 • " 2. 75
1905 -.-> 6D-" - • 1917 ,, 2.63 1929 " 

3.10 
1906 ,,2.47 1918 ,, 3.12 1930 " 2.53° 
1907 ,, 2. 52 1919 ,, 2.40 1931 " 3.20 
1908 ,, 2.62 1920 ,, 2.52 1932 ,, 3.40 
1909 f) -- 1921 ,, 2 .46 1933 2.61 " .... ·n " 

1910 ,, 2.51 1922 ,, 2.70 1934 " 
2.56 

1911 mt. 3 .02 1923 ,, 4.30 1935 ,, 2.60 
1912 , ,  2.73 1924 ,, 3.44 1936 8?." 

" 2. ,;, 

1913 " 2.66 1925 ,, 2.72 1937 ,, 2.53 
1938 .. 2 .so

El promedio de máximas· para estas observacion :-s es de· 
�mts.82 sobre el nivé1 del mar, altura que no representa nin· 

• gún peligro. Si observamos el cuadro expuesto, vemos que_
en 1914 se registró .una máxima de 4 mts. y ·otra en 1923, de
-1 mts. 3-0, alturas considera,bles, p�ro que no  llegaron a pro-_
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vocar trastornos de importancia en el Par,que, que cuando, 
esta última pleamar, conta•ba con siete años de existencia. 

En la vegetación del Bañado, las· altas mareas repercu-- • 
ten doblemente. Dado el poco desnivel existente, podrían in­
vadirlo, entrando por el camino que ofrece el. arroyo Carras-­
co, siendo su efecto fatal, debido a su elevada concentración 
salina. El ejemplo práctico lo tenemo:; en el mismo arroyo 
que muestra sus orillas despobladas de pastos, cuando de­
bieran existir en cantidad, ya que es portador de semillas 
que germinarían sin duda, si encontraran el ambiente pro-

'

picio. 
Es precisamente en la zona hasta donde _llegan las ma-­

reas más . frecuentes, donde se observa este estado de des­
:irndez de las orillas. 

Por otra parte, las pleamares dificultan el escurrimiento· 
rápido de las aguas del Bañado, provocando una retención 
duradera, que trae aparejado un atraso en el buen desarrollo 
de algnnas especies forestales,· con manifesta:ciones de clo-­
rosis, provocada por una prolongada inmcrsion de las raíces 
y su insuficiente respiración. Por lo contrario en períodos 
de bajas mareas, el drenaje es rápido, no dura.ndo las· aguas 
más ele 15 a _20 días en desaparecer. 'Su efecto se hace sentir· 
en la velocidad -en los canales. Con bajamar se han regis­
trado velocidades de 1. 20 mts. por segundo. ,Con el mismo­
caudal de agua en pleamar, la velocidad disminuía a 40- 50· 
centímetros por segundo. Es de hacer notar que se tenía en 
cuenta solamente la velocidad superficial, pero el viento era 
el mismo para las dos observaciones. 

\' EL AGUA DEL PARQUE NACIONAL. . - - . - . 

La napa subterránea del Parque se· encuentra a una pro-­
fundidad vaTiable según las estaciones y el régimen más o· 
menos lluvioso de las mismas. 

Hace veinte años esa _napa afloraba, formando pequeños 
baña'¡1Q��-;u�-- f�eroñ-poco· a· poco ·,elimiñados -por medio de 
las plantaciones, en su rol de inmensa bomba succionadora, 
encontrándose hoy, alrededor de 3 mts. de profundidad en el 
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Invierno y 5 - 6 mts. en ea Verano. Es-ta fluctuación de la pro-
_fundidad entre el Verano y el =Invierno, está relacionada, al 
parecer, con la napa subterránea de agua del Bañado. Pa­
recería establecerse un principio de vasos comunicante�, en­
tre el Bañado y el Parque cuyo medio de comunicación seria 
el subsuelo arenoso de gran filtración; aunque más fácilmen-

·te provenga de las lluvias que han penetrado en la duna has.
ta encontrar una napa· impermea,ble donde ha quedado dete­
nida, levantando sli nivel en épocas de grandes lluvias.

A los efectos de su análisis, extraje el 16 de A'brU de
1939,. una muestra del pozo existente en la l.ª fracción del
Parque Nacional, utilizado para alimentación, usos del per­
. sonal y riego de viveros. Comparados sus datos de análisi�
• con los datos promedios de aguas de consumo público de
Monievideo (1), practi�.dos durante un año por  el Dr. An•
tonio Peluffo y con algunos límites fijados por el Laborato­
-rio Municipal de ·París (2) para las aguas potables, se puede
observar -que está dentro de los límites fijados para estas
aguas. (Ver cuadro 6).

-CONf!IJDIDRADIOIN'ES. 

Presenta un aspecto límpido, sin color ni olor, que junto 
-con sus condiciones químicas l_a, hacen potaible. Se explican
.sus buenas condiciones dado que el agua atraviesa un filtr.o
-de arenas lavadas de muchos metros de espesor, donde que­
. dan detenidas las materias extrañas que pudiera contener.

Resalta sobre todo su poco contenido de sales, especial­
mente cloruros, a pesar de hallarse próxima al mar lo que 
. la hace doblemente ropreciable para el consumo y .el riego. 

• Esto no nos deb.e extrañar, pues a pesar del ori'geri. ma·
• rino de las arenas, han sufrido un la vado intenso por las Ilu·
vias durante años y años.

Esta napa elevándose por capilaridad hasta escasa pro· 

(1) iPelu-f-!o, A. Dr., Estudio de las aguas d& co.n.sumo pú,blico • d-?I
·uruguay, Lab. Quim. Municipal. Mont. 1938.

(2) J3oroas, M. F: Eaux Potaib'les in Girard, M . .Ch. Ana•lyse der.
"Matieres Allmentaires. :París 1904. 
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CUADRO COMPAR.ATIVÓ 
Análisis de agua 

P A R l S 

Parque Cons·wmo 

Límpido 
Nulo 
Nulo 
4 O

'"' 

. o  8.3 
- 6.2 
- 2 .] 

2 .45 1.47 
1 

49.- -

- 8. 63
- 210.3p

,15. 00 56.6 0
º·ºº 0. 00
- -

24.- 36.20 
Vestit!·im -

- -

0.00 -

Pura,, • 1 Pot<tble 

5-15 

2-5 
-

---1 
· -

-

-

-

-

3-8 
-ele 27 

-

-

. -

1.5-20 
5-12 

-

] _?. . 
-

-

-

-

-

-

8-50 
30-70 

-

-

Sospechosa,¡ 

30 
12-J8 

-

3- 4
-

-

-de 500
-ele 250

-

50-85 
80-1�0 

-

-

'rra.zas 

.Mala 

+ de 100
+ 20.

-

' 

-4

-

-

-

-

-

+ de 85
+ de 160

-

-

-

� 
� ..... 

s' 

:;; 
� 
¡:l. 

¡:l. 
(1) 
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fundidad, asegura un ambiente húmedo del cual puede be-
neficiarse la vegetación, sobre todo la arbórea que luce en 
el Parque de ·carrasco. • 

\ AGUAJS DEJL BAÑAJDO. 

lLas aguas_ del Bañado, no son más que la mezcla de las 
aguas de los arroyos qué-·en él desembocan, su composición 
química será el resultado de todos los aportes. 

La muestra fué extraída e1l 2 de Junio de 1939 del Canal 
Central de desagüe donde podemos encontrar un tipo uni-

' 

forme que reune más o menos todas las características. Eran 
éstas las primeras aguas que baja,ban por los canales en el 
corriente año. 

También se exponen los da;tos de análisis del a.�ua_ de­
una cachimba, existente próximo al Canal Central, en medio 

. .. 
.--

. 

del Bañado, donde se realizó un pozo de unos 4 metros de 
profundidad, colocándose tubos de material, confeccionándo­
se así un pequeño manantial que pudiera llenar las necesi­
dades de abastecimiento de agua a las cuadrillas que tra­
bajan en sus inmediaciones. 

Para llegar a la napa subteránea fué necesario atrave­
sar una capa de turba de 2 metros, 11.egándose luego a un 
subsuelo compuesto por areniscas, donde se encontraron 
abundante cantidad de conchillas marinas como ser: Tro­
chus (iNeomphalius) corrugatus, Urosalpinx rushii, ,Cor,bula 
mactroides, Budia cochlidium, etc. La napa apareció a 3 me­
tros de profundidad, observ-ándos_e que deja1ba algo que de­
sear en cuanto a transparencia y olor, pues tenía un ligero 
olor a metano, lo que hacía dificultosa ·su potabilidad. IDn 
realidad el agua llega a !a cachimlba por la parte inferior· o 
sea de la napa sutbterránea y por la parte superior por escu-
rrimiento con las característic_as del agua del Bañado. (Ver 
Cuadro F). 

CONSDDIDRACIONIDS. 

iLa clasificación del agua del Canal Central, del 1 punto 
de vista alimenticio resulta '�Mala por caracteres físicos, por 

I �- -�.- ... -- -- -- ·-· 
• 

exceso de sales, por exces� de materiás-orgánicas, por ex-
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-ceso de amoníaco". La de la cachimba re:mlta "Mala por ca­
racteres físicos, por exceso de sales, por exceso de materias
-orgánicas".

De la comparación de los análisis de una y otra mues­
tra resaltan los. mayores porc:mtajes en cuanto a residuo 
.seco, carbonato de calcio y cloruros del agua de l� cachimba.

Análisis (le ng·uns 

·Caracteres Físicos l 

Aspecto 
Color 
Olor

Dureza en grados fran-
céses . . . . Total 

l\la,teria -orgánica 

Permanente 
T�mporaria 

En función ele O consumido 
Calculadas . . . . . 

Resíduo seco a, 180° 
Alcnlinida el en CO� Ca, 
Nitratos en Nª 05 

Nit,ritos en Nª 03 

Sulfatos en SO.c. Ca 
Cloruros en Na Cl 

• .Amonía.co salino en NHs
-Oxido d.e Calcio en Caü
Hidrógeno Sulfurado en SHª 

--<No fué realizado el análisis. 

., 

Canal Central Cachimba 
Límpido Límpido 
Amarilla. Amarilla 
Nulo 

12.5 
6.5 
6.0 

Nulo 

38.00 
21.00 
17.00 

lVIiligra.mos por litro. 

26.70 
534.00 
580.00 

·110.00

23.35 
467-. 00 

l. 58-.1. 80
430.00 

Vestigios 5. 00 
0.00 

353.60 
200.00 592.00 

Contiene Vestigios 
89.60 

0.00. 0.00

-Los datos de dureza no �on de tener en cuenta, dadas
las mejoras que se introdujeron en la cachimba ·para tratar 
-de hacerla pota:ble, como ser encaladuras, a las que puede 
-deber su elevada dureza. 

!Los anáHsis fueron realizados en el La-
:}}oratorio Químico Municipal; a su jefe, 
Qufunico Farmacéutico, Don Francisco Al­
ciaturi mi agra:decimiento. 



l�\t=A l:;.t. lt.��·,,xhh\\\ 11¡11•1,111ln11te de conocer la calidad de
h1$ �.�t� '-1.1.;I t':..,�t\�\hi, ,1t,H1!11 ol punto cfo vista bacteriológico, 
N ,lÍ:'\. �t ü. ���ti 'mh,,, llll J 11:18 proc<.!dí a extraer muestras 
p:H'ú tlkh<� ti.u .. lt�Xll'nJt, 1 rnH muestras; la primera procedía 
d1,1 ('irnal (',�ut ni l ,h, ,kHn¡�iie, la. segunda de la cachimba y 
ln tt1rc·111·f\ ch m, n�m, q1u1 permanece estancada. Buscaba en 
estn forma Clbtt'lh't' lo:; lrt)8 tipos distinto3 de agua. 

l..a� m,H·�t rn� f1H1ro11 sncadas de acuerdo a la técnica co­
rriente. en pN¡11Pi1os frascos esterilizados, con tapón esme­
rilado, cubiertos por una protección de algodón y gasa; co­
locados en una armadura ele bronce. Aper¡as sacada la mues­
tra era colocada en un estuche de hojaLa�a y madera, ro­
deada por hielo a fin de no alterar la flora microbiana. En 
estas condiciones fueron transportados al L2..boratorio  }Iuni­
cipal ele Bacteriología y Va.cuna, donde se r:rocE:dió a su aná­
lisis, arrojando los si,guientes resultados: 

, 

Datos de análisis 

::VIuestra N.° 1, Canal Central. 
Bacterias por e.e. 4.58'3. 
Bac_iJo _Coli: Contiene 2.000· por litro. 
Bacilo tífico y afines: No contiene. 
Clasificación: )[ala,.

-No es de extrañar- la riqueza en coE- bacilos, pues el
Canal Central redbe las aguas de todo el Bañado. adonde 
·rnn a parar residuos de cloacas y cañerías de localidades ve-
cinas. • - • • -

El asoleamiento intenso que reciben. hace que desap:i­
rezcan los bacilos tíficos y afines que pudieran existir. 

Datos tle aná.Ibi� 

Muestra N.° 2, Cachimba. 
Bacterias p01: e.e. 7.635. 
Bacilo Col.i: Contiene 100 por licro .. 
Bacilos tíiicos y 1fin.es: No con.den¿.. 
Oasiticación: :So:S�ho:s1. 
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Probablemente introduciendo mejoras, podría llegarse a. 
su potabilidad desde el punto de vista bacteriológico, pero el 
análisis químico nos dice lo contrario, por ahora. 

Datos de n.nálisis 

:Muestra N.º 3, Agua estancada. 
Bacterias por e.e 6.258. 
Bacilo Coli: Contiene 2·00· por litro, 
B3.cilos tíficos y afines: No contiene. 
Clasificación: lUaln.

Presenta un alto contenido de •bacterias -banales y su 
clasificación de mala no extraña dada las condiciones en que 
se encuentra. 

-Como conclusión se desprende ,que las _aguas del Bañado·
son malas· desde el punto de vista químico y bacteriológico, 
para la alimentación; da.to de importancia por el _uso que 
hacían de ellas parte del personal -que desconocían sus con­
diciones. 

Por otra parte no cabe ninguna c,bjeción en cuanto al 
uso que pueda hacerse ele ellas para riego y alimentación 
dP. anima.les. 

Los datos ele análisis provienen del La-­
boratorio Municipal de Bacteriología y Va­
cuna, por atención del, Dr. Alvaro Caffera 
A:badie, que mucho agradezco. 

EL MEDIO .A.EREO 

(•Climatología.) 

Por no haber estación meteorológica en E:l _ Par.q'l!e -�_a­
cional y Bañados _de_•Carras_co, he toma.do como base los da­
t.os • cÍel -Servicio. Meteorológico, Estación Montevideo (Pra­
do) (1) situada a 34º51'47" de latitud Sur y 56º12'05" de la-

(1) •Datos cedidos por el -Sr. Aníbal Ribeiro, Jefe de la Estación
Montevideo del Servicio Meteorológico; que mucho agradezco. 
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tud Oeste del Meridiano de Greenwich, como también de la 
Estación Fitometeorológica de la Facultad de Agronomía 
(Sayago) (2) situada a 34º49'48" de latitud Sur y 5·6º14'11" 

.de longitud Oeste clel Meridiano de Green wich. 
La distancia que separa la zona estudiada, del Prad?_ r

Sayago, donde están ubicados los centros de observación a 
que me referiré, hace que no tengan estos füitos la, exactitud 
-que es de desear en esta clase de trabajos, pues pueden estar
más o menos modifiraclos por �a inf,luencia de un clima más
marítimo.

TEMlP.IDRA'I'URA. 

A continuación inserto un cuadro con los promedios 
mensuales, máximas y mínimas absolutas para el período 
1901-1933. 

(Ver cuadro correspondiente). 
Se observa ,que los meses más calurosos son los de Ene­

ro, Febrero y u)iciembre, con temperaturas medias de 22º47, 
·22•19, y 21º00, res·pectivamente. Como detalle interesante, re­
salta el hecho que., el promedio de mínimas de Febrero es·
más elevado que el de Enero, pues es de 1-0º43  para el pri­
mero, mientras que este último alcanza 10•1,o. La máxima
absoluta, registrada en este perído fué en Enero de 1917 que
a1can·zó a 42º8.

Las más bajas te�peraturas se registran en los meses 
-de J_u11_!C! !. Juli_q 'f. _Agost.9,_co ntemperaturas medias de 110º29,
10º67 y 10º87 respectivamente, correspondi-entes ail Invierno
·(1) con una mínima absoluta de •5º producida en Julio de
1908.

Observando las temperaturas medias de los distintos me­
ses se nota un pasaje bastante brusco de temperaturas desde
Febre,ro, con 22º19, hasta Junio con 10º67, desnivel produ-

(2) .Datos obtenidos del Ayudante Técnico de la Est. Experimental
de Riego, Ing. Agr. José Tiscornia, gentileza por la cual estoy muy agra­
-decido. 

(1) Considero los meties de Junio, Julio y Ag06to como Invierno;
Setiembre, Octubre y Noviembre: !Primavera; Diciembre, Enero y Fe­
·brero: Verano y Marzo. Abril y M_ayo: Otoño.
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TEMPERATURA Cg�. AL ABRIGO 

Promedios mensuales, máximas y mínimas absolutas 

1901-] 033 

(PRADO) 

Temp. 1lfáx. 
JJfedia -max. Mediamín Fecha 

rnedia 1,bsol11.tali 

22.47 36.13 10.10 42.8 1917 

22.19 º35.38 10.43 39.3 1906 

20.4-3 33.27 8.01 38.4 1901 

17.26 30.21 5 .l 7 36. 7 1906 

13.51 25.64 1.39 30.3 1921 

10.67 22.39 0.52 27.2 1925 

10.29 23.38 0.58 28.5 1018 

10.87 24.42 0.47 29.5 1925 

12.84 27.02 1.05 32.0 1926 

14.98 29.06 2.63 35.8 1933 

18.32 33.05 5.75 37 .4 1927 

21.00 34.91 8.74 38.7 1021 
-- -- --

16.23 37.30 1.91 42.8 1917 

1.llínirna. 
Fecha 

cibsofota 

1 7.6 1905 

-6.8 1928 

4.6 1909 

2.2 1922 

2.0 1931 

4.2 1925 

5.0 1925 

3.8 1908 

1.8 1920 

1.4 1916 

2.5 1033 

5.0 1924-33 
- --

5.0 1925 

F;i' 

"' 
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"' 
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-
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cido en Jos tres meses del' Otoño, Marzo, Abril y Mayo. que· 
pasan a 20º43, l'.7º26 y 13 .. 51, respectivamente, o -sea un des­
nivel térmico de 11º52. 

Esta observación también es destacada en el tralbajo de· 
los Ings. Agrs. 9"alliJ1:al. Berga,J11i, Qampal, Aragone, Rosen­
gurtt (1938), pai·a sus ob�ervaciones cie l\'.Ielo (1913 -1937) .. 

'l'emperaturn estacional 

(1901 - 1933) 

Verano Otoño Invierno Primavera 

En el Bañado, sucede lo que podríamos llamar un atra-
so __ e� l�_�st3:.cjone_s, pues si observamos la vegetación vemos.
que brota más tarde que en la: pradera. próxima a esta zona. 
Parece como si se prolongara el Invierno, probablemente por 
influencia del ambiente frío v húmedo. La verdadera P.rima­
vera ocurre e'.ñ Noviembre ; Dici-embre, encontrándose en- • . 
, onces la vegetación en plena potencia. 

1Para la zona del P.arque Nacional no se ha notado nin­
guna observación especial para las temperaturas, que pudie­
ra llamar la atención, ocurriendo todo dentro de la norma­
lidad. 

De las temperaturas indicadas se desprende que· el clima. 
corresponde al templado_, beneficiado por un mayor grado 
de humedad por la proximidad de la costa. 

1 HIDLADAlS Y GRAIJ.'U'�O. 

-Dada la importancia que estos dos meteo\·os tienen para.·
• la vegetación, damos a continuación datos de los días con
heladas y graniz_o, durante los años 193·0- 1936. (Ver cuadro
correspondiente).

He desprende como primera decluccién que las heladas.
son frecuentes sobre todo en el mes de Junio, acusando un
promedio de 4.4 días :con heladas para estos 7 años, coinci--
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diendo con los más brujos promedios de temperatura regis­
trados. 

NUMERO DE HELADAS MENSUALES Y ANUALES 

Período 1930 -1936 

-:o Promedios 
e') 

� -mcnsmtles-

Enero 
Febrero 
1\Iarzo 
.. Abril 
.Mayo 
Junio 
Julio 

o 

o 

o 

o 

2 

o 

o 

o 

o 

4 
11 

JO 

o o o

o o o 

o o o

o • o 1

o 

o 

o 

o 

3 2 1 
7 ·-·· p _ .... 2 . ·- _3 

o 

o 2 4 

o 

o 

o 

o 

o 

2 
1 

o.o

o.o 

o.o

0.1 

1.7 
·4._4;.,

1 L1.0 

Ago&to . . !5 _ ___ 4 A. __ :¿ __ 4- ---9. --A-,- 4 .. 5 
Septiembre 4 5 2 f>
Octubre -· ·-· -�----6· .... O·· O O 
Noviembre O O O 1 
Dieiernbre O O O O 

+. -- q_ ____ 2 ___ 3 _.i -
O O O 0.8 

O O - O 0.1 

o o o o.o

To tal del año 24 34 16 15 14 21 9 18. 7.P.an .

.Sus efectos se hacen sentir especialmente en las plan­
tas jóvenes de los viveros y -en los arbolitos recién transplan­
tados, -que están todavía en ese período crítico de adaptación 
al nuevo medio. (Ver cuadro). 

EJl granizo no es de tanta frecuencia, produciéndose in­
dependientemente ele las estaciones, es deeir, de las tempe-
raturas que se registren en eso¡:; meses. Es así como .vemos 
que pueden ocm:rir granizadas en todos los meses del año. 
Bara estos siete años el promedio más elevado lo tiene Agos­
to con 1.1 días con· granizo.

Sus efectos son soportados por los árboles, no causando 
daño más que en los viveros y plantas jóYenes. Las plantas 
hechas se repone.u fácilmente. 
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NUMERO DE GRANIZO MENSUAL Y ANUAL 
Período 1930-1936 

(PRADO) 
o r-i C'l e,:, � 10 -.o Promedio 

e,:, e,:, e,:, e,:, e,:, 
e:, e:, e:, e:, o o mensual

,-; r-i 1'""i ,..; 1'""i ,-; ,-¡ 

Enero 1 o o o o o 2 o .4
Febrero o o o o 1 o o 0.1
:Uarzo 1 o o o o o 3 0.5
.Abril o ·o o o o o o o.o

.Mayo o o o o 2 o 1 0.4
.Junio 1 1 1 1 o o 1 0.7
.Julio 1 2 o 1 o 3 1 1
.Agosto 1 2 o 2 1 o 2 1.1
Setiembre o o 1 o o 3 o 0.5
Octubre 1 o o 2 o 1 o 0.5
Noviembre 1 1 o 2 o o o 0.5
Diciembre o o o 1 1 1 o 0.4

Total anual 7 6 2 9 5 8 10 6.1 P. an. 

1JL1JVIAJS. 

Es éste quizás, clentro ·de la climatología, el fenómeno 
más relacionado con la marcha de los trrubajos selvícolas en 
esta zona. (Ver cuadro). 

VALORES 

- ·

Montevideo .. 
Canelones ... 

NORMALES DE LLUVIAS MENSUAL, ANUAL 

y ESTACIONAL 

DATOS MONTEVIDEO Y CANELONES 

1914-1933 ( PRADO ) 

t,Jn \Peb.j.Jla·r.\-lb M á-y ¡crwn II idft. g. 1 s éi I Ocl I Y ov·., Die

64.8 
69.S 

74.4 74.4 9S.1 
18.4 11.0 85.8 

Montevideo 
Canelones 

81.4 9S.O 
83.2 91.l 

.AÑO 

66.3 13.Z 
112 76.Z 

81.7 so.s 
8S.8 ss.z 

904'.4 
926.9 

71.8 15. 

72.1 72. 
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En los promedios anuales, podemos decir que la canti­
dad de agua caída es suficiente para asegurar l.ln ambiente 
excelente para el desarrollo de la vegetación; pero si obser­
vamos la distri,bución mensual de las lluvias, vemos que 1-a 
mayor parte del agua cae en los meses de Junio, Abril y 
Mayo, siendo por 110 tanto ,¡a estación más ,lluviosa, Otoño 
con 250. 9 m/m. para Montevideo y 2'46. ·o m/m. para Cane-- • 
Iones. Sigue el Invierno con 234. 5 m/m. y 246. 9 m/m. res­
pectivamente, luego el Verano r por último la Primavera. 

Esta distrfüución irregular ·e.n el régimen pluviométrico 
hace que se produzcan sequías en e1 Vera.no, con· el consi-· 
guiente atraso en la vegetación, sometida así a la variación 
de inundaciones y sequías prolongadas. 

-Las inunda:eiones • del Bañado, se producen con lluvias
de gran intensidad, como la del 2 de Junio de 1938 que al­
canzó a los ·5 litros por minuto y por mt.2• (iVer cuadro). Esas. 
bombas de agua producen una elevación rápida del nivel, no 
pudiendo ser eliminadas por el arroyo Carrasco, que resulta 
insuficiente desagüe en estos casos. ( Ver cuadro correspon­
diente). 

•Por lo contrario las lluvias mansas, ·no representan nin­
gún peligro, con la canalización actüal. 

Es de hacer destacar que en los meses del Verano, se· 
producen lluvias de bastante intensidad como las del 14 de 
Enero, y 18 de Febrero, que alcanzaron alrededor de los �• 
litros por minuto y por mt.2; pero so:r:i aguaceros rápidos, 
mediando bastante tiempo entre uno. y otro, y con muy poco 
poder de penetración, pues corren a los .bajos, lo. que no los 
hace retenibles por el suelo. Si agre$amos la intensa evapo-­
ración del Verano, sacamos en consecuencia que estas llu-
vias, no son bien a,provechadas por la vegetación. 

En Invierno el aspecto cambia. Los suelos se encuen-• 
tran impregnados, con las abundantes lluvias de ,Otoño; la 
evaporación es reducida como podemos constatar en el cua­
dro correspondiente, _siendo suficiente lluvias escasas, lloviz­
nas, nieblas, para mantener la humedad de la tierra. (Ver 
cuadro). 

El total de milímetros evaporados es mayor, algunos. 



TOTALES DIARIOS DE LLUVIAS EN MILI METROS 

1938 

Días 

• ( Servicio Fitometereológic�. Sayago )
]\[ESES 

j /�11. j fi1eb. 1 .llar. lilbrilj .lfay. jJ111i. 1 htl, l1lgs. ¡ Set. 1 Oct.jN nv.¡ Uic.

1 :LJ 29.0 - 1.6 - 20.5 - - 2.L.5 U.7 - -

-
,) - - - - 63.7 - - -

- - 4.5

3 9.6 :W.7 - - - 1.2 - - 3.2 - 0.3 2.9

4 - 5.8 - - - - - - - - 1-8.9 -

5 - - - - - - - - - - - -

6 - - - - - - - - - - - -

7 - - - - ll.7 - - - - - - -

8 - � - 60.5 2.12 8.8 0.2 -

;),.., 
- - - - -

912 .5 - 80.9 - 1.0 0.2 14 .8 - 3.3 o. ;J - 0.7

10 i.C - o ,; 4.5 - - - - 0.8 - - -

1] 5.2 - - - - - - - - - 6 .4 -

12 - - - - - - 23.] - 2.6 - 0.8 -

13 - 0.4 - - - - - - l.!� 3ü.7 - -

14 J.0.3 - - - - - - - - - - -

15 - - - 39.5 - �-º - - - - - -

16 - - - - 0.9 ,1. 9 - - - - - -

17 - - - 34.0 - 0.2 - - - - - 8.6
18 - 21.0 - l.2 - - - - 24.5 - ,1.¿ 2.6
19 - l. 7 20 .( - - - - - 6.7 - o.] 5A

20 - - - - 0.2 - - - - - - -

2] - - - - ,Lo - - - - - - -

22 - - - - - 2.1 8.3 - - - 1.0 -

23 - - - - - 1.7 5.2 - - - - -

24 - J.8 - 3,J .8 - - 23.3 - - - - 0.7
2ij - - - 20.9 - - - ,l,7 - - 16.8 -

26 3.9 - o-� o .i: - - - 2.2 20.6 7 .4 -

27 - - 4.5 6.7 - - - 0.2 - 3.3 - 0.6
28 - 2.6 48.J - - - - - - -

29 5.2 - 39.5 4.6 - - 16.6 - 77.8 - -

30 - - - - 2.8 - 0.2 - 21.5 - -

31 - - - - 4.5 - - 2.5 - - -

-- - --· -- --- -- -- -- -- --
-- -

Me s 61. 3S0.'1 208 .4 196. 427 .2 105. 3 91.5 9.6 163 .6 75.8 136.2 26. o
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:años, al tota1 de mHímetroc.; de ,Huvia, caídos, c�mo st�c�d� en 
1933, donde el total anual de lluvia caída: es de 851. 6 y eva­
porada 978.0 m/m. 

HU1MIDDAJD. 

En el cuadro VUI podemos ver la v"ariación de la hume­
•clad en los .distintos meses, siendo notorio un aumento en 
los meses del Invierno, coincidiendo con manifestaciones de 
neblinas intensa� y persistentes, como consecuencia de man-

- tenerse en esa ép.oca del año, porcentajes alredecl'or del 90 % ,
llegando a vec_es a la saturación. (Ver cuadro).

EVAPORADiON TOTAL MENSUAL EN MILIMETROS 

Período 1930 1934 

( PRADO 

1930 1931 1932 1933 193,1 

8uno 127.6 90...1 124.4 130.6 129.7 

Fcbre1-.J 115.0 89.6 87.0 92.0 1.Ll. O

�farzo 87.8 93.7 85.8 116.l 62.1 

Ahril 69.2 54.9 67.0 77.5 57.0 

l\
I

ayo 37.9 50.8 55.2 47.0 4.3 .8 

Junio 36.0 37.6 32.3 50.7 27.3 

·Julio 43.0 42.9 3,1. O 32.8 49.2 

.Agosto 37.9 37.9 54.2 61. 4  ,14. 9 

.Setiembre 59.9 50.0 73..! [>;j .3 63.5 

Octubre . 68.ií 74.1 70.9 JO,L3 93.5 

NoviE:mbrc 81.0 86.9 93 . .l 96.3 92.3 

Diciembre 84 .. 4 96.7 111.5 1.L4.0 152.7

---

Tota.1 anual 84-8.2 805.5 888.8 978.0 927 .. 0

Estos porcentajes son sin duda algun&. sensibles de au­
mento para la zona del Bañado· y· Parque !Nacional, por la 
.:presencia de un ambiente húmedo como es el estudiado . 
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Debido a estas características de humedad, se debe la pre­
sencia de enfermedades criptogámicas, tan frecuentes en la. 
vegetación. 

VIIDNTOS. 

Como consecuencia se desprende que los vientos que 
predominan en nuestro país son los del prim_er y segundo· 
cuadrante. 

La influencia de su dirección se hace sentir sobre la 
mayor o menor rapidez del escurrimiento de las aguas. 

VALORES MENSUALES Y ANUALES, PROMEDIOS Y 

EXTREMOS ABSOLUTOS DE HUMEDAD RELATIVA % 

1901-1933 

(PRADO) 

.,:.lfáxima .1lfín i-ma-

Me<lia ctbsoluia absoluta. 

Enero 68.7 100 3 
Febrero 71.0 100 13 

Marzo 73.6 ·100 9· 

Abril 7.7 .o 100 17 

Mayo 79.8 100 20· 

Junio 81.3 100 14 

JuJio 81.9 100 14 

Agosto 78.8 100 12 

Septiembre 77.5 100 8 
Octubre 75.1 100 7 

Noviembre 70.5 100 5 
Diciembre 68.5 100 7 

Año 75,3 100 3 

Con vientos del Norte el drenaje es mucho mayor, tar­
dando pocos días en desaparecer el agua, constatándose ba­
jantes de 20 ctms. cada 24· horas. Si tenemos ·en cuenta que 
la superficie del Bañado es de 1.142 hectáreas, vemos que es 

•

-
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DIRECCION MAS FRECUENTE Y MEDIA 

PERIODO 1930-1936 

1930 

1931 

1932 

1933 

1934 

1935 

1936 

(PRADO) 

NE 

ESE 

N 

N 

NNE 

NNE 

NNE 

Direc. más frecuente. 

ESE 

ESE 

E 1/4 S 

E 1/4 S 

NE 1/4 E 
NE 1/4 E 
NNE 

Direc. media 

5'1
i 

NUBOSIDAD EN DECIMOS DE CIELO CUBIERTO MENSUAL 

Enero . 

Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

Julio 
.Agosto 
Setiembre 
Octubre 

. . .

Noviembre 
Diciembre 

Promedio anual 

Y ANUAL 

1930-193,1 

(PRADO ) 

1930 1931 

· 4.6 5.1 

4.4 4 .4 

4 ')• ,.J 5.0 

6.4 6.2 

7.2 6.3 

7.1 6.2 
6.9 5.9 
7.4 5.1 

5.7 6.3 

4.9 5.6 

5.7 5.3 

5.6 4.2 

5.9 5.5 

1932 1933 ,1934 

3.3 5.7 3.7 

5.0 4.2 3.9 

4.7 4>.7 5.9 
6.5 3.3 4.9 

5.4 7 .4 6.0 

6.8 4.9 6.1 

6.5 6.2 4.3 

6.5 5.4 5.2 

4.7 5.4 6.0 

5.9 5.3 · 5.3

4.5 3.9 5.9 

5.3 4.6 3.8 

5.4 5·.08 5.0
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.considerable: el· volumen de litros· drenado, que alcanza a 
2. 284. 000 litros diarios .

En cuanto a la vegetacióü, Jos vientos del Norte persis­
tentes en los meses de Verano, reagravan las penurias de se. 
quías prolongadas, "achicharrando" la vegetación, que __ pre­
senta un aspecto mustio. 

Los vientos del Sur• Este, ponen en marcha la duna mó-
1 

vil que avanza sobre el continente, sep�.ütaudo ,la vegetación 
y obstaculizando el curso del arroyo Carrasco, dificultando 
el drenaje del Bañado. 

NUBOSIDAD. 

De lo!?· datos ·expuestos se· desprende que los meses de 
mayor luminosidad son los de Primavera y Verano, disminu­
yendo sensiblemente en el Invierno . 

• • • • • • Dada 1la impór.ta�cia· _que •la rui tiene �li los fenómenos de
fotosíntesis, es de resaltar la trascendencia que tiene• en la
vida de la vegetªción.

LA YEGE
r

.rA:CION 

Haremos un estudio del complejo sinecial del Bañado, 
teniendo en cuenta las especies dominantes, haciendo desta- • 
-car las modificaciones sufridas por efecto de la desecación.

Observaremos un fenómeno ele transformación de las si• 
necias provocado por una invasión constante de especies. 

. 1Estudiaremos también la. vegetáción de la duna, hacien­
do notar la importancia extraordinaria d0 la inf.luencia de 
la ma_sa forestal en la modificación de la vegetación menor. 

ViEGETAJOl'ON DEL PARQUE NACIONAL. 

\' cig·etación ele In (luna mó1·il. 

Los elementos son psammófilos, e3tando formada la aso­
-ciación por Panicum racemosum, Spa.rtina ciliata, Andr�•PO· 
_gon bicornis, iSenecio crassi-florus, y Gnaphalium falcatum, 
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en la que son dominantes Panicum racemosum y Amlro1>0-
g:on hico_rnis L., especie oitacla por primera vez en el Uruguay 
-por Rosa -Mato y CaildeviÜa (19·38), -en trabajo presentado a
la IIil·. Reun-ión Botánica ele I Río ele Janeiro. • • 

,/ 1 , 

L... __ / f € C, f/ u l·l -¡t;;. ,) ( U YJ. } .1i i' / • , , 7
/Yeg·etación <le lns depresiones meda.,{osns.. . •  

• Al abrigo de los vientos y favorecidos por cierto 
de humedad, los elementos de esta asociación !::On también 
psammófilos, aunque suelen presentarse especies mesoxerófi­
las y mismo higrófilas. 

Aquí los elementos dominantes son ISpartina ciliata y 
. Panicum racemosum, acompañados ele · Anclrotrichum monte­

vidensis, Poa lanígera, Heleocharis mont'3vidensis, Polígala 
cypa.rissias, Hydrocotyle • ibonariensis, Achyrocline saturejoi-. . 
des y Senecio crassiflorus. 

Yeg·ctncióu <le las dunns semifijns. 

Son suelos parcialmente fijados y en los lugares donde 
no se ha procedido a la plantación de especies forestales exó­
ticas, los elementos son igualmente en parte psa.mmófilos, 
.con introducción de elementos mesoxF:rófilos de la pradera 
pratense. Dominantes son: Polygala ciparissias, •Moninia 
emarginata Scirpus montevid-ensis, y Achyrocline saturejoi­
des con Hydrocotyle bonariensis, Rumex c:uneifolius, Ma.rgy­
ricarpus setosus, • Oenotera molHsima, Baccharis trímera, 
·Gnaphalium cheiranthif_olium, :Sonchus oleraceus.

Yeg·etación antroJ>ófiln. 

Al amparo de los montes formados de especies forestales
1

la ve9etación se 'hace más -rica en especies mesoxerófilas, in­
f,luenciadas a la vez por elementos del rucleral,. donde la ve­
_getación es antropófila. 

La influencia de }as viviendas que se encuentran _en la 
l.ª Fracción así como el camino· que separa la ·1., Fracción
.de la 2.' •Fr�cción, hace que dominen los elementos de las
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formaciones arvense. vi�ria y del ruderal, por lo. que hemos 
usado el término de vegetación antropófila, formada por: 
Stacbis arvensis, Urtica urens, Cerastium commersonianum, 
Senecio crassiflorus, Polygala cyparissias, Ischaemum urvi­
lleanum, •Briza erecta, B. triloba, B. virens, B. máxima, B. 
sca·bra, ·Panicum repens, ,P. racemosum, Axonopus iridáceus, 
Gymnopogon spicatus, iDanthonia montev-idensis, Elionurus 
candidus, Vernonia flexuosa, Plantago mayor, Gna•pha1ium 
falcatum, Baccharis gnwphalioides, B. phyteumoides, Eri,ge­
ron bonariensis, .Senecio selloi, Monninia emarginata, Pte­
rocaulon lorentzii, Hypochaeris -brasi,liens-is, P-oly-pogon chi­
lensis, Solanum sisymbriifolium, Hydrocotyle •bonariensis, 
Xanthium spinosum, Amaran-tus ,quitensis, Paspa,lum •plicatu-_ 
lum var. arenarum, P. dHatatum, Bromus unioloides, B. hor­
daceus, Medicago lupulina, M. macula.ta. M. hispida, Melilo­
tus indicus, NI. parviflorus, Eryngium nudicaule, Anclropogon 
condensatus, Aster squamatus, Scabiosa marítima, etc. 

Yeg·et.nción hiiomicét.ica . 
... - ·····--

En los montes de pinos es preponderante la vegetación 
hifomicética. Los hongos en medios cuya acidez límite va­
rían de 4. 8 a 5 .5 pH, encuentran un medio favor�ble a su. 
vicla vegetativa, -siendo común la micoriza -ectotrófica forma� 
da por. Amanita muscaria con Pinus pinaster. :Pudiendo viyir 
a expensas de sustancias orgánicas en descomposición, las 
cama-das de mantillo son invadidas por las hi:fas miceliales, 
haibiéndose encontrado ,gran número de es·peci-es, · entre ellai, 
Tbelephora caryophyllea, Clavaría .cinerea, Boletus gra.nula­
tus, B. luteu�. B. luridus, B. variegatus·, Paxillus argentinus. 
P. panuoides, Coprinus atramentarius, C.  comatus, C. ephe­
merus, .C. micaceus, C. plicatilis, C. speciosulus,· La.etaria de­
liciosa, Amanita mappa, A. muscaria, A. muscaria var. alba, 
A. pantherina, Clitocy.be brumalis, iC. ericetorum, C. fragans,
C. infundtbuliformis, C. laccata, c. laccata var. major .. C. tor­
tilis, Collybia fusipes, C. maculata, Lepiota bonariensis, Pana­
eolus campanulatus, Pl!o:liota ·especta·bHis, Psalliota silvatica,
Psatryreúa disseminata, Tricholoma. al,bo ·bruneum, T. usta·
le, T. nudum, Clatrhus crispus, Simblum sphaerocephalum, Li-
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coperdum gemmatum, Rhizopogon induratum, Screroderma 
tuberoideum, S. verrucosum. 

, VEGET.AJOION DEL •BAÑA1DO. 

En el estudio de la vegetación del Bañado cabe hacer 
una diferenciación, basada en las condiciones del medio, que 
influye d_irectamente sobre la composición de las sinecias. 

Debemos considerar la zona del Bañado propiame!lte di­
cho, y la zona modificada por el homtlre con su obra de ca­
nalización, más, seca, menos ex•puesta a inundaciones pro­
longadas, donde se nota una constante agregación de espe­
cies llevadas por el hombre, los animales. los pájaros y las 
aguas. 

Asociación del Dnñnclo. 

• Esta vegetación corresponde al Bañado . temporariamen­

te inun-c!ado con períodos de sequías. (ver plano)
La aso;iación está formada por Scirpus riparius más Ty­

oha domingensis como dominantes, a,pareciendo éomo sub­

dominantes Zizaniopsis bonariensis, acompañada por Rumex

crispus Polyo-onum acumminatum, ·P. punctatum, Cleome espi-
' i:, t· d .nosa, J-assieae montevideusi-s y J. longifolia, que se ex ien en

en grandes manchones .. 

• Sinecia el.el Bañad.o
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Entrelazando los juncos aparecen Vigna luteola. y .Mika­
nia micranta, dejándose ver menos wqu�)dante Ama:rantus. 
quitensis. Solanum nigra y· HydrocotHe bonarien:sis. 

_ •Completando esta asociación tenemos Carex riparia, C.
bonariensis, Oyperus giganteus, Bidens chrysanthemoicles, 
Echinoclorus grandifüorus y Sagitaria moi1teviclensis. 

Un arbusto se destaca sobre toda esta vegetación y es 
f·,olanum glaucum, muy abundante en las orillas del Bañado, 

Esta asociación está compuesta por 19 especies, repartí-. 
das en 10 familias, en su mayoría indígenas, p.ispuestas en 
distintos estratos, donde· so1bresalen las Cyperáceas y Typha­
ceas que dominan en a1lt\u·a a Polygonaceas, Compuestas, Le-. 
guminosas, etc . 

.Asoc-inción de In. zonn conquistndn.

Las ubras de drenaje efectuadas en esta. zona, en el 
corto tiempo ele dos años, ban logra.do modificar la asocia­
ción característica del (Bañado. 

Si bien es cierto que tlcirpus riparius y Typha domin-:-

Echlnocl·oa crus galli, L. dominante 
en la zona conquistada. 

gensis, existen todavía, presentan todo el aspecto de una ve­
getación decadente, próxima a desaparecer. 

La sequedad del suelo y los cortes contínuos, han idó­
agotando las, reservas de sus rizomas, a,pareciendo muy ra-
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leados los matorrales. Tal es así, que en Primavera y Verano, 
-cuando en ei interior del Bañado los juncos y totoras mues­
tran toda. su· lozanía, en esta zona aparece uno que otro ma-

Parva de Echtnocloa crus galU 

destinad.a a !orraje 

torral, "ahogado" por la Echinocloa crus-gaHi, que es en­
tonces la especie netamente dominante. 

Se nota en esta zona una gran invasión de especies de 
la asociación pratense -Y psammófila. pudiéndose considerar 
como una asociación de transición entre la pradera y la duna, 
-con el Bañado.

Los elementos dominantes de esta asociación son. ���J.::. 
ll!)��oa crus-gailli que veg·eta de Octubre a Mayo, constituyén­
dose en-ia -Gramínea que más adaptación ha mostrado para 
estos suelos, internándose entre las totoras y juncos. 

Es acompañada por Echinocloa colonum, Glyceria mul­
tiflora, Lolium multiflorum, Digitaria sanguina1is, Phalaris 

:stenoptera, Panicum gouinii, P. cyanescens y Axono,pus com­
pressus que forman manchones ·entre las Echinocloas. Hay 
pues, -una invasión consideraMe ele gramíneas, máxime si 
tenemos en cuenta las que se desarrollan, ·en los terraple­
nes, ·entre las que encontramos IDleusine ,tristaehya Paspa­
lum plicatulum var. arenarum, Calamagrostís monteviden'sis, 
Polypogon elongatus. Polypogon monspeliensis, Festuca te­
nella y Briza máxima. 
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Entre otras especies que forman esta asociación se des­
tacan Vigna luteola, Adesmia latifolia, Ama;antus q�itensis, 
Bidens chrysanthemoides, Rumex crispus, Polygonum acum­
minatum, .P. punctatum, Hiclrocotyle bonariensis, Jrussiaea 
monteviclensis, atacada por Cuscuta racemosa, �Iikania mi­
cranta, .. Cardamine bonariensis parasitada por Albugo candi­
clus, Solanum ni,gra, S. glaucum y Erig�ron canadensis, Sola­
nmn sisiymbrifolimn. 

• Entre las ,Cyperaceas, es común encontrar Cyperus co­
rimbosus, Cyperus giganteus, Cyperus vireus, C. prolixus, C. 
cayennensis, B-ulbostilis capililaris, Carex bonariensis, C. ri­
paria var. chilensis .. 

Es ele destacar sobre todo la presencia de varias Legu-
minosas, aparte ele las ya enunciadas, como ser: Mefilotus 
inclicus, �1. parviflorus, M·eclicago a.rábica, M. híspida, M. Iu­
pulina, Vicia gramínea, vegetando sobre los terraplenes y

Trifolium polimorphum en las partes secas. 
Otras especies de menor frecuencia serían: Gnaphalium 

cheiranihifolium, ,Sonchus oleraceus, .Solidago microglossa 
Baccharis genistelloicles Killingia· pungens, Paspalum dilata­
tum, Sporobulus poiretti Xanthium spinosum, Eragrostis 

' 

pilosa, A vena fatua, Heleocharis nodulosa, Juncm¡ imbrica-
tns, J. microceJ)hailus, Verbena chamaeclryfolia, Panicum sa­
bulorum, Briza triloba, B. erecta, B. virens, B. máxima, B. 

• scabra, Chloris bahiensis, Gynara cardunculus, Piptochaeti-um
montevidensis, ft,ipa neesiaua, Bromus horclaceus, Dactylis
_glomerata, Andropogon saccharoicles, Rhynchospora corimbo­
sa, Eragrostis cilianensis, Baccharis phyteumoides, B. spica­
tus, Physalis viscosa, Sagittaria montevidensis, Echinodorus,
grandiflorus, Cuphea racemosa, Helmintia echioides, P.hila
nodiflora, •Elisyrinchum laxum, Hydrolea spinosa, Aster squa­
matus, Polygonum aviculare, Hi-biscus cisplatinus, Jussiaea
longifolia.

Además se observa una modificación_ in!'.lirecta por ac­
ción de cultivos hortícolas y cerealeros, cuyas semillas· t�ans­
portadas por las aguas, animales· y el hombre, germinan apa­
Teciendo así especies como. Asparra.gus officinalis, Beta vul-
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garis, ·zea mais, 1Secale cereale, Hordeum vulg-are, Linum usi­
tatissimum. 

-t....� OONSI1D ERACliONES 

La vegetación lacustre típica del Bañado, forma una aso­
ciación relativamente sencilla, _sin mayo�· variación ·con las 
estaciones. Por lo contrario, la sinecia de la zona conquis­
tada, ha sido profundamente modificada por la civilización 
y es así -como -se vé enormemente enri:quecida por veg-etación 
antropófila. 

Debemos aclp.rar que no existe una difeTenciación mar� 
cada entre el Bañado y la zona conquistada, sino ,que hay­
una faja de transición donde se notan infiltraciones de una. 
y otra parte. 

Conviene aclarar también, que las sinecias presentan -as­
pecto distinto según e1 proceso fenológico del año. Es así,­
q·Úe podríamos distinguir el aspecto vernal, estival, :a.utomnal 
e hibernal. 

En nuestro caso la floración más a>bundante la encon­
tramos en �Lp�ríodo vernal y estival, sobre todo en este úl­
timo, pues ya vi�os qu�-- la verdaCÍei·a--Prima:vera del �añado· 
tiene lugar en Diciembre y Enero. 

. 

. 

_"- �\. DE L0S_UAÑAQ.9S Y -�ARQ_UE N .. tCIONAL DE
 CAR-RASCO 

En el plan de sistemática se seguirá el sistema de En­
gler -Gilg (.Sy-Habus der Piilanzenfami-Iien, Berlín, 1924), así 
como las Reglas Internacionales de Nomenclatura Botánica 
(193·5), aprobadas en -el Congreso de Cambridge (19-30). 

· Los originailes debidamente acondioiona;dos y numera­
dos se encuentran depositados en el Herbario "iGaibriel M. -
Ca:ldevirlJa", en la calle 1Miguel C. deil Corro 1434, -donde están 
a disposición de los interesados. 

rSe han repartido dobles a distintos h�1-barios, como ser: 
Ings. Agrs. -Gustavo E. 1Spangenberg, Arturo Montoro Guarch� 
Bernardo Rosengurtt y Dr. Fernando Rosa Mato. 
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J. - .Azolla caroliniana Willd. - Dail. de Carrasco. Dpto. Canelones. leg. G. :\l. Caldevilla, IX 1938,. 

N .• 317 ( Caldcvilla ). 
Es una hidrofita que abunda en las aguas de los canales, cubriendo gTan parte de la superficie .. 

PHA?-.'EROGA:\IAE 

.-\."',GIOSPER.MAE 

MONOCOTII. ED02'"EAE 

PANDANALES 

Typhaceae. 

2. -Typha dontingcnsis Pers. -Bañ. de Carrasco. Dpto. Canelones. lcg. G. )[. Caldcvilla, XI 1938,. 
N.0 .¡.¡8 ( Caldevilla ). 
Dominante en el Bailado, asociado n Scirpt19 riparius. 

GRAl\IINEAE 

GI,Ul\CTFLORAE 

An<lropogoneae. 

3. - Andropo;;on bicomis L. - Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. C'lnelones. lcg. F. Rosn Mato L't. 
1937, N.• 1718 ( R. :;11.) del. L. R. Parocli. 
V<:gctn en la dllll.'l móvil y scmifija. 

4. - Anclropogon lcucoslachyus H. B. K. - Pnrq. Nal. de Carrasco, Dplo. Canciones leg. G. :i.r •. 
Calclcvilla IV, 1938, N.0 100 ( Calclevilla) clet. A. !llontoro. ' 

5. - Anclropogou cousanguincus Kunth. - Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. Canelones lcg. G. M. Cal­
dcvilla IV. 1938, N.0 102 ( C-.lclevilln) clet. A. :\Iontoro. Ambas especies asociadas vegetan CD 
claros y caminos del Parque. 

6. - Auclropogon saccharoiclcs Swartz. - Dañ. ele Carrasco. Dplo. Canciones leg. G. :'>l. C'llclcvilln 
X. 1938, N.0 385 ( Calclcvilla) clet. A. :\Iontoro. Esta especie no es muy abundante en cl Bañado•
Seco. Solamente se encuentran algunos ejcmplarcs en las orillas de los canales o en algmms partes 
m.:'ts secas de la zona conquistada. 

7. - Iscbaemnm urvillcanum Brong. - Par .. Nal. de Carrasco. Dpto. Canelones leg. G. :'>l. Caldcvl• 
lla X. 1938, N.0 �76 ( Calde\"illa ). • • 
Se han cnconlmclo algunos ejemplares en la proximidad de la costa. 

P:micaccac. 
8. - Axonopus comprcssus ( Swartz ). Pal Bcauv. - Dañ. de Carrasco. Dpto. Canciones leg. G. M. 

C.-.ldcvilla IV. 1938, N.0 ro ( Caldcvilla ). 
Se encuentra en h zona couquistncla, asociado a Echinocloa crus galli y Glycerin multiflora. 

9. -Ccnchrus tribuloidcs J,. - Pnrq. Na!. de Carrasco, Dpto. Cauciones lcg. G. 111. Caldcvilln IV. 
• 1938, N.0 57 ( Cnldc,•illa ). 

Jo. - Digitnria $attguin."llis (L) Scop. - Bañ. de Carrasco. Dpto. Canciones lcg. G. M. Caldcvilla V.1938,. 
N.0 36 ( Calclevilla ). 
Vegeta en el Baii:ido, aunque suelen encontrarse ejemplnre-s en la duna. 

II. - Echinoclon colonum (L) L ink. - Dnii. ele Carrasco, Dpto. Canciones lcg. G. M. Caldcvilln, VIlI, 
193S N.• 192 ( Caldcvilln) clct. Montoro. 

12. - Echinocloa crus-gall i (I.) Pal. Den.uv. - Bañ. de Carrasco. Dpto. Canelones leg. G. l\l. Caldevl­
lln, IV. 193S, N.0 -1-14 ( Caldevilla) clet. !IIoutoro. 
Son muy abundantes en la zona conquistada, especialmente esto última, que invade la zona 
poblada de vegetación l:icuslre. 

13. - Panicum cyancsccns Nccs. - Bnil. de Carrasco. Dpto. Canciones lcg. G. l\I. Caldcvilla, IV. 1938, 
1938, N.0 84 ( C"lldevilla) dct. Roscngurtt. Común en el Bniiado Seco. 

14. - Panicum gouiui Fourn. - Dañ. de Carrasco. Dpto. Canelones lcg. G. 111. Caldcvilla, IV. 1938,. 
N.0 12 ( Cnldevilla) clet. :Montoro. 
Suele encontrarse con bastante frecuencia en el Bañado Seco. 

15. -Panicnm raccntosum Sprcng. - .Parq. Nnl. de C.=sco. Dplo. de Canciones leg. G. l\I. Caldc­
vilJa XI 1938, N.0 287 ( Cnldc,·illa) dct. Spangcnberg. 
En 1� (!una scmifija alejado de 1� costa. 

16. - Panicum sabulonun I.am. - Bru1. de Carrasco. Dpto. Canelones lcg. G. M. Caldevilln X. r938� 
N.0 2.17 ( Caldevilla) clet. l\lontoro. - , 
Suele encontrarse en la orilla del Bailado, próximo al Parque. 
N.0 247 ( Caldevilla) dct. )Ion toro. 
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Suele encontrarse cu la orilla del Dailndo, próximo al Parque.
17. -Paspalum notatunt Fluegi;e. - Parq. Nnl. de Carrasco. Dplo. C:mcloucs, lcg. G. !11. Caldc,i· 

lln X. 1938, N.0 288 ( C.'lldcvilla ). 
Vegeta en el Pnrque, en los alrededores de !ns viviendas y orill� del camiuo. 

18. - Paspalum plicatulmn Michk. mr. areuarum Arcch. -_Parq. 1'al. de Carrasco. Dpto. de Ca· 
nclon<'S ICJ:. G; )l. Calde\'illa IV. 1938, N.0 82 ( Caldcv11la) dct. Spangcnbcrg. . 

19. -l'aspnlum -diinlutum Poir. - Dail. de Cnrrnsco. Dpto. de c,mcloucs lcg. C. 1\1. Caldev11la V 
193S, N.0 103 ( Caldevilln ). . 
La primera es muy abundante en la duua, aunque suele infiltrarse cu la zona conqu1st.a<la. u 
scguudn aparece en !ns orillas del Bru1ado, alcanzando gran desarrollo. Presenta amcnudo ata, 
ques de Cla,·iceps paspali Stc,·. y Hall. 

:o. - Sctarin cncspilosa 1-Iack y Arech. - Parq. Na!. de Cnrrasco. Dplo. de Canciones. lcg. G. :11. 
Caldc,illa X. 1938, N.0 :86 ( Caldc\'illa ). 
Ve¡;ctn cu el Pnrque y en la zona conc¡uislnda. 

21. - Selnrin gcuiculnta ( l'oir) Pal. Dcan\", - P:irq. Na!. de Carrasco. Dpto. Canciones. lcg. G. M, 
Calde,·illa IV. 1938, N.0 -19 ( Caldedlla) del. )fonloro. 
Suelen cuconlmrse ejemplares en los elatos y caminos del l'nrc¡uc. . 
Oryznceae. . :z. - Zizaniopsis bonnricnsis ( Bal.) Speg. -Bañ.' de Carrasco. D¡,lo. Cnucloncs le¡;. G. !11. Calde,•1lla 
X. 19��. ::-.• 391 ( Caldedlla) del. )loutoro. 
Muy almudaule en el Baii.ado, asociada a Typha domiugcusis y Scirpns riparius.
Phalnridacme. 

:3. -l'b:ilaris slenoptera Hack. - Bail. de Carrasco. Dpto. de Caucloucs. lcg. G. lll. Caldc,·illa X. 
1938, N.0 :83 ( Caldevilla) del. Ro:;cngu.rlt. 
Se cncueulrau ejemplares en el Dañado Seco y orillns del Parque. 

' ACROSTIDACEAE 

Agroslideae. 
24. -C.-.1:uuagroslis moulc,·iderisis Nccs. -Dnñ. de C.-.rrnsco. Dplo. de Canciones lcg. G. l\l. ca¡. 

de,·Jlla V. 1938, N.• 101 ( Caldc,·illa) del. Spangcnberg. 
Al!,.'UUOS ejemplares pueden enconlrnrsc en las orillas del Baiiado. 

25. -l'olypo¡;on clongnlus H. D. K. -Baii. de Carrasco. Dpto. Canciones le�. G. lf. Cnldcv lla V. 
1938, N.• 1:7 ( Cnldcv lla) del. Roscngurtt. 

26. -Polypo¡;on wonspelicnsis ( L) Des!. -Dail. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg. G. ll. Caldc• 
\'illa X. 1938_. N.0 036 ( Caldcvilla) dct. Sp::m¡;enbcrg. . 

27. -Polypo,:on ch1len$iS ( Kunth) Pilg. - D::u1. de Carrasco. Dplo. de Caucloues lcg. C. l\l. Caldefl• 
Un) det. Roscu;:urtt. 
Estas cspecics son.comunes en el Bañado Seco, sobre todo en tos terraplenes de los caualcs. 

28. -Sporobulus poirclti ( Rct. Sch) Hitch. - 1>arq. Na!. de Carrasco. D¡,lo. de Cauciones lcg. G. 
M. Caltlc,·illa IV. 1938, N.• 130 ( Caldevilla) del. Spangcnbcr. 

29. -Sporobulus betcroanus ( Trin.) Hitch y Chasc. - I>arq. Nal. de Carrasco. Dplo. Canciones 
lcg. G. i1.Ca1dcdlla X. 1938, N.• 379 ( C.-tldc\'ílla) clet. llouloro. 
Aw_bas _csp<-cics \'egclan.cn el Parque y en el B::i.ña<)o Seco, presentando amcnuclo ataques de 
Uslilnginco.s. 

so. -Piplochncliu�• ruonlc\'ldcnsc ( Sprcng. ). Ilcrt. -Bañ. de Carrasco. Dpto. de Cauciones lcg. 
G. )l. Caldc\'11la X. 1930, N.0 oe5 ( Caldcvilla) del. Spaugcnbcrg. 
Ve¡;eta en zonas secas de la parte conquistada. 

31. -S�ipa nccsiaua Trin y Rupr. - Parq. Nal. de C.-irrasco. Dpto. de Caueloucs l cg. G. l\l. Cnldc• 
villa X. 193S, N.0 :61 ( Caldc,•illa) det. Mouloro. 
Vegeta en al¡:¡mos claros del Parque, cxtendi�ndosc sobre la orilla del Dañado prólt.imo a la 
pradera P11\lcnsc. 
A\'cnaccae. 

32. -A,·cna fatua L. - l'arq. Nal. de Carrnsco. Dplo. de Canciones lcg. G. M. Caldcvilla X. 1938, 
N.• 2:1 ( Calde,·illa) deL del. Spnngenbcrg. 

33, - Danthouia ruont�"'·idcusis Hack y Arech. -Parq. Na!. de Carrasco. Dcpto. Canciones lcg. F. 
Rosa Mato XII. 1936, N.0 1.427 (R.M.). 
Ambas especies son comunes en los caminos del Parque. 
Fcslucaceae. 

34, - B_riza catoth� ( Trin.) Hack. -Parq. Nal. de· Carrasco.,Dplo. Canciones lcg. F. Rosa .Malo 
Xll. 1936, :S.• 1..159 ( R. M. ). 

35· - �riza erecta J.�. - l>arq. Na!. de Carrasco. Dpto. Canciones lcg. G. l\I. Ca)dc,·illa X. 193S, 
N.• 116 ( Caldev11la) dct. Montero. 

36. - Driza máxima I.. -Parq. Na!. de Carrasco. Dplo. de Canciones tcg. G. JII. Caldcvilla X. 1938, 
N.• 260 ( Calclcvilln) del. )lontoro. 

37, - Briza ruinor L. -Parq. Na!. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg. G. JII. Caldcvilla X. 1938, 
N.• 258 ( Cóldcvilla) dct. Spaui:cnbcrg. 

38. - Briza scabra ( Nces) Ekm. - Pa.rq. Na!. de Carrasco. Dpto. de Caucloñes tcg. G. M. Caldevllla 
X. 1938, N.• 358 ( Caldcvilla) dct. Roscngurtt. 

39, - Driza triloba Nees. -Pa.rq. Nal. de Ca.rrasco Dpto. de Canelones tcg. G. JII. Caldcvilla X. 1939, 
N.• 059 ( Caldc\'illa ). 

40. - Briza uniolac Necs. -l'a.rq. Na!. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg'. G. M. Caldevilla X. 
1938, N.• 023 ( Caldcvilla ). 

-41. - Bromus hordaccus L. - Pnrq. Na!. de Carrasco. Dpto. de Cauciones tcg. G. M, Caldevilla :J:. 
1938, N.• 353 ( Calde,·illa) det. Montero. 
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.¡2. - Bromus unioloi<ks ( Willd.) H. D. K. -Parq. Na!. de Carrasco. Dpto. de C.'\nelones leg. c. M 
Caldevilla X. 1938, N.0 58 ( Calclevilln ). 
Y.ns especies indicadas m propias <le In <lunn, aunque algunas de ellas se extienden hasta et 
bafl:1do !'CCO. Se desarrollan prcíercnlcmcnle en los claros y caminos del Parque. 

◄3· - Daclylis glomcrala L. - Daü. <le Carrnsco. Dplo. de Canciones leg. C. )[. Cnl<levilla X. 1938, 
);_o 35-1 ( Cnl<le,•illa) del. Spangenbcrg. 
Se encuentra alguno que otro ejemplar por C.'<Cepeión. 

H· - Er.igrostis b::ihicnsis ( Schrad.) Rocm y Schnl<lt. Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canelones 
V. 1938, N.0 51 ( Calde,•ill,1) del. Spangcnbcrg, 
Especie común en In <luua. 

45. -Eragroslis lugcns Nees. -Parq. Nal. de Carrasco. Depto. de Canciones Jeg. c. )[. Caldevllla 
JX. 1938, N.0 191 ( C..l<lcvilln ). 

46. - Erngrostis cilianensis (Ali) Vi&'tlolo J,ulali. - Parq. Nal. de Carrasco. Dplo. de Canelonu 
lcg. G. )l. Cnldevilla XI. 1933, N.0 400 ( CnldeviHn) del, Roscngurlt. 

◄7• -Erngro;lis pilosa (J.) ral. Drouv. Parque Nal. de Co.rrosco. Dpto. de Canelones. C.)[. Caldevi• 
!In V. 1q38, N.0 14 1 ( Cnldevilln) del. )lontoro. 
Estas especies son comunes en la duna, cxlcndil-ndosc hasta el Bai\ado seco,especialmente 
l:i última. 

48. - Fcstucn tenella Willd. -Bailado de Carrasco. Dpto. de Cruicloncs lcg. C. M. Cnldevilla X. 
1938, N.0 203 ( Cnldevilla) del. Spangcnbcrg. 
Vegeta en el Dniln<lo Seco. 

49. -Glyccria multiflora Steud. - Boíl. de C·mnsco. Dpto, de Canelones leg. C. JII. Caldcvilla X, 
1938, N.0 c.p ( Caldcvilla) del. l\Ionloro. 
Suele cuconlrarse en el Dañado Seco, en :isocinción con Echlnocloa eros gal 11, A.'<onopuscompre• 
ssus, Digitaria sanguinalis, etc. 

50. - Kocleria phlcoides ( \'ill,) Pcrs. - Parq. Nal. de C::mnsco. Dpto. de Canelones leg. C. l\l. Cal· 
dcvilln IX. 1938, N.0 146 ( C.ldevilla) det. )Iontoro. 
Com II en el Parque, próxima a las viviendas. 

5·1. -Poa :umun L. - Pnrq. Na!. de carrasco. Dpto. de Canelones leg. C. )I. Caldevill:a IX. 1938, 
�-• 167 ( Caldevilln) del. )lontoro. 
Ahuu<l:u1lc en el Parque, sobre todo en los caminos. 

5::. - Poa scllowü Nees. - Parq. NaJ. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg. C. li. Caldevilln X. 1938. 
UN.u :3311 ( Cal<lcvilla ). 

Se cncucnl rn sobre In arena. 
N.0 031 ( Cal<levilln ). 
Se cncucutra sobre In :ircna. 
C.hlor dact-ne. 

53. -Chlor s bah ensis Sleud. -Parq. Nal. de Carmsco. Dpto. de Canelones leg. C. M. Caldevilla V.
1938, N.0 38 ( Cal<levilla) <let. Sp:mgenberg. 
Especie del Parque; ve;::cta en la proximidad de las viviendas. 

54. - Eleusine trislncl1ya (Lam) K nt. - Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canciones leg. C. l'tL 
Cal<le,·illa V. 1938, N.• 37 ( Cnl<le,•illa ). 
,\socia<la a Chloris bnhicnsis, en la duna. 

55. -Gimnopogon spicatus ( Spreng.) o. Kt.ze. -Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canelones leg. 
G. )[. Caldcvilla V. 1938, N.• 104 ( C.ldevilln) det. )Iontoro. 
Abunda en el Parque, desde In costa hasta la orilla del Dañado. 

56. -Spartina ciliata Kunt. - Parq. Nal. <le Carrasco. Dpto. de Canciones leg. F. Rosa ,\Into IX. 
1937, N.0 1749 ( R .M.) del. L. R. Parodi. 
Elemento <le la duna mó,•il y scmiJijn. 
Hor<leaceae. 

57. -Hordcum murinum L. -Parq. Nal. de Carrnsco. Dpto. de Canelones leg. C. llL Cnldevllla IX. 
1938, �-• 147( Cal<levllla) dct. A. l\Ioutoro. 
F.s común en la <luna, aunque de no gran frccucucin. 

58. - Lolium mull flomm Lam. -Dru1. de Carrusco. Dpto. de Canciones leg. C. M. Caldcvilla X.
1938, �-º 355. ( Cnl<lcvilla) <lct. C. E. Spaugenberg. 
Se encuentra en la zona conquistada, fonuando grandes m=cl1ones cutre las Echinocloas. 
Cypcraccae. 

59. - Bulbostylis capillaris (L.) C. B. Cl.-Parq. Nal. de Carrasco. Deplo. de canelones leg. C. M. 
Caldcvilla V. 1938, N.° 18 ( Caldcvilla) dct. D. R�engurtt. 
Vegeta en In arena del l'nrque. 

60. -Cnrcx bonariensis Desr. - Bru1. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg. C. :M. CaldC\·illa X. 1938, 
N.0 129 ( CaJdevilla) det. D. Roscugurtl. 

61. - Carc." riparia Curt. var. cl1ilennis: - Bañ. de Carrasco. Dpto. de Canciones leg. C. M. Cnldevi•
lln IX.· 1939, N.0 187 ( oldcvilla) del. B. Roscgurtt. 
Ambas especies vegetan en el Dru1a<lo y zona conquistada. 

62. -Cypenis gig:u,teus Rollb. - Brui. de Carrasco. Dpto. de Canelones lcg. C. lI. Caldevilla ( Cal· 
devilla) del. A. :llonloro. 
Común en todo el Dañado. 

63. - Cyperus rc!lc>.-us Vabl. -Dañ. de Carrasco. Dpto. de Canelones leg. C. M. Cnldcvilla X. 1938, 
N.• 138 ( Caldevilla) del. D. Rosengurtt. 
Abundante en la zona conquistada. 

64.-Cyperus prolixus H. B. K.-Da.il. de Carrasco. Dplo. de Canciones leg. e,)!. Caldevilla V. 
1938, N.0 1:5 ( Caldevlla del. D. Rost-ngurtt. 

65. -Cyperus caycnn,-nss Link. -Bru1. <le Carrasco. Dpto. de Canelones leg. C. )l. CaJdevilla V. 
1938, N.0 132 ( Caldevilla) del. D. Roscngurtl. 
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-66. -Cypcrus ,·irens )lich.-: Bañ. de Carrosco. Dpto. de Cauciones lcg. G. 1\1. Caldevilla V. 1938, 

N.0 104 del. B. R.oscusnrtt. . 
67. -Hclcocharis uodulosa Schult. - Baü. de Carrasco. Dplo. de Cauciones leg. G. llI. Caldc,·illa 

X. 193-S N.0 045 ( Calde,·illa) del. B. Rosc111;urtt. . 
68. -Killingla pungens Link. - Bañ. de Carrasco. Dpto. de Cauciones leg. G. l\l. Caldc,•1lla V. 1938, 

N.0 119 ( Caldcvilla) del. B. Roscnsurtt. 
69. -Rhyncl,ospora corymbosa ( r,.) Brilt. - Bañ. de Carrnsco. Dpto. de Canciones lcg. G. M. Cal-

dc,·illa X. 1938, N.0 393 ( Caldc,·illa) del. B. Roscngurtt. . _ 
Todas estas especies ,•cgclan cu la zona conquistada aunque se c.-.:hcudcu sobre el banado y so-
bre la duna en las partes húmedas. . 

·70. -Scirpus riparius Pres!.- Bnit. de Carrasco. Dpto. de Cauciones lcg. G. l\[. Calde,•11la X. 1938, 
N.0 :50 ( Caldc,·illa ). 

71.-Scirpus montc,·idcnsis (Link) C. B. CI.-Patq. de Carrasco. Dpto. de Cauciones lcg. G. ll. 
Caldcvilla \º. 193S, N.0 .16 ( C.1.ldcvilla ). 
Especie común en el Parque, sobre lodo en las zou1s húwedas, c.-..tcndiéudosc hasta el Bañado 
seco. 
Conamelinacroc. 

72.-Commclina sulcala Holfmannscgg. -Parq. Na!. de Carrasco. Dpto. de Canelones. lcg. Caldc· 
villa XI. 1938, N.0 413 ( Caldc,·illa) dct. B. Roxcngurtt. 
Vegeta eu el Parque, próxima a las viviendas. 

LILIFI,ORAE 

J uncaccac. 
73.- Juncus capillaccus Lam. -Baii. de C.1.rrasco. Dplo. de Canciones lcg. G. lI. Caldevilla V. 1938, 

1938, N.0 110 ( C1.ldevilla) dct. B. Roscngurll. 
74. - Juucus imbricalus Laharpe. - Bail. de Carrasco. Dpto. de Canelones leg. G. l\l. Caldevilla X, 

1938, N.0

_ 
046 ( Calclcvill:1) det. B. Rosengurlt. . 

75.-Juncus nucrocepbalus H. B. K. -Bañ. de C:1rrasco. Depto. de Canelones le:;:. G. l\I. Caldc,•1lla 
XI. 1938, N ,• 199 ( C.1.ldcvill:1) det. B. Rosengurtt. 
Esl.'.ls especies suelen encontrarse con bastante frecuencia en la zona conquistada del Bañado. 
También ,·cgclan en las partes húmedas del Parque Nacional. 
Liliaccac. 

76. -Asparasus olliciualis L. - Bail. de Carrasco. Dplo. de Canelones leg. G. l\I. Caldevilla X. 1938, 
. N.0 31.1 ( C.1.ldcvilla ). 

Vegeta en los terraplenes de los canales, provc11icntc de semillas arraslrndas por las aguas. 
17.-::0-ot)tosco;dum iuodorum Ait. - P�rq. Na!. de Carra.seo. Dcplo. de Cauciones les. C. )l. Cal· 

dcnlla XI. 1938, N.0 �56 ( Caldc,·1lla) del. A. llo11toro. 
Vegeta en la dul!ll, próximo a las viviendas. 
Iridaccac. 

78.-Sisyriuchium chilcnsc Hook.- Parq. Nal. de Carra.seo. Dpto. de C.onclones lcg. G. l\I. CaldC\"Í• 
!la V. 197, N .• 03 ( Caldevilla ). 
E;5 corri�1tc observarla en los caminos y claros del Parque.

79.-S1syrincl11um laxum KI.- Bañ. de Carra.seo. Dpto. de Cauciones lcg. G . .M. Caldcvilla XI. 1938, 
N.0 �3� ( Caldc,·illa) del. B. Rosc11gurtl. 
Suele cucontrarse cu la zona conquistada. 

Urticaccae. 

DICOTYLEDONEAE 

URTICALES 

80. -Urtica urcus L .-P31rq. Na!. de Ca�co. Dpto. de Canciones tcg. F. Rosa Mato X. 1937, N.o 
179-1 ( R. M • ). Comuu sobre el cam,no al paso de Escobar, soliendo encontrarse en los terra­
plenes de los canales alsuna que otra mata. 

POLYGONALES 

Polygonaccac. 
8r.-Polyfouum a�inatum H. D. K.-Dañ. de Carrasco. Dplo. de Canciones lcg. G. l\I. Caldc,•i• 

tia XI. 1938, N .0 431 ( Caldcvilla ). 
8•.-P_olygonum avic�lare L.- Dañ. de Carrasco. Dpto. qc Cauciones leg. G. 111. Cnldcvilln XI. 1938,

N.• 463 ( Caldc,·11 1a) det. D. Rosensurtt. 
83.-Polygo�um punct..1.tu11_1 Ell.-Bañ. de Carrasco. Dpto. de Cauciones lcg. G. lll. Caldcvilla IV. 

1938, N .• _9: ( Calde,·11la) del. B. Roscu¡:urlt. 
84--Ru.mc."< crisp_U5 r,. - Bad. de Carrasco. Dpto. de Cauciones lcg. G . .M. aitdcvitta IX 1938 N.0 

18.1 ( Caldc,·11la ). · ' 
Estas especies se encuentran cu el Bañado y e11·1a zona conquistada , con bastante frecuencia. 

85. -Rumcx cuneifohus Campd. -Parq. Na!. de Carra.seo. Dpto. de Canciones les. F. Rosa l\Iato. 
Vegeta cu la duna. 

CENTROSPER:\IAE 
Chcnopocliaccac. 

86• -:i�� �J�![f1J•;.- Bad. de Carrasco Dplo. de Canelones lcg. G, �l. Caldevilla x. 1938, N.• 

r 
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)(uy escasos ejemplares se han encontrado en In zonn conquistada. 
Amaranlaccne. 

71 

-87. -,\mnrantus quitcnsis H. D. K. -Bad. de Cn1Tnsco. Dpto. de Canciones leg. c. ll. Cnldevilla V 
. 1938, N.• 70 ( Cal<levilla ). 

Abundante en el Bailado Seco. 
CaryophyUaccac . 

. 88, -Ccrastium corumersoninuum Ser. -Parq. Na!. de CnrTa.sco. Dpto. de Cnnc!ones. F. R� :.i:ito. 
X. 1935, N.0 r.036 ( R. :\l.). 
Vegeta cu la duna. 

.. RHOEOALES 

• Crucifl'rae. 
89, -Cnp;ella bur.;a pnstoris (L.).-Parq. Na!. de Cn1Tn5co. Dpto. de Canelones leg. c. M. Cnlde-villa XII. 1938. N.• 319 ( Caldcvilln ). . . 

Común en la arena, sobre tocio en In r ,a fracción. . 
90. -Cnr<lnminc bonariensis Pers. - Bcil. ele Carrasco. Opto. de Canciones leg. G. M. Caldcvilla XI. 

1938, N.0 189 ( Calclc,·illn ). 
l\luy común en el bailado y zona conquistada, prcscnt.o.ndo ataques de Albugo candi<lu.,. 
Capparidacene. . . 

91.-Ckome spiuosa Jncq.-Bañ. de Cn1Tn5co. Dpto. de Cauciones leg. G. l\l. Caldevilln XI. 1938, 
1938, N.• -176 ( Caldevilla ). . . 
Vegeta en el Bailado. 

ROSAT,ES 

Ros.'\ccae. 
92.- Margyrirorpus selosus Ruiz y Pav.-Parq. Nnl. de Carrasco. Dpto. de Cnnelones, leg. G. M. 

Cal<lcvilla X. 1938, N.• so ( C.'\lde,·illn ). 
Se encuentra en los claros y caminos de la dull.'.I. 
l.,egnmiu05!l.C. 

93. - Ad61111n lntifolin Vog. -Bai'I. de Carrasco. Dplo. de Canelones lcg. G . ."II. Cnldcvilla XI, 1938, 
N .• .172 ( Cal<levi lla ) del. G. E. Spnngcnberg. 
Ve¡.:cta en el Bailado Seco. 

9.1. -Lathynl5 �lipularis Pr�-sls. - Parq. Nal. de Ca1Tnsco. 
Dplo. de Canciones le¡;. G. )leCal<levilla X. 1938, N. 0 210 ( Caldc,•illn) dct. G. E. Spangeubcrg 
Se cncncntran ejemplares en los caminos del Parque. 

95. -Lu¡,inus braclcolaris Desr. Parq. Nnl. de C.'\rTaSCO. Dpto. de Canciones lcg. G. l\I. Caldcvilla x. 
193:!, N ° 213 ( Caldevilla) del. G. E. Spangenberg. 

96. -)ledicngo arúbica (í,). Huds. -Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canelones lcg. G. )(. Cnldevl• 
lla X. 1938, N.0 174 ( Caldevilln) del. C. E. Spangenberg. 

97.-)lcdicago hispida Gacrln vnr. denliculala Willd. -Parq. Nnl. ele Cn1Tn5CO. Opto. de Canelo• 
ncs lcg. G. )l. Spangcnberg. 

98. -l\lcdilotus indicus (L.) Ali.-Pnrq. Na!. de CarTaSeo Dpto: de Canciones leg. G. lL Caldc,·illa 
X. 1938, N.0 2.13 ( Caldc,•illa) del. G. E .  Spangcuber¡:. 
Tocias estas especies vegetan en el parque uncional y en terraplenes y partes secas del bnilndo. 

99. -Trifoliwu polymorphum Poir. - Dail. de C.'lrrasco. Dpto. de Cauciones lcg. G. E. Caldcvilln 
X. 193S, N .• 220 ( Cnldevilla ) del. G. E. Spangcnberg. 
Se encuentra cu algunas parles ele la zona conquistada. 

100.-Vicia gramínea Sm. - Parq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canciones leg. G. l\I. Caldevill:i 
X. 193S, N.0 238 ( C.'\ldcvilla) del. G. E. Spangcuberg. 
Vegeta cu el Parque y algunas zonas del Dnilado seco . 

101.-Vigna lulcola Jacq.-Bnil. de Cnrrnsco. Opto. <le Canciones leg. G. E, CnldevilJa X. 1938, N.0 

So ( Calde,·illa) del. G. E. Spaugenberg. 
Especie ele ¡;ran frecuencia en el Bailado. 

GER.-\.J."fl:U,ES 

Gcraniacc:ie. 
102.-Eroclium gcoides St. Hil.-Parq. Nal. de C.urasco. Opto. de Canelones leg:G. E. Spangcnberg 

Vc¡;ctn en los caminos del Parque. 
Oxalidaccac. 

103.-Oxnlis hispidula Zucc.-•Parq. Nal: ce Carra!!Co. Dpto._de Caneloues lcg.G. lI. CnldcvilJa IX. 
1938, N.• 182 ( Calde,·illa) del. A. Monloro. . ,04.-oxalis sellowiann Zucc.- Pnrq. Nnl. de Ca1Tn5CO. Opto. de Canciones lcg. G. M. Caldcv,tla 
IX. 1938, N.0 388 ( C.'lldcvilla ). • • 

105. -l\lonuinia cmarginata Sl. Hil.-Pnrque Nal. de Ca1Tn5co. Opto, de Cauciones lcg. F. Rosa 
l\lato X. 1935, N.0 1018 ( R. l\l. ). 

106. -Polyb-aln cyparissias St. Hil.- Pnrq. Na!. de Cnrraseo. Opto. de Canciones lcg. G. l\l. Caldevl· 
lle X. 1939, N.0 320 ( Caldcvilln ). 
Ambas especies vegetan cu el Parque. 
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)L\.L V .-\LES 

)lah·aceae. 
107.-Hibiscus cisplalinus St. HIJ.-Boil. de Carrasco. Dpto. de Canelones Jeg. G. M. Caldcvilla IX:. 

1938, N.0 464 ( Cnldcvilla) det. B .  Roscngurtt. 
E s  común en el Bailado �eco. 

108.-Sida rhomblíolia L. -Porq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canelones lcg. G. M. Caldcvilla XI. 
1938, N.0 309 ( Caldevillo) det. B. Rosengurtt. 
Es común en el Boi1odo seco. 

ZIIYRTIFLORAE 

• Lylhroccac. 
109. - Cuphca rncemosa ( L. fJ) Spreng. - Parq. Nal. de Carrnsco. Dpto. de Canciones leg. G. M. Cal­

devilla XI. 1938, N.0 4:3 ( Caldc,·illn ). 
V cgeta en el parque. 
Oenothern«ae. 

uo. -Jusslaea lon¡:ifolla D. C. -Bo.i!. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg. C. )l. Caldevilla XI. 1938, 
N.0 465 ( Caldevilla) det. B. Roscngurtt. 

nr. - Jussicn n1ontcvidmsis Sprcng. Boil. de Carrasco. Dpto. de Canciones lcg. G. l\l. Caldcvilla :X. 
1938, N.0 450 ( Caldcvilla) det. B. Roscngurtt. 
:\mbas especies se encuentran con muchos frecuencias en el Bailado y Zoua conquistada for­
mando manchones entre lns pajas y juncos. 

u�. - Ocnolhcra molllsima L. -Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canciones leg. G. M. Caldcvilla IV·· 
1938, N.0 59 S Caldcvllln ). 
Vegeta en los claros del Parque. 

U:IIBELLIFLORAE 

Umbcllifrrne. 
n3.-Apium nmmi ( Jncq.) Urb. -Bnil. de Carrasco. Depto. de Canelones lcg. G. )l. Caldevilla X .. 

1938, N.0 458 ( Caldcvilln) det. B. Roscngurtl. 
Algunas m:itas se pueden ,·er en el Bailado seco. • 

114.-Eringium nudicaule Lam.-Parq. Nnl. de Canasco. Dpto. de Canciones lcg. G. )l. Caldc,·ilb· 
X. 1938, N.0 4¡5 ( Caldc,·illo ). 
Especie común en el Parque. 

n5. -Hydrocotylc l>onarichsis Lnm. -Bail. de Carrasco. Dpto. de Cauciones leg. G. )l. Caldcvllla. 
V. 193S, :-..• 9S ( Caldevilln ). 
lluy abundante en el Bnfü1do, Zoun conquistada y Parque.

TüBIFLORAE 

Convolvulaecae. 
n6. -Cuscuta mceniosa llort. -Bañ. de Carrasco. Dpto. de Canelones lcg. G. M. Caldcvillga X. 1938,. 

418 ( Caldcvilla ). � 
Parásita algunas especits del Bañado. 
Hydrophyllaccae. 

117.-Hydrolca spiuosa L.-Bail. de Carrasco. Dpto. de Canciones leg. G. )l. Caldevilla X. 1938,. 
N.0 45: ( Caldc..-illa) det. B. Roscnguxtt. 
Ve¡:ela en el Bailado Seco. 
Bonaginncease. 

118. -Echium plan\agineum L. -Parq. de Canasco Dpto. de Canelones leg. G. l\I. Caldcvilla X. 1938,. 
N.0 :11 ( Caldc\'illa ). 
Común en la primera Fracción del Parque. 
Verbcnaccae. 

n9. -Verbena ch:unaedryfolin Juss. -Bail. de Carrasco. Dpto. de Canelones Jeg. G. :11. Caldc..-illa. 
X. 1938, N.0 386 ( Caldevilla) dct. G. E. Spangenbcrg.
Aparecen ejemplares de esta especie en el Baiiado Seco.
Labialae. 
Sl.lchys ar..-ensis L. - Parq. Nal. de Carrasco. Dpto. de Canciones leg. G. lll. Caldcvilln X. 1938, 
:-..• 316 ( Caldc..-illa) del. A. Montero. 
Solauaccae. 

1:0. -Physalis viscosa L. -Bañ. de Cannsco. Dpto. de Canciones lcg. G. l\1. Calde..-illa X. 1938, N.•· 
◄OS ( Caldevilla) det. B. Rosengurlt. 
Aparecen algunos ejemplares en el bailado conquistado. 
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1.::1. -Solanum couunersouii Oum. -Parq. Nal. de Cnrrnsco. Opto. de Cnnelones teg. G. :-.r. Caldevl­
lla X. 193S, N.0 36() ( Caldc,·illa) dct. B. Rozcngurtt. 
Se encuentran ejemplares próximos al camino al Paso de Escobar. 

1.::z. -SolanWll nigrum I.. -Baft. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. C. :-.r. Caldcvllta X. 1938, N.º 
.¡07 ( Calde,·illa) dd. A. Moutoro. . 

1::3. -Sol:mum glaucum Oun. - Baft. de Carrasco. Opto. de Canciones leg. G. ).[. Caldcvilla X. 1938, 
193S, N.0 .¡.:: 1. ( Caldevilla ). 

1.::4. -Solanum sisymbriifolium I.a.m. -Bai\. de Carrasco. Opto. de Canelones lcg. G. :\l. Calde,•illa 
V. 193S, V. 1938, N.0 33 ( Caldc,·illa ). 
Especies muy difundidas en el Dru1ado y Zona conquistada.
Schrophulariaccac. 

1::4.- Gcrnrdia communis Chav. y Schlechtcnd.- Parq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canelones leg. 
G. ::11. Caltlevilla Xl 1938, N.• 46.:: ( Caltlevilla) del. D. Rosengurlt. 
Especie que vegeta en el parque extendiéndose hasta el Bañado Seco. 

PI.,u--.TAGINALES 

Plautai::inacroe. 
1 :5. -Planta¡.;o major L. - P:uq. Nnl. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. )l. Caldcvilla X. 1938, 

::-..• 466 { Caldcvilla ). 
Común en todo el Parque, cncontrúndosc algunos ejemplares en las orillos del Dailndo Seco. 

Oipsacaccae. 
1.::6. -Scabiosa marítima L. -Parq. Na!. de Carrasco. Dpto. de Canelone5 lcg. G. ::11. Caldcvilla V, 

1.93S, N.0 31 ( Caldcvilla ). 

CO)IPOSJTAE 

Vcrnoniac. 
1:7. -Vemonia flc.xuosa Sims. -Parq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. F. Rosa )lato XII. 

1936, :--.• ,.,so ( R. )l.) del. Cabrera. 
Eupatoriac. 

,.::s. -Eupatorium hccatanthum Bak. -Dai\. de C.'lrrasco. Opto. de Canciones lcg. G. :-.r. Caldcvilln 
X. 1938 .. • -155• ( C:altlcvilla) del. D. Roseni:urtt. 

!.29. -::llikania micr:mtha 1-1, D. K. - Dru1. de Carr::i.sco. Opto. de Canciones lcg. G. M. Cahlcvilla 
XII. 1938, N.0 3z1 ( Caldevilla) det. D. Roscngurtt. 
Ambas especie;; vc¡.;ctru, l'tl el Daiiado Seco. 
Astcrcae. 

130. -Aster sqnamatus ( Sprcnc:.) Hcrn. -Bañ. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. M. C:nldevi­
lla X. 193S, N.0 ·153 ( Caltlevilla) del. D. Roscn¡;urtt. 

131. -Bnccharis gcnislclloidcs ( J�'\m ). l'crs. -Bail. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G .  "1. Cal­
dcvilla :XI. 1938, N.0 118 ( Caldevilla ). 

13:. -Dacch.·uis b'1laphalioidcs D. C. -Dail. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. ll. Caldcvilla 
XI. 1938, N.0 4 77 ( Caldcvilla ). 

133.-Daccharis phyteumoidcs o. C.-Dai\. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. ll. Caldcvilla 
XI. 1936, N.0 406 ( Caldcvilla ). 

134. - Daccharis spicata ( Lam.) Daill. -Dail. de Carro.seo. Opto. de Canciones leg. G. ll. Caldevilla 
XI 193S, ::0-.0 4ó7 { Caldcvilla ). 

135. -Daccbaris trimcrn O, C. -Dañ. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. M. Caldevllla V. 1938, 
N.0 467 ( C.-üde,·illa ). 
Espcc;cs comunes en el Dnilaclo Seco y or llns del Parque. 

136. - Erigcron bouariciusis L.- Parq. Nal. de Carro.seo. Opto. de Canelones lcg. G. ll. Caldcvilla XI 
XI. 193S, N.0 -173 ( Caldevila ). 

137. -Erigcron canadcnsis L. - Dañ. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. )l. Caldcvllln X. 193S,. 
N.0 351 ( Caldevilla) del. :B. Rosengurtt. 
Común en el parque y terraplenes del Dañado. 

138.-Solidago ruicro¡;loss..'l o. C. - Dañ. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. C. M. Caldcvilla V. 
1938, N.0 96 ( Calclcvilla) dct. A. )lontoro. 
Se cncucntrrui cjc111plarcs en los terraplenes de los C:lllalcs. 
Inulcae. 

139�-Achyroclinc snlurcjoides·( Lam. )"O. C.-Pnrq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canelones lcg. G. 
::11. Caldc,·illa V. 1938, N.0 S ( Caldcvilla ). 

140. - Gnaphalium chciranlhifoliU111 I.au1. -Parq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. )l. 
CapdC\·illa v. 1938, N.0 78 (Cal<lcvilla). 

141. - Gnaphalium falcalum J,am. - Parq. Nnl. de Carrasco. Opto. de C.'111cloncs lcg. G. )l. Caldc­
villa V. 1938, N.0 67 ( Cnldcvllla ). 

142. -PtCJocanlon lorcnlzii ::IIalmc. -Parq. Nnl. de Carrasco. Opto. de Cruicloncs lcg. G. )l. Calde­
villa X. 1938, N.0 .::9.\ ( C:aldcvilln ). 

143. -Bidens chrysnnthemoides :\lichx. - Parq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. lf. Cal• 
dcvilla V. 1938, N .• 86 ( Cnldevilla ). 
Vegetan en el Pnrquc , entendiéndose hnstn el Dañado Seco. 

144 .-Xanthinm spinosum L. - Bañ. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. ::11. Cnldcvilla V. 1938, 
N.0 131 ( Caldevilla ). 
Scnecioncae. 
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1�5. - Scncdo cm.-sifloru� ( r�-un.) O. C. - Parq. Nal. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. lt. 
Caldc,·illa X. 193S, N.0 pz ( Cal<le,·illa ). 
)tu,· abundante cu la duun. 
CvÓarcac. 

1�6. - c;•nara c:u<lunculus L. - Baii. de Carrasco. Opto. de Cnucloucs ·lcg. G. l[. Caldc,•illn V. 1938, 
:-.0 z6z ( Cal<le\"illa ). 

147. -Silybum marianum (L.) Gaertn. -B:u1. de Carrasco; Opto. de Canciones lcg. G. l\[. Calde.-il[a 
XI 1938, N.0 390 ( Col<le,•illa ). 
Suelen encontrarse nmbas especies, en los albardones de los amales. 
Chichoricae. 

148. - Hclminthia cchioi<lcs (L.) Gaertn. - Dai\. de Carrasco. Opto. de Canciones lcg. G. 1\1. CnJ. 
villa X. 1938, N.0 405 ( Caldcvilla) del. D. Rosengurtl. 
Vegeta en el Bailado seco. 

149. -Sonchus olcraceus L. - Dad. <le Carrasco. Dplo. de Canciones lcg. G. M. Caldc\'illa V. 1938, 
N.0 83 ( Cal<lcvilla ). 
Abunda en los terraplenes del Bailado y en la Zonn conquistada. 

\,, _FAUN.l 

GENEJRALIDADES 

Sobre la duna 1uuerta, el hombre creó un monte devol­
viéndole la vida y el Bañado conservará baj� su protección, • 
su rica fauna. 

Entre las ramas de los árboles, los representantes del 
mundo alado construyen sus nidos y entonan �us cantos; 
bajo el techo verde del ramaje, insectos, ·batracios, reptiles, 
mamíferos, viven su vida ocultos-é·ñ-· ios troncos, entre lo� 
pastos , bajo tierra, dejándose sorprender, a veces; por el in­
truso que los observa en algunos momentos de su existencia. 

Haremos un paseo del mar al ·bañado, presentando· a los 
diversos representantes del reino animal, haciendo ·comenta­
rios sobre los más -interesantes. 

·LA ·PLAYA·

1Sobre la orilla del mar en la arena matizad'.l con me�i­
llones (Mytiilus edulis var. platense) y !!�onchas/de · Mactra.
isabelleana d'Orb se observan bandaclas···de��übatros (Thala­
ssarche melanophys Temm.) e� ·sus· idas y venidas, siguiendo
·1as rompientes de las olas, en la esperanza de lograr alimen­
tos, siendo imitada su labor por las gayio_ta.s_c()�iJ�ras (La-·
rus dominicanus Litch.), encontrándose también . chorlos
(Pluvialis dominicus P. L. ,s. Mull) correteando por la arena.

La soledad de la costa sólo es interrumpida por estos
pobladores.
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EL PARQUE 

Entrando en el Parque se observa una tranquilidad ex­
traordinaria, alterada a veces por •el �nto de la paloma de 
monte (1Picazurus picazuro rremm) o el vuelo de alguna tor­
caza (Zenaida auriculata Des Murs). No hay gran -cantidad 
de pájaros. ·Sin duda alguna el monte de follaje permanente, 
denso, no es del agrado de las aves que denotan preferencia 
por el monte del Bañado, más parecido a nuestros montes 
indígenas. 

;f¡e suelen ver g9rriones· (1Passer domesticus, L.), torca­
citas ('Colombina picui, Temm.), etc. y contra el Bañado. muy 
escasos, alguno que otro nielo de_ coto�·a_ (Myopsitta mona-
�h us, -Bodd.). . 

Entre los mamíferos se pueden ver el tuco-tuco (Cteno-
h. -- • • • • � 

mis to1,quatus, Litch.); atareados en sus construcciones sub­
terráneas. La segllnda fracción del Parque Nacional se en­
cuentra muy invadida por -estos animalitos. Muy rara vez se 
ven comadrejas over_as (Didelphys para,guayensis, Oken.), 
apareciendo uno que otro ejemplar. 

. 
. 

1Sobre los pastos es común encontrar la_ra�1ita _Jle J9s _ 
zarzales (Hyla raddiana), cazando insectos en sus calculados 
f:.altos. Reptiles no abundan, encontrándose a!gt!._nn. _ _gt1lebra y 
excepcionalmente cruceras. 

BAÑA1D0 

Aquí' parece -darse cita ,la mayor parte de los represen­
tantes de nuestra fauna indígena. En el monte claro, d-el Ba­
ñado se encuentran los más variados pájaros del país. Mu­
chas veces nos sorprende la melodía de .un zorzal (.Planesti­
cus rufiventris, .. Vieill.), de una calandria (.Mimus modulator, 
Gould.), s·eguido por el canto de un sabiá (,P,lanesti-cus amau­
rochalinus, .Cab.). Evidentemente los más grandes concertis­
tas de nuestra fauna, encuentran un ambiente adecuado en 
estos montes . 

. Tam't>fen _el carde_nal (1Parparia cucullata Lath.) y l'Os 
músicos (íMolothrus -badius, Vieill) contribuyen con sus tri­
nos en este concierto. 
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Otros pájaros como benteveo (Pitangus sulfuratus boli-­
vianus, Lafr), churrinche; ((Pyi;ocephalus rubinus, Bodd.), 
siete colores (Tachuris ·:r:ubigastra, Viei:J.l), _l'.atoneras (Tro­
glodytes musoulus bonarie, Helmn.), habitan en el ·bañado, 
alimentándose de -los ·,insectos que abundan en �.as aguas y 
en la tierra, y de s�millas de pastos y mailezas. 

·� Entre los pájaros .que abundan citaré: el hornero (Fur­
narius rufus, G. M.), el junquera (Pliloeocreyptes melanopes, 
Vieill.), espineras (Anu:bius anumbi, VieHl.), carpintero; 
(Chry.soptilus cristatus Vieill), chingolo (Brachyspiza capen­
si-s, G. '.M.), alférez (Agelaius thilius chrisocarpus, Vig.), cha­
rrúas (Gnorimonsar -chopi, Vieill), etc. 

Como aves típicas de -bañado, he podido observar en pri­
mer término por su abundailcia teru-terus (1Belonopterus chi:.. 

. ' 

lensis lampronotus, Wagl.), en aJbundantes bandadas, Tam-
bién bastante numerosos _los chimangos ('Milvago chimango­
Vieill.), cuyo alimento preferido lo constituyen los carac;oles, 
especialmente los Ampularias. 

,:Más al interior del Bañado, alejados ,de las miradas de 
los intrusos, se encuentran rodeando las lagunas, bandadas 
de cbajaes (Chauna torquata, Oken) q-ue de cuando en cuan­
do levantan vuelo aiI observa,r algo desconocido, entonando 
su canto típico. 

Poblacl.ores del Bañado 

(Chauna torquata, Cken) 
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.Suele verse a veces, volando lentamente, pa�.ar alguna 
cigü�ña blanca ('Mycteria mycteria, lLicht.), que va a posarse 
en alguna laguna donde encuentra • su alimento preferido, 
compuesto por Batracios como (Leptodactilus oce1latus, L.). 
• (Paluclícola fusco macula ta, Blgr.), (Hyla raddiana), (Bufo
dorbigny D. B.), (Bufo arenarum, Hens). Otra especi-e que
sueJe encontrarse es la gar?a blanca chica (E;gretta candi-

• clíssima, G. Yl.) a veces reunida con garza gris (Ardea cocoi,.
Lim.).

En Verano, cuando los canales quedan en seco, formán­
dose lagunas cortadas, ·es muy común observar bandadas de
�00-300 bandurrias, alimentándose de peces que allí abundan.
Entre ellos he conseguido la determinación de Fitzroyia le­
neata, G. :M., .Cnesterodon decemmaculatus, Yen., que viven ,
a expensas de larvas de mosquitos, y Astyomax fasciatus C.
& V., y Corycloras paleatus, Y•en.

Es común también ver bandadas de patos lle distintas
especies, que emigran al quedar el Bañado seco; chorlos ele
distintas especies, bec.asinas, gallinetas (1Fulica armillata,
Vieill), etc.

Entre los mamíferos son muy escasos los carpinchos
(Hiclrochoerús capya,ba L.), pudiéndose encontrar alguna que
otra nutria (Myocastor ·,coypus bonariensis, Geoft.), coma­
drejas coloradas g¡·andes (Didelpbys ?rassicaudata, Desm,),
comadreja picaza (Dideilphys paraguayensis, üken.), apereá
( Cavia pamparmn, Thomas.), liebres (Lepus euro,paeus, •
Pall.), ratas ele bañado (I-Iolochinus vulpinus, Licht.), etc.

Entre las tortugas que habitan esta zona puedo citar 
(Hidraspis hiclarii, Gray.) y (Hydromedusa teclífera Cope.). 

Demás está decir que tod.a 1a fauna del ,Parque Nacional 
encuentra acomodo en el Bañado, como ser las palomas que 
en ciertas épocas del año son abundantísimas. Así pasó en 
Otoño de 1938 que atraídas por las semHlas de una Cappari-

•claceae, ·la Cleome spinosa, se podían contar por mi:les entre
los sauces y sarandíes del Bañado. Desaparecida la 'P-lanta,
emigra;ban a otros lares .

. Toda esta fauna motivo de ornamento y de vida _en el
:Bañado tiende a desaparecer rápidamente. La .civilización es
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su principal enemigo. Por •un lado 1a presencia del hombre 
por otro la de 10s cazadores furtivos que no respetan nada, 
haciendo •blancos hasta en los más inútiles habitantes de es­
tas ti-erras y además J.as quemazones irrac_ionales que destru­
yen nidos, cuevas, pichones, todo lo que se encuentra a su 
paso. 

1La Comisión de la ,Fauna ,debiera interesarse en estas 
zonas dictando leyes y decretos, impidiendo y persiguiendo-· 
a los que destruyen por cualquier ,procedimiento este resto 
de fauna indígena, que ya no sabe dónde guarecerse. 

/(�ESECA1CI�� DE�. BAÑA-DO

/. La desecación del tBañado es un problema complejo y 
para su resolución hay que hacer. entrar en juego distintos 
factores. 

Es necesario que estudiemos previamente -el por qué de 
su existencia y surgirám. J.uego las soluciones que nos lleva­
rán a feliz término. 

Ya vimos cual era su situación geog1:áfica, su origen 
geológico, la insuficiencia del arroyo -Carrasco para el des­
agüe, la forma'Ción de la :barra, el obstáculo de las arenas 
móviles obstruyendo su caiuce, la •acción de 10s vientos más 
frecuentes frente a las desembocaduras de esas cuencas, a lo 
que ·podemos agregar el poco desnivel existente entre el nivel 
medí.o del Bañado y el mar, que no sobrepasa Jos ,5 metros, 
debiendo recorrer las ,aguas no menos de 4 kiilómetros. Esto 
hace que la velocidad sea insuficiente· para romp·er la barra 
y vencer los obstáculos que le oponen las arenas voladoras. 

Todo esto contribuía a que }as aguas permanecieran es­
tancadas de Marzo a Noviemb1'e. 

/ CAl?tUNO 1DE LAS AGUA!S 

Toda agua estancada tiene tres caminos distintos q�e 
seguir: escurrimiento, evaporación y fi'ltración. 

Ya vimos las dificultades que se oponen en nuestro caso 
al primer camino. El segundo es favo1,ecido por . la circuns-
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tancia de ser una masa de agua extendida en .una gran su-­
perficie de poca profiuncliclad, que salvo zonas excepcionales·. 
en máximas crecientes, no sobrepasa 1.50 metros. Pero esta 
ventaja choca -con una circunsta11cia desfavoraJble como es. 
una vegetación lacustre densa que represa las aguas y difi­
culta la evaporación ,por impedir la acción directa de los ra­
yos solares y de los vientos. 

El tercer camino, el de la filtración, encuentra· en nues­
tro caso dificultades enormes a pesar de ser idea¡ la consti­
tución geológica del subsuelo arenoso de gran potencia;. Por 
su porosidad tiene un elevado ,grado ele filtración, pero en 
el Bañado este asunto cambia. Existe !Un fenómeno colo'iclal, 
en e1 cual estriba ·quizás •el éxito en la obtención de la dese-• 
cación. 

•Los coloides arrastrados por las aguas en la -erosión flu­
vial, quedan detenidos en la capa ele turba saturada, aumen­
tando su propia impermea,bilidacl, ofreciendo dificultades a 
las aguas en camino hacia las prcfun_diclades. La turba seca 
permite la filtración hasta que una vez embebida de la can-· 
tidad sufici-ente para su saturación, se ,transforma en una 
capa semi impermeahle que llega casi a la completa imper­
meabilidad por las infiltraciones ele coloides en su masa. Se 
comprenderá la importancia de este obstáculo en lugares. 
donde la ,capa de turba alcanza espesores ele 3· y 4 metros. 

Existe además otra dificultad. La vegetación lacustre en 
general y especialmente .la es·padaña ('Zizauiopsis bonarien­
sis), la totora (Typha domingensis), los juncos (•Scirpus ri­
parius), forma'n entre los hojas del cuello y en sus rizomas 
un mucílago abundante, fácil de observar en estas plantas. 
Según el Ing. Agr. Quinteros; este mucílago parece combinar­
se con los silicatos de las - aguas, formando una masa de 
consistencia pastosa que ,por ·su densidad se• dispone sobre el 
fondo, unida a fos co-loicles orgánicos y al .coloide férrico. 
proveniente de los limos- del pampeano, formando así una 
capa impermeable dificilísima de atravesar. Estas capas su­
perpuestas durante años y años, hacen que el coeficiente de 
agua desaparecida por filtración sea muy reducido. 
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ESCUR!RK\IIENT0 

Expuestas las causas del por qué del Bañado, con todos 
sus problemas,· busquemos sus soluciones, comenzando por 
facilitar el camino de las aguas salvajes ele las crecientes, 
por el escurrimiento, que -es 1la vía más importante el-e elimi­
nación. 

JCANALIZACION EXTERT0R. 

El primer inconveniente con e1 cual tropezamos es el 
cauce reducido del arroyo Carrasco, continuamente represado 
por las arenas v'olá.d91:as:-que· Óf�-�cía muy poco gasto. La pri­
mera solución es canalizar el arroyo ensanchando su cauce 
y consolidar sus taludes fijando además la duna de los_ alre­
dedores y a :mucha distancia con plantaciones, a fin de evi­
tar desmoronamientos e invasiones ele arenas. Consolidar 
los taludes en el arroyo sólo es posible en parte, por la in­
fluencia de las aguas del ma!'. 

Con la canalización aumentaríamos el caudal de agua 
desalojada, pues hay una mayor sección y mayor velocidad. 

Esta fué la primera solución adoptada por el Ing. A.gr. 
l\i. Quinteros, obteniéndose además de las ventajas expues­
tas, evitar la formación ele la barra en gran parte del año. 
Cabría otra solución, aunque un poco más costosa. Obs·erve­
mos el plano. Vemos que el recorrido del arroyo· Carrasco 
no es la menor distancia entre el extremo Sur del Bañado 
y el Río de la Plata. Además tiene una s·erie. ele curvas que 
alargan su curso. Para un mismo desnivel e1 camino reco­
rrido es may9r, por lo tanto disminuye la pendiente con la 
siguiente pérdida de velocidad dado que esta última ·está en 
función ele la primera. 

Tadini y Turazza, representan la velocidad. por la si­
•guiente fórmula: 

En esta fórmula aplicada al movimiento de agua en  los 
ríos tenemos que: -
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-B. = Coeficiente numérico deducido en función de R 
-por medio de t.a:blas especiales. •

R = Valor del radio medio del cauce, o sea sección o su­
perficie ('S¡) dividida por el perímetro mojado (I.P) represen­
tado por los taludes y el fondo, en contacto con las aguas. 

R
= p 

i = La p_endiente por metro determinada por nivelación 
-con cauce seco o por medio de aparatos especiales como el
de Urtach, •en cauces llenos.

Esta pérdida -de velocidad, repercute directamente en el
gasto (Q) ya que es el resultado de la sección (S) por la ve­
locidad (V).

Q=S x V

La solución ideal sería pues la construcción de un ca­
nal que saliendo del extremo .Sur del iBañado, llegara en lí­
nea recta al mar, buscando la menor distancia, con ·lo cual 
el desnivel de 4 metros ent1'e estos puntos, arrojaría una ma­
yor pendiente con todas las ventajas anteriormente citad-as. 
(Croquis "1Solución Posi,ble"). 

El nuevo canal lucharía en mejores condiciones contra 
las arenas móviles y la barra que pudiera formarse, pues la 
fuerza de las corrientes abril·ía la salida al mar. 

En este sentido tenemos la experiencia de lo sucedido 
con el .actual arroyo canalizado. Además contaría con el 
apoyo importante del sistema de canalización del interior 
del Bañado. 

Podría objetarse que ese cana¡ en caso de altas mareas 
sería fácilmente invadido por las aguas del mar, pero ya 
h�mos visto que éstas en un período de 37 _ años, a.cusó máxi­
mas que no sobrepasaron los 4.30 metros como caso excep­
cionalísimo y que .no se conoce un sólo caso en que una, 
pleamar haya hecho temer por .la seguridad del Parque. 

Es cierto que l•a construcción -del nuevo canal encontra­
ría inconvenientes, pues tendría que atravesar .una zona re­
gularmente poblada en la actualidad, donde tendrían que ha-
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cerse expropiaciones con todos los trastornos que esto oca-
siona. 

No ha.y discusión que aparte· de las ventajas en cuanto
a desecación tendría otras de gran importancia para la zona
atravesada. El canal desembocaría cerca d·el Hotel Miramar . ' 
recornendo una región seca por las condiciones del suelo y
por su pobreza hidrográfica. - El -cana,} supliría esta deficien­
cia, contribuyendo a la v:ez como motivo de adorno.

Junto a él podría construirse una avenida que uniría di­
rectamente la zona de Carrasco con el Parque del Bañado y
el Parque Nacional. 

CANALIZACION INTER.JOR 

Pasemos ahora a los problemas de canalización en el 
interior del Bañado. 

El asunto consiste en ·encauzar Jas aguas de los arroyos 
Manga, Toledo, etc., haciéndolas comunicar con el cauce del 
arroyo ·Carrasco y así llevarlas directamente al mar, junto 
con las aguas pluviales recogidas por los ca-nales ·y que se-· 
guirían el mismo camino. 

ESTUDI:Q A.LTIMETRICO 

Se imponían las excursiones en el interior ctel_ Bañado 
que revelaran e1 carácter topográfico del suelo. Una vez rea­
lizadas permitieron constatar que existe una pendiente d·ei 
lado Norte hacia el mar. Las alturas máximas del fondo del 
Bañadb, se encuentran en las desembocaduras de los arro-

. yos que han rellenado las lagunas que allí existieran en 
otras , épocas, en un proceso de colmataje de muchos años, 
fo que se puede ,comprobar por la cantidad de sedim-entos ar­
cillosos. En estas ·zonas las alturas con respecto a;l nivel de1 
mar, son aproximadamente de 8 mts. (1Ver croquis de Al­
timetría) bajando a ·5 mts. que es la altura medi·a deJ Ba-

. ñado. Se puede encontrar pequeños ·bajos, laguna;,, etc., pero 
la superficie es generalmente plana. Pasa luego a alturas de 
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4 mts. en el extremo Sur del Bañ�do, continuando la pen­
diente hasta el mar. Esta sucesión de desniveles, se produce· 
en una distancia de 9 kilómetros aproximadamente. El des­
nivel de 8 a 6 mts. es más pronunciado por haber una sedi-· 
mentación más activa ele materiales. Estos datos, están calcu­
lados en ·base de la:s acotaciowes 'indicadas en la Carta del Uru­
guay - Hoja J.X - 29 del Instituto Geográfico. 

, PENDIENTE DE LOS CANALIDS 
/' 

/ 

El estudio de las pendientes que deben darse a los ca­
nales, es un problema· delicado, pues influye directamente so-­
bre la velocidad de las aguas, la cual está comprendida entre­
ciertos límites, según la naturaleza del terreno. Una veloci­
dad excesiva provocaría una erosión acentuada que podría 
-<lestruir los canales, dada la consistencia de la tierra del Ba­
ñado. Para que el agua no socave el fondo, se aconsejan las 
siguientes velocidades medias, según las distintas clases del 
terreno: 

Velocidad Velocidad del fondo 

En terrenos esponjosos V-0.20m conesponde 0.10m.

" " arenosos V-0.30m " 0.20m. 

" '·' 
co mpactos V-0.40m " 

0.30m. 

" " con grava V-0.80m " O .60m. 

" " piedra o· roca V-1.50m " 
1.00m. 

;Por otra parte hay que evitar también que por una ve-• 
locidad muy pequeña se produzcan. depósitos de materiales,. 
arrastrados por la corriente. 

Como velocidad mínima se aconseja: 
V - O .125 m. para aguas con materiales arcillosos. 
V - 0.50 m. para aguas con ·materiales arenosos . 
.Según la importancia del canal -las pendientes aconseja-

das son: 
Para graneles canales, O. 20 a O. 50 %o. 
Para pequeños canailes, O .•5·0 a O. 80 %o. 
Acequías menores de 1 m.3, más de O. 80 %o , 



86 Revista dé la :Facultad de Agronomía 

Estos datos aconseja!los en los textos no sou absolutos, 
pudiendo ser modificados de acuerdo a distintos criterios. En 
nuestro caso, de terrenos areno - turbosos, con agua con 
arrastre de arcililas y arenas, para canales ele 12 m. c. de sec­
ción, se adoptó como pendiente 0.25 m. por kilómetro. 

·f:U velocidad media es de 0.150 mts. por segundo.
A pesar de que estos datos se apartan algo de lo acon•

• sejado en los textos, los inconvenientes de socavación no son
de temer, pues como medida de seguridad se han efectuado,
en los taludes, plantaciones de estacados densos que los con­
solidan.

(La pendiente fué determinada mediante nivel de pén­
¡dulo, sirviendo como cola;borador eficaz, el nivel de las aguas
,del Bañado, que en las máximas crecientes ofrecía el per•
fecto plano horizontal de las aguas en reposo; trabajo que
ejecutó inteligentemente el In.g. Agr. •M. Quinteros. 

:SECCION 

La sección de canal adoptada fué 1a de la Figura I que 
tiene la ventaja de ofrecer menos resistencia a las aguas en 
movimiento. 1Los taludes son verticales por la dificultad que 
representaría otra forma en un trabajo realizado a mano • 

. Por otra parte •en cualquier cauce natural son casi verticales, 
'con formación de cornisa en la parte co:i;i. vegetación. En este 
caso la base (a) es tres veces la altura (·b) con lo cual nos 
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acomodamos a las prop_orciones aconsejadas para canales cu­
_yos gastos sean mayores de 10 m3

. 

La sección varía de forma según el fin y la ubicación 
del canal. Por ejemplo el Canal Central ele desagüe, cuya 
misión es simplemente reunir y enca,uzar las aguas aporta­
das por los canales secundarios. Su forma obedece. a la má­
xima tolerancia ele agua y mínima resistencia. 

rSi observamos el canal secundario vemos que su sección 
responde a 1a defensa y encauzamiento, que es su cometido. 
Las aguas que corren en el terreno caen en el canal y si 

1
fuera grande la creciente, el talud elevado del lado· del Par­
que está pronto para su defensa. Esta sección de canal se 
repite en todos los casos de canales secundarios. 

RESULTADOS 

El gasto (Q) del Cana} Central es el siguiente: 

Q =SxV 
Q = 6 X 2 X 0.50 
Q = 12 m2

• X 0.50 
Q = 6 m3

• 

La velocidad media fué determinada por medio de un flo­
tador sencillo, teniendo en cuenta el tiempo necesario para 
recorrer una distancia determinada. •Después de repetidas ob­
s·ervaciones con distintos caudales de agua se pudo det,�rmi­
nar que la velocidad media es de 0.50 mts. por segundo. 

El gasto de 6 m.3 por segundo, para una velocidad cons­
tante de 0.50, repres�nta: 

360 mts.3 por minuto 
21. 600 mtsl por hora

518. 400 mtP or día

Supongamos que las grandes crecientes del Bañado 
eleven el nivel del. agua 1 m . sobre el fondo d·el mismo. 
término medio. Representaría para la superficie del Bañado 
11 . 420 . 000 m.3

• Este vol1umen tardaría aproximadamente 22 
.dfas en d·esaparecer. Generalmente el desagüe es más rápido, 
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pues las velocidades en plena creciente alcanzan 1.20 mts� 
y más por segundo. 

Con esa velocidad el gasto (Q) sería: 

Q=SXV 

Q = 12 mts.2 x 1.20 mt'.. 
Q = UA mt . 3 por segundo. 

En 24 horas· tendríamos un gasto de 

1.244,160 mú-. 3 

Lo que equivale a desaguar •el Bañado más o menos en 
10 días. 

Estos datos de gastos de agua, se han O'btenido con la 
canalización actual, incompleta, lo que hace presumir que 
una vez -completada la obra se multiplicarán los resultados. 

1Los cálculos realizados son un poco teóricos, pues en la. 
práctica la velocidad está sujeta a modificaciones por in­
fluencia de las mareas del Río de la· Plata, reguladoras de 
las velocidades y por los vientos. He comprobado que cuando­
sopla viento Nort·e el :µivel del Bañado baja velozmente; 15 
y 20 cms. por día. Cambiando el viento la disminución es 
casi inmediata, máxime si es ·Sur, produciéndose entonces er 
drenaje con dificultad. 

REALIZACION 

Penosos tueron los primeros pasos para obtener la de­
secación d·el Bañado. Ante la voluntad de1 hombre, se oponía 
una barrerá de pajonales que dificultaban el camino a quie-· 
nes querían desentrañarles sus secretos para dominarlo. Las 
})rimeras exploraciones se realizaron en •bote y cuando. el 
ríodo de seca hizo posi'ble la entrada en él, el Ing. Agr. Quin­
teros ubicó mediante •brújulas el -Canal -Central, de .Sur a 
Nort-e. 

La altura de los pajonales dificultaban la orientación Y 
la visibilidad, haciéndose necesaria la colocación .de grandes • 
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astas con banderas para poder llevar así un rumbo cierto .. 
Cuando fué posible, se puso mano a la obra con un personal 
compuesto de 80 hombres repartidos en cuadrillas, no dispo-· 
niendo de más herramientas q-ue guadañas y palas. 

Fué así como en Abril de 1938, época en que comencé 
mis observaciones, lo encontré dotado de la red de· canales 

) que podemos observar en el plano "Canalización y Planta-
ciones". 

Determinada la orientación se procede a abrir calle, ta­
rea realizada a giuadaña. Abi'erta la calle comienza el trabajo, 
de remoción de tierra que dehe e�eoutarse a pala. A los cos­
tados de los canales se hacen taludes que aum�ntan así el 
cauce de los mismos y son defensas en caso de grandes inun­
daciones. En medio del- canal se deja una zanja que sirva de 
escurrimiento a lais aguas en caso de lluvias, de lo contrario • 
el exceso de humedad de la tierra dificulita la labor por adhe­
rirse a los útiles de trabajo. La excavación a pala resulta una 
tarea un poco lenta en ·esta ·clase de obras, sobre todo si se 
tiene ·en cuenta que el período posible para su realización 
dura aproximadamente cuatro meses. 

El empleo de máquinas excavadoras no es posible por 
la poca firmeza del suelo, que no soportaría el peso de estas 
grandes máquil)as. ·Proba1blemente con el tiempo sea posible, 
pues año tras año. gana •en firmeza, simplificándose _entonces 
la labor. La remoción a pala, por otra parte no ofrece difi­
cultades, pues se trabaja un suelo arenoso, fácil desde el 
punto de vista de la mano d·e obra. 
EROSION 

• 
,Las aguas en movimiento realizan una accwn g�ande 

de desgaste en los taludes de los canales. La composición 
areno-turbosa de los mismos, poco resistente, es fácilmente 
atacada. Los desmoronamientos provocan un ,levantamiento 

· del fondo del canal con la consiguiente disminución del gasto·
de los mismos.

Como solución, se plantaron. �odo� los taJudes_ ���-�i_m­
bres y sauces, .que al arraigar formaro�_Y!1� ... ITI�s�--��_EJ:�Yº.r.
resistencia. La gran densidad, 15-cms: entre estaca y 30 cms.
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entre fila, ofrece a las aguas en níovimiento una masa ve­
getal que sirve de paragolpe a su acción destructora. A la vez 
se forman allí pequeños viveros, de donde se podrán saca!' 
estacas para las nuevas plantaciones,. evitándose así el trans­
porte a larga distancia. 

Dond·e los efectos de erosión se hacen sentir más acen­
tuadamente es en las curvas o en las desembocaduras de ca­
nales, donde suele hacerse necesario formar empalizadas con 
troncos de sauce, que una V'ez •brotados afirman satisfacto­
riamente los taludes. En los canales fueron plantados de Ju­
lio a •Setiembre, 2·5·0. 000 estacas ele sauces llorones, sauce 
álamo, mimbre común, amarillo y porteño, que as·eguran su 
conservación. 

)(o_�!.\.
. �EALIZADA Y PR��ECTAUA

El Bañado_ está dotado actualmente de un sistema de dre­
naje continuo donde las aguas están a un nivel superior a 
las del mar. 

El sistema de drenaje adoptado, ,comprende actualmente 
un Canal Central Principal de 6 mts. de ancho, 2 mts. de pro­
fundidad en un recorrido. de 1910 mts. y con 1 mt. de profun-
didad en· 1658 mts. 

En él desaguan el canal A 1 de 1,5 mts. de ancho, 1 mt. 
de profundidad, con un recorrido de 190,5 mts. que drena la 
fracción (I) donde encontramos un pequeño bañado, montes 
viveros, viveros y la zona adyacente al Parque .l'{acio.nal, don­
de se registran las más grandes profundidades de1 Bañad_o. 

Es de hacer notar que la zona perimetra1 del Bañado es 
la más profunda, pues la parte central por el colma;taje se 
ha elevado y afirmado a la vez. 

El canal A 2 cierra la fracción (1'1) comunicando el Ca­
na,! Z con el Central Principal. .Su prorundidad es -de 1.50 mts. 
con 3 mts. de _ancho y un recorrido de 73•1,47 mts. 

El canal A 3 cierra la fracción (Il'l) y es .el primer cho­
-que de las aguas de arriba. 1Su recorrido es de 883,20 mts . 
,con una profundidad de 1 mt. y 4 mts. de ancho. 
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Por la marge� izquierda tenemos el canal B 1 encargado 
del drenaje de ·esta zona. 

Con esta canalización ha siclo posible la obtención ele un 

drenaje relativamente rápido, si se tiene en .cuenta que luego 
de una creciente completa, bajaban las agua,s a su nivel nor• 
mal en 15 a 20 días. 

El. pasado Invierno fué una dura prueba de experimen­
tación; a pesar de lo 11 uvioso del año y ele haiberse registrado 

caídas violentas de agua, q.ue estuvieron próximas a "re­

corcls" cl·e intensidad, el drenaje se efectuó regularmente, re­

sistiendo espléndidamerute los terraplenes y la vegetación . 
Todo hace suponer que realizada 1a obra según el proyecto, 

con una doble canalización central, duplicando el gasto de 

los canales secundarios y terciarios, con su lago artificial que 

oficie como válvula reguladora ele las crecientes, y con los 

canales que encaucen las aguas de los arroyos Manga y To­

ledo, desaparecerán los peligros de las grandes inundaciones. 

Podrá suced·er que las lluvias intensas la pr0voquen, pero 

seguramente su duración no alcanzara la ·semana, lo que no 

representa ningún peligro para !as plantaciones, ni obras ele 

arte. 

PIROBLEI\1A DEL TOTAL ESCUR:RJI1%IENT,O 

E,studiado el problema del escurrimiento surge ante nos­

otros, otro no menos importante como es el peligro de Sé· 

q nías prolongadas. 

He podido comprobar prácticamente los perJmc1os que 

ocasiona un· período de seca en el Bañado. La vegetación ne-
. I 

tamente hidrófila, sufre las consecuencias de un suelo seco, 

como es el turbo-arenoso, requebrajado, con un sub-suelo de 

elevado grado de filtración. 

En el Verano pasado se dió ·e1 qaso paradójico de tener 

que regar en el Bañado. Regar y con todos los inconvenien­

tes que represenita, tener que a,brir cachimbas profundas has­

;ta encontrar 1a napa de aguas subterráneas. 
Este •problema .sería resuelto con ,la construcción de re-, 
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presas, con un sistema de compuertas, pudiéndose regular la 
salida de las aguas a voluntad, según las .necesidades. 

Hay un hecho cuya coincidencia empeora la situación. 
La Primavera llega atrasada, por el ambiente frío, propio 
del Bañado .. estando en pleno auge en Di-ciembre y Enero. 
Es entonces cuando la vegetación se encuentra en :Ja ,poten­
cialidad de su fuerza creadora; es cuando la necesidad de 
agua se hace mayor para la creación de nuevos tejidos. Es 
precisamente cuando e1 Bañado está más seco y en peores 
condiciones para el buen desarrollo de las especies. 

El represamiento d-e las aguas, es, pues, obra necesaria y 
m'gente. 

EJV A'PORACION 

Sin duda alguna, podría ser ésta otra vía importante en 
la eliminación del agua . 

.Sin embargo vimos que causas adversas, como la densa 
capa de ve·getación lacustre, oficiaba' como aislador de los 
rayos solares y d·e los vientos, impidiendo la buena realiza-· 
ción de este fenómeno. 

La evaporación, acompañada por la transpiración, son 
de gran importancia según pudo com.probar Dalton en sus ex­
perh'ncias, en las -que calculó qu� un suelo cubierto de ve-• 
getación devue¡Jve al aire 75 % del agua que recibe en forma 
de lluvia. 

En experiencias realizadas, se ha podido comprobar que 
la cant1Jad de agua evaporada durante un año en un reci­
piente, es superior a la cantidad caída en forma de Huvia. 

La relación ·entre ag·ua caída y evaporada es de 1 a l. 57. 
Con el agua filtrada en el suelo, esta relación no se cumple. 
Según Davy la relación entre la evaporación del agua li<bre 
y del agua filtrada en el suelo ·es de 1 a O. 3,;1.. 

·En base de estos datos podemos calcular también la can­
tidad (Q) de agua evaporada, sabiendo la altura (h) en mm. 
del agua de lluvia caída durante el año; 

Q = l. 57 X O. 31 = O. 486. h. 

considerando en este caso un suelo desprovisto de vegetación-
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De existir vegetación, que sería el caso del Bañado la can­
tidad evaporada podría calcularse en 2/3 partes de

, 
la ante­

rior, o sea: 

Q = 2/3 0,4'86. h = 0.-32. h.  

·Si la cantidad de agua evaporada es O .·32 del total de
agua caída e_n el año, por diferencia podemos calcular la can­
tidad de a,gua que pasa a la atmósfera por transudación. 

0.75 h. - 0.32 h. = 0.43 h.  

h = altura en milímetros de agua caída durante el  año. 
Para el año 193-6 por ejemplo, la cantidad de agua eva­

porada, en el Bañado será: • 

0.32 X ,1230.6 

Por transudación , sería: 

393 mm. 792. 

0.43 X 1230.6 = 529 mm. 158. 

TRA ... N'SlPIRACION 

' El pasaje dei agua a través de la planta del suelo a la 
atmósfera, englobado •bajo el fenómeno de transpiración, pue­
den ser en realidad 3 fenómenos bien distintos: transpira­
ción, clorovaporización _ y. transudaci_ón. 

El primer y s·egundo fenómeno, -son definidos por el doc­
tor Orestes Cendrero (193·2) (•) en la siguiente forma:f�La 
s�vi� �scende�te lleva ,un exceso de agua. Este exceso de 
ag.ua no sólo no ha de s·er .utilizado por el vegetal, sino que 
hasta le sería perjudicial, por lo cual es emitido al exterior 
en forma de vapor. Esta emisión de va:por de agua constituye 
la transpiración, la cual se verifica de una manera contínua 
por los -estomas de 1a planta". Pero a esta transpiración que 
se verifica continuamente en todos los veg·etales aéreos, se 
agrega en los vegetales provistos de olorofila, una segunda 
transpiración que se realiza sólo a la luz y gracias a las rn-
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diaciones luminosas y caloríficas absorbidas por la clorofila.,

parte de las cuales son utilizadas por la planta para hacer· 
pasar al estado de vapor una cantidad varia:ble del agua con­
tenida en los líquidos celulares. IDsta transpiración recibe 
el nombre particular de cloroyn.¡,oriznción."

En realidad uno y otro fenómeno varían según la inte-nsi­
dacl con que se produce este último, por obra de la luz. 

El tercer fenómeno es definido por el Ing. Agr. Lucien 
Ha u man .Merck, como "la emisión .de ag,ua en forma líquida, 
resultado d·e un exceso de la absorción radicular sobre la 
transpiración. No se produce sino en .una atmósfera casi sa-

. 

turada de humedad, y es sobre todo frecuente en las plantas 
her,báceas que viven en los bosques tropicales, plantas cuyas. 
hojas presentan entonces estomas acuíferos." 

Estos fenómenos de transpiración y clorovaporización 
no se producen de una manera eficiente, dadas la,s condicio­
nes desfavorables del ambiente en que se desarrollan. 

Las condiciones que se requieren son aire seco con ele­

,·nda tem11eratura y con huenn reuoyación.

La atmósfera del Bañado es húmeda, fría y ,su renova­
ción dificultosa, por lo cual es pobre la pérdida de agua por· 
esta vía. 

El fenómeno más común en algunas especies, en nues­
tro caso, es el de transudación, exudación o sudación, favo­
recido precisamente por las condiciones de .amibiente satu­
rado de humedad, a la misma temperatura de la planta Y 
con aire de difícil renovación. 

!Dada la contínua absorción de agua por las raíces, la 
planta tiene necesidad de desprenderse de} exceso que trans­
porta la savia ascendente, haciéndolo por sus estomas acuí­
feros, apareciendo las hojas con finas gotitas en.la zona don-
de están localiza<;l.os. 

•• 

, , VEiGETACL0N LA:Cl.JlS'DRE Y AR!BOREA 

Además de las condiciones de ambiente desfavorable a.

los fenómenos de evaporación, transpiración y clorovapori-·

zación está la constitución anatómica d·e la vegetación la-·
' • 
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custre en precarias condiciones para la •buena realización de
estos dos úlitimos fenómenos. 

La vegetación domina1�te está compuesta por Cyperus
giganteus, flci-1•pus ri•parius, Zizaniopsis bonariensis, Typha
domingensis, etc., cuya epidermis están dotadas de una cutí­
cula con abundante cerosidad y a veces con incrustaciones 
silicosas. Además son de una gran pobreza de estomas. 

Como vemos, ·la cantidad dE: agua eliminada por esta vía. 
queda así enormemente reducida. 

La fórmula aconsejable para favorecer la desaparición 
del agua por esta vía es: eliminación de la vegetación lacus­
tre y su sustitución por especi·es forestales, dond·e los fenó­
menos de transpira.ción, -clorovaporización y transudación 
son más activos, oficiando así como bombas agotadoras del 
agua. La plantación de especies forestales trae aparejada la 
destrucción ele la vegetación lacustre, pues la domina con 
su sombra. 

El Bañado nos ofrece muchos ejemplos de esa dominan­
cia; bajo los sauces y sarandíes que se destacan entre los 
pajonales, no existe la y,egetación lacustre, quedando com­
pletament� limpios. 

·Con plantaciones y limpieza destruiríamos esa capa ais­
ladora ele vegetación, favoreciendo la acción del sol y viento, 
activando por otra parte los fenómenos d·e ,transpiración, clo-· 
rovaporización, y ex:udación, con una vegetación_ con mayo­
res aptitudes para realizarlos. 

•Como pauta de la importancia del ávbol como bomba
a.gotadora del agua del suelo, traigo a colación el ejemplo
del Ing. Agr. LJ.!cien Hauman Merck ins·ert� en su Botánica,
pág. 150 que dice: "Una hectárea de bosque de hayas, trans­
pira alrededor de 3000 m3

. en los seis meses .de su vegeta­
-ción (Europa Central) lo que equivale a 300 mm. de lluvia
por año".

3000 mts.3 en seis meses representan 16,666 l•ts. de agua 
por día. Ca.Jculando que en una hectárea de hayas, plantadas. 
a 5 mts. en todo sentido entren 400 plantas, resuHa q•ue cada 
árbol evapora 41 lts. diarios. 

Representa éste un dato interesari..te para nuestros cátlcu-· 
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los. La vegetación arbórea dominante en nuestro caso, está 
. -constituida por sauces, álamos, olmos, fresnos, arces, robles, 
eucaliptus, palmas, ceibos, etc., especies de mayor transpira­
ción ,que el haya, con lo cual sacamos ,en consecuencia que 
la cantidad de agua evaporada será mayor. 

Calculemos que de las 1142 Hás. del ,Bañado _plantemos 
600 Hás.; tendremos con los datos anteriores una evapo­
ración de l. 800. 000 mts.3 o sean l. 8·00. 000. 000 lts. en seis 

• mes-es. Vemos, pues, que la masa arbórea tiene una gran
importancia _como eliminador del agua.

El ejemplo ·práctico lo tenemos en el monte del Parque
Nacional. Cuando se iniciaron los trabajos de plantaciones,
existían zonas de bañados que hoy han ·desaparecido, -encon­
trándose la napa subterránea que antes afloraba, a 5-6 mts.
de profundidad en el Verano, notándose que año tras año
baja más por la acción de esa enorme bomba representada
por 350 Hás. de vegetación forestal.

FILTRACION

Existe una consecuencia imp01,tante también de las plan­
taciones forestales y es la perforación de las . capas de mu­
cílago y coloides de que habláramo.s anteriormente. 

Las raíces fuel'tes de los árboles, abrirían verdade,ras vías 
por las que filtraría el agua ,buscando prof.undidades. Ade• 

' más impidiendo el desarrollo de la vegetación lacustre des­
aparecería la formación del mucílago. y por lo tanto la im­
permea:bilidad del suelo. Con el tiempo, por obra de la me­
teorización d·e la tierra, se llegaría a obtener una permeabi­
lidad normal y la tercera vía de la desaparición de las aguas 
cobraría la importancia que le corresponde. 

PLANTA:CIONES 

--

IDntramos ahora en ila faz netamente agronómica de este 
-estudio. -Plantar árboles, crear. La frase famosa de Sa..rmien·
to: "Ningún hombre _habrá cumplido su misión en la vida,
Si no ha dejado un hijo, una página escrita y plantado un
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árbol". Nada más exacto. No sentirá el hombre su condición 
de tal, hasta no sentir la satisfacción de ver perpetuado sn 
nombre, en el hijo que crece a su amparo, sangre de su san­
gre, obra de su condición ele hombre capaz. No cumplirá su 
inisión, si no ha dejado una_ página escrita como indicio de 
mente educada; ni cumplirá su misión, si no ha dibujado en 
tela ele tierra y horizonte, la silueta de un árbol, en repre­
sentación de su tra,bajo inteligente, perpetuado en tronco· y 
follaje. 

1En la tela pálida del Bañado de Carrasco, surgirán poco
a poco las· ma-nchas · verde-s de distinto·s matices que la mano 
del hombre, en su afán de creación, en su aptitud de trabajo 
inteligente, pintarán con macizos de árboles que, en una or­
denada sucesión de formas y colol'es, será con el correr ele 
los años "Parque de los Bañados de Carrasco". 

He aquí .un centro de experimentación importante. 
I�a in.vesÜgació-Í1 es uno- de· los-pasos .. {ííiiéiamentales en 

una obra de repoblación foresta.} nacional. 
Nuestro país· ofrece una serie variaclísima de -bañados, 

en tamaño, forma y aspecto. La diversidad de. condiciones 
ecológicas, hacen necesaria la experimentación ele ·especies, 
que después .de varios años nos dirán de sus aptitudes para 
estas zonas. 

En los Bañados de Carrasco, han predominado sobre to­
da esta experim·e.ntación, • ·p1·incipios ele criterio fundamenta­
les. Se buscaron especies que por sus condiciones hidrófilas 
comprobadas, aceptaran un ambiente húmedo,· temporaria;. 
mente inundado como es éste. 

,Con ellas se constituirá el esqueleto del Parque y se 
formará el ambiente necesario para que en el porvenir, es­
pecies ele menor resistencia y adaptación, pero de gran be-
11eza y valor, den la nota de ,color y ornamento en la obten­
•Ción definitiva deJ proyecto. 

VIVE·ROS 

,El primer tema que debemos abordar al entrar en estos 
problemas, es la obtención del material para las futuras plan-
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taciones y la ubicación y terreno para la instalación de vi­
veros. 

-�os viveros ,locales constituyen una medida de seguridad
sobre Iá - éálfriad y ptit;ez-a de 1as e_species, y además una gran 
economía en la producción de las plantas, donde podemoa 
excluir la recarga considerable que representaría el trans­
porte. 

!Seleccionando las que P_C?r su edad y conformación se
. adapten más al tra:ns·plante, evitando los inconvenientes de 

tener que aceptar plantas mal conformadas, viejas, sufridas, 
si las obt,enemos de otros viveros. Además al nacer y criarse 
en un suelo y ambiente semejante a,l que ocuparán definiti­
vamente, no sufren las consecuencias de cambios bruscos que 
lleg-uen a retrasarlas. 

YIVER'Ü DEL PAiRQUE NAJG:UONAIL 

Con una ubicación próxima al camino Paso de Escobar 
hace factible, que lo que ha sido hasta hoy un vivero tempora­
rio, cuyo fin inmediato ha sido abastecer las necesidades del 
Pafque y Bañado, quede convertido ,con el tiempo en un vive­
ro regional permanente, especializado en la obtención y pro­
pagación de especies d_unícolas y de bañado, q,ue irían con la 
garantía de la observación y resuú:·ados, obtenidos en la mis­
ma región. 1La proximidad del camino facilitaría el transpor­
te de las plantas. 

La ubicación sobre las avenidas principales del (Parque 
facilita el acarreo a los distintos rincones; su proximidad a 
Ja Administración y al tanque d·e agua, su vigilancia y riego. 

Ocupa un predio rodeado por montes de eucaHptus Y pi­
nos, que aseguran un ambiente propicio para las jóvenes 
plantas, li:bres del azote de los vientos. 

Está dividido en canteros por cercos de ,casuarina (Ca­
suarina stricta) podada, dentro de los cuales están las fajas 
ele terrenos aptos para almácigos de pinos, cipreses, robles, 
arces, etc., de 1 mt. de ancho y largo variable separados por 
caminos de O. 50 metros .. Debido a lo. arenoso que son ,los sue­
los y por consiguiente secos, conviene que estos almácigos 
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queden 1bajo nivel, a 5 cms. o a 0.·10 cms. a fin de que acu­
mulen mayor cantidad de agua. 

Los cuidados de los almácigos son en primer término el' 
riego, ·que no debe faltar, dada la textura del suelo, las car­
pidas contra malezas y protección de los pájaros que comen, 
las semillas y las jóvenes plautas. 

Algunas especies de hoja permanente exigen el trans­
plante a envases para luego pasar con terrón al Jugar defi­
nitivo. ,Otras van directamente al vivero. ·Las especies de hoja 
caduoa, que serán plantadas en el Bañado, pasan a los vive­
ros allí existentes, de manera ,que se vayan acostumbrando· 
a su suelo, no notando el cambio de ambiente, al plantarse· 
en el lugar definitivo. 

1E1 tipo· de envase usado es la lata chica de aceite y la 
de kerosene o grasa, que por su duración, facilidad de obten­
ción y precio, son en este caso las más convenientes. 

VIVEROiS DEL ·BAÑADO 

1 

Del almácigo algunas especies pasan a estos viveros don-
de continúan su desarrollo con los cuidados necesarios para 
asegurar su vigor. Su ubicación y dimensiones están indicados 
en los 1planos. 

f)adas las· características húmedas de.l suelo, contr.!J.ria­
mente a lo que sucede con el vivero del Parque Nacional, es 
necesario hacer canteros bastante elevados de· 30 a 35 cms. 
a fin de que el agua no pudra las tiernas raíces. Tiene dimen­
siones de 80 cms. de ancho, y 30 eros. de alto, sienclo su largo• 
variable. 

Las .p}antitas son colocadas en asociación con especies 
protectoras. Los cuidados necesarios son carpidas frecuentes 
en Primavera y Verano a fin de eliminar las malezas que in­
vaden los canteros y vigilar que las plantas no sean comidas 
por -los apereás, cuyas -invasiones causan grandes estragos en 
las plantas tiernas. 

El transplante al vivero se efectúa con transplantador 
común o con pala, haciéndose esta labor bastante rápida, 
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V1 vero del Bañado 

·cuando está el suelo en buenas condiciones por su soltm·a y
humedad.

Esta última en exceso dificulta la labor, por adherirse 
a los instrumentos de trabajo. 

La extracción de plantas se hace entre dos hombres con 
palas, tratando de que salga con su sistema radicular intacto, 
facilitando la operación la altura del cantero. 

SEJlILLA.S 

La calidad de la semilla es uno de los factores más tenidos 

en cuenta, en la creación de plantas. · 
:Se eligen previamente ejemplares robustos, bien asolea­

dos, que sean por sus características forestales y botánicas 
dignos representant:es de· sus especies. 

Es de á1•boles sanos y robustos que se obtiene una de�cen-

dencia de valor forestal aceptable. 
• • 

No podemos pedir que de árboles ruinosos, que han vege­
tado en condiciones precarias, descienda una familia de ár­
boles vigorosos. Sólo podría conseguirse esto con cuidados Y 
condiciones ecológicas excepcionales, qué _disimularían su 
·condición inferior.

Para recolección de semillas se . buscan ejemplares q,1e 
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respondan al tipo, de buen desarrollo que seguramente darán
buena descendencia. 

Los frutos puestos a secar al sol durante unos. días, a 
veces horas, sobre lonas, .se abren dejando libres las semillas 

. que son embolsadas y guardadas en lugares convenientemente 
acondicionados para dicho fin, secos y bien ventilados. 

Las épocas de recolección ele semillas, hacer almácigos, 
enviverar y plantar, así como detalles particulares de algunas 
especies los trataremos al estudiar cada una de ellas. 

PLA�TACION DEL BAÑADO  

Phrntnciones nnturn.les 

La monotonía del Bañado suele ser a veces interrumpida 
por macizos de especies forestales indígenas, supervivientes 
de quemazones irraciona1es, que emergiendo entre las totoras 
y juncos parecen hacer gala· de la resistencia· de su condición 
criolla. _· / e::...,. ( o ¡,--- �--- C I; e, J-.. r t 'e\ j ·¡ ..., f / ( <} e .: • i 

Forrilandó-' islas pequeñas se encuentran sauces criollos, 
sarandíes, cambaraes, mimbres, que constituyen así la vege­
tación natural. Su origen debe ser de semillas que traídas por 
el agua han germinado y desarrollado, o estacas que han bro­
tado, aprovechando un período en que el fuego no fué muy in­
te_nso y continuo. 

Los sauces criollos sin duda alguna provienen de semillas 
transportadas por las aguas, pues es común ver en los.meses 
de enero y febrero cuando el Bañado tiene los canales secos, 
en el fondo de los mismos, grandes cantidades de pequeños 
Eaucesitos -que luego quedan sepultados con las crecientes. 
Aquellos que por condiciones fávora:bles han sobrevivido a 
ia-s inundaciones, vegetaron, resistiendo ataques de apereás, 
fuego, y heladas. Por eso no presentan la lozanía típica de los 
ejemplares de su especie. 

Los mimbres sarandíes, cambaraes, han sufrido las mis-
' 

mas penalidades presentando un aspecto decadente. 
Estos montes natura.les .son·. aprovechados como protec� 

tores de ias e3pecies exóticas, que _una vez desarrolladas, sus-
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•tituirán a sus protectores, renovándose así la vegetación. Al

-amparo de la vegetación indígena surgirá el monte exótico, 
hijo adoptivo que sustituirá a1 padre en el proceso de forma­
.ción del parque.

Las semillas de sauce criollo por sus condiciones de flo­

tabilidad son arrastradas ·por las aguas, siendo depositadas 

luego en un ambiente especial para su germinación, docado 

.de humedad suficiente y en un lecho de limo y resíduos vege­

·tales, apropiados .En esa forma la germinación está asegura­
•da. Lo mismo ocurre con las semillas d� las otr-as especies y

·-con las estacas que ,brotan con suma facilidad, desarrollán-

dose rápidamente.
. . 

De no mediar causas adversas como el fuego, apereás, 

inundaciones prolongadas, etc., el !Bañado con el tiempo se 

·poblaría de árboles sólo con la siembra natural.

Plantación artificial 

La plantación del Bañado, entraña en sí el .doble fi:a de 
•experimentación y de creación del Parque propiamente dicho.

Se siguen los diseños indicados en el proyecto, pero ajus­
tándose siempre a principios generales preestablecidos, de los 

.. c:uales no debemos apartarnos para llegar al éxito. ·En todo 

momento la naturaleza ha regido sobre el hombre; éste no 

hace más que favorecerla, ayudarla en ·su obra de creación. 

·contrariarla sería ir al ·fracaso. . , 
Antes de comenzar la plantación, se pensó en cuales eran 

los principales_ enemigos del árbol. Surgieron inmediatamente 
las sequías, el fuego, la hormiga, el apereá, pastoreo, pestes,

etc. E¡ primer remedio económico aplicable era evitarlos. Se 

J)lantaron árboles donde no existían y se preparó ambiente 
_para nuevas plantaciones, eliminándolos. 

·Un problema importante que hay que tener en cuenta es

. el sistema de plantación adoptado. 
• Debemos hacer plantaciones en pequeñas masas, pero con

gran densidad en ellas. Esa densidad destruírá la paja evitán­
donos así la limpieza. 
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Las pequeñas masas de sauces que 

adornan el Bañado 

103 

. ¡ 

Debemos dejar espacios grandes, de manera de favorecer 
así la meteorización de¡ suelo. En esta forma la acción del 
sol, agua de lluvia, vientos, van modificando su reacción. 

El factor inundación influye preponderantemente sobre 
.algunas especies. 

,Debido a esto se han adoptado sistemas de plantación en 
montículos y terraplenes; se hacen tres· tipos de plantaciones, 
,que son: simple o directa, en montículos, y terra.plén: Deta­
Jlaremos cada una de ellas. 

SIS1TEiUAS DE PLANTACION DEL BAÑADO 

Plnntnción sim¡>le 

:Dadas las condicion_es de flojedad-del suelo no se hace ne­
•Cesaria ninguna labor previa. La. tierra turbosa de gran po­
rosidad permite la plantación directa de los estacados en el 
lugar defirnitivo. Se hace el pozo con la misma estaca en el 
momento de introducirla. 

Cuando el Bañado se inundaba la plantación se hacía en­
terrando las estacas desde los botes, eficaces colaboradores en 
su conquista: 

. En esta forma se iniciaron los trabajos de plantación de 
estacados de sauce llorón sauce criollo, mimbre y álamos. 

' 
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Estacados 1nundadoa 

Plantación directa 

Cabe hacer una aGlaración en este sistema y se refiere 
a, la distribución de las plantas en e1 terreno según los fines 
que se persiguen. Para la obtención de motivos del parque, 
las distancias quedan· al libre albedrío de1 proyectista; para 
la formación de montes viveros y montes industriales, la· dis­
tancia variará de acuerdo a las necesidades y exigencias del 
árbol. 

En los montes viveros restarán algunas especies vigoro­
sas, elegidas desde ahora, que se han dejado para -que en el 
momento oportuno lo que era un monte vivero, quede trans­
formado en un cantero de sauce o mimbre. 

iPara la obtención de motivos de adorno se efectúan plan­
taciones de estacas, ·en rodales heterogéneos por variedad de 
sauces, formando círculos, triángulos, o plantas aisladas bus­
cando contrastes de. coloración y formas. 

Este sistema de plantación es apto para los sauces, no 
siendo conveniente para otras especies, pues por su ubicación 
baja están más expuestas a inundaciones prolongadas con to­
dos los inconvenientes que esto ocasiona . 

J[ontfoulo 

Tiene por fin colocar las plantas en mejores condiciones 
de defensa contra inundaciones, a la vez que pone a ::;u dispo· 
sición ·un suelo suelto más meteorizado y seco donde vegetar. 
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Podemos ha.cer una distinción de montículos en graneles 
y pequeños; 

Los pequeños (Fig. A) son de 30 a 50 cms. de altura con 
un diámetro de 1 m., donde se plantan eucaliptns. 

MONTICULO.S 

"3.1,c. 

:::..a ejecuc1011 cl:I montículo consist'.! en sac:ir tierra en 
una circunferencia ele 1 rn. echando la tierra a1 centro. Qc1eda 
entonces un montículo con su correspondiente zanja. Se dis­
tribuyen en octógonos o exágonos donde s� plantan eucalip­
tus provenientes de los vi:veros de 6 meses o 1 año, vegetando­
así espléndidamente.-

E,] montículo grande tiene una altura de 1 • a 1.20 mts.­
con diámetro de 2.50 a 3 mts . .Su construcción_ es similar a la 
;.del montículo chico, procurando colocar en las paredes t erro­
nes a fin de formar taludes resistentes evitando así los cles­
:moronamientos. Estos montículos se preparan en el VE>,ano· 
y Otoño,- para las plantaciones-de Invierno y Primavera. (Ver 
fig. B). 

En f.stos mo1).itículos se plantan palmas, álaimos, fresnos, 
arces, etc. buscando motivos de adorno. 

Las palmas se colocan generalmente . aisladas en cada 
�ontículo, en cambio las otras ·esp€des ·_se agrupan constitu- .. 
yendo '_'macetones·;,- de· variados colores y formas, que ofre-
een '\-1:i;I boni.t9 �sp�gto. . 
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'Bañado inundado 

Palma en monuculo 

.. : .•. · . .: · .· · 

En esa pequeña superficie se plantan por ejemplo: 1 sau­
�e llorón, 1 criollo, rodeado de 3 arces, 2 áilamos rosados, 2 
olmos y en sus orillas estacas de mimbre amarillo, colorado, 
ceibas, etc., constituy·endo un rodal heterogéneo donde las es­
pecies asociadas se protegen mutuamente asegurando el éxito 
de la plantación. 

'=-

TUTOOtJ Dt D!lLMO.S 
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Comentario 

Este sistema ha dado gran resultado para las palmas y 

eucaliptus, pués e.1 exceso de ag,ua de la tierra desaparece rá­

pidamente no ·perjudicando sus raíces. 

1Su ejecución requiere mano de obra y por consiguiente 

es de costo elevado. 

Terrn¡>lencs 

Al tratar la parte correspondiente a hidráulica vimos 

·como quedaban a los lados de los canales, terraplenes. Pues

bien, allí han sido ensayados casi todas las especies con re­

�ultado satisfactorio.

La constitución física y estructural del suelo es muy 

-�emejante a la de los montículos pues es tierra amontonada,

suelta y seca. Allí se plantaron estacados de sauce llorón de

1.20 mts. de largo por •3 a 4 cms. de diámetro, proveniente de

plantas seleccionadas, a distancia de 10 mts. IDntre estas filas

se plantaron estacas de sauces de distintas variedades, álamos,

anacah,uitas, robles .fresnos, arces. cei'bos con muy buenos

resultados.

-Con esta ·plantación se consigue un buen afirmado de

'los terraplenes que quedan así li'bres de la erosión.
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Consicl �rnc,io nps 

Cahen en este caso, las mismas que para el montículo, 
pues no hay diferencia notable entre uno y otro cirnde el p 1.mto 

de vista (le las condiciones en que queda la planta. 

F.JF.CUCIO� DE LA PLANTACION 

El proceso de la plantación comprende tres momentos 
que son: l.º disposición en el terreno del lugar que ocupa­
rán los árboles; 2.º arrancado de las plantas y prepar�.ción 
de estacados; •3.º plantación. 

El lugar donde se efectuará la plantación es determinado 
por el técnico paisajista, que colocará en el terreno señales 

que serán luego sustituídas por árboles, siguiendo los mo�ivos 

del proyecto, élonde se han previsto necesidades de luz, vien­
tos, etc. Estas señales confeccionadas con estacas de mimbre 
llevan en una hendidura una tarjeta, que las hace fácilmente

perceptibles entre las pajas, donde se anotan las cantidades

de plantas necesarias ,procediéndose luego al arrancado de
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los montes vi\'eros y a la preparación ele estacas haciéntlose 

atados que son transportados al lugar illclicaclo. 
El transporte es un problema ele gran importancia. El 

suelo flojo en esa época (julio a octuhre) dificulta el tránsito 
de carros, siendo entonces utilizados los botes que, cargaclos, 
recorren los canales, p•l::nos de a.gua. La carga que pueden 
soportar no es muy grande, pues su construcción necesaria­
mente liviana, no permite llevar gran peso, lo que obliga a 
hacer gran número de viajes. Las plantas y estacas se distri­
buyen en el terreno donde están las marcas, procediéndose in­
mediatam<:nte a su plantación. Esta 3." operación requiere per­
soné!l consciente y práctico, que cuide de realizar una buena 
1;epartición de las raíces en el terreno y apretar bien la tierra 
al ll0nar el pozo, ele manera que queden ·en perfecto contacto 
con ella. 

La buena ejecución de esta operación es fund:unental 
para el éxito, pues de quecl�r espacios de aire se pudrirían fá­
cilmc:>nte, perdiéndose las plantas. 

No creo necesario la ejecución ele pozos perfectos, forman­
do conos ele tierra en el fondo, colocando las plantas con nlan-. 
taelor, etc. 1Son procedimientos ap,licables más bien en Fruticul­
tura, o en una Selvicultura intensiva, no en Selvicultura ex­
tensiva, donde se plantan miles de árboles y donde e1 ti1;1mpo 
_es precioso y la mano de o·bra con todos esos detalles elev1rían 
los costos de producción enormemente. 

Hay que tener e.n cuenta que un año perdido, significa 
muchos años en Selvicultura. 

ENE�HGOS :DEL .A RBOL 

"Todo ser que vive es un ser que lucha". El árbol no pue­
de escaparse de esta sentencia, nació para luchar por su exis­
tencia amenazada por enemigos. 

El fuego 

Todo monte tiene sobre sí la amenaza constante del in­
.cendio. Un descuido, una chispa, un cigai·rillo, puede sP-r el 
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comienzo de una catástrofe que represente la pérdida de una 
masa forestal. 

Estos mismos peligros amenazan al monte del Bañado; 
pero otro enemigo existe que marcha de la mano con el fuego, 
y que llamaré rutina o tradición, de una fuerza tal que lo lleva 
él. cualquier parte del ,Ba\).ado y en la peor época del año. 

Cien años atrás se conocían los incendios famosos de1 Ba­
ñado de Carrasco, cuyas humaredas llegaban a vec�s hasta la 
ciudad .inancas nubes de humo indicaban que en los bañados 
se estaba "haciendo campo". Se· destruían los pajonales para 
favorecer los buenos pastos o las pajas tiernas que el ganado 
comería. Actualmente, después ele cien años de incendios con­
tinuos ,el Bañado ofrece el mismo pajonal imponente, con la 
misma pobreza de pasturas. El fuego no ha mejorado un 5.pice 
su condición anterior. Y me aventuro a decir que no lo ha 
mejorado, porque su valor forrajero no puede ser peor; rspa­
dañas, totoras, juncos, es todo lo que puede ofrecer a la gana­
dería. 

¿De qué ha valido el fuego? Los apereás y 1Jas ratas, lo� 
. reptiles y mosquitos aún existen. H5lo se han perdido las gar­

zas, ias cigüeñas, nutrias, carpinchos, chajaes, ·bandurrias Y 
todos los representantes de nuestra fauna indígena, que em­
bellecían con su presencia esta zona ya hermosa naturalmente. 

Los árboles que tuvieron la osadía de crecer entre los pa­
jonales, asomándose entre los juncos y totoras, se carboniza­
ron a los primeros lenguetazos ele las llamas que provo�aba 
la civilización -en su "obra constructora". 

En nuestros días, 1939, las plantaciones del Parque de los 
Bañados de ·Carrasco, que representan trabajo intenso, jorna­
_das de labor entre la maraña de los pajonales, triunfo Je la 
ciencia, está amenazada constantemenat_e por ese fuego ruti­
nario, difícil de combatir, por la fuerza qUe le imprime su espí­
ritu de tradición. Tiene razón el ingeniero agrónomo Quinte­
ros cuando dice: "La naturaleza ya ha eido dominada, ahora ·
hay que luchar'contra la civilización". Hay en -esto algo para­
dójico; la ciencia luchando contra el hombre civilizado, que 
no quiere comprender ni siquiera· mostrándole con hechos 
de lo que ha sido capaz una labor científica. 
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En el Bañado están los ejemplos claros. Una zona que-­
ruada constantemente, cubierta por una vegetación -laoustre 
de una pobreza extraordinaria. ütra zona Ubre por sólo "un 
año" de fuegos, donde con trabajos de corte se ha_ llegado a. 
obtener pasturas extraordinarias y un monte que será sin 
duda con el correr de los años una joya de la selvicultura na-­
cional. 

El resultado tiene necesariamente que ser éste, no puede· 
ser otro. 

Si quemamos el pajonal, desaparece la paja; es muy cier-

1 
. .. • ... •• • 

. . . ' 
., 

Pajonal quemad.o. d.ond.e ae puede 
obaerv�r que el daño ha alcanzad.o 

también a loa sarand.iea 

to, pero desaparecen con ella los pocos pastos q·ue ipudieran· 
existir._ Brotará una paja tierna, sí, pero pura y exolusiva­
mente paja, sin ningún valor forrajero aipreciable, pues nin-­
gúu pasto vendrá con ellas dado que el f.uego se ha encarga­
do de destruir las pocas semHlas que quedaban. 

Si cortamos ias pajas, sucede -que aparece también la paja 
tierna y junto con ella pasturas que enriquecen notablemente· 
el valor forrajero de esta zona. Con repetidos cortes, la paja se 
agota, pues al brotar moviliza la reserva de los rizomas, debi­
litándose cada vez más, dejándose dominar entonces por las 
pasturas que prevalecen en el terreno fértil de1 Bañado. Es: 
así c;omo la zona . conquistada, libre de fuegos irraciona.les,.
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presenta en Verano pasturas extraordinarias, que atraen el 
ganado que la il�vaclc, mostrando su predi1lección. A pesar de 
esta demostración indiscutible, en los meses de febrero marzo 

' 

y abril, cuando la totora "se echa" y los juncos secos ofrecen 
un excelente combustible, fuegos iniciados en algún extremo 
del Bañado son impulsados por los vientos, a su libre albedrío, 
hacia cualquier lado sin respetar nada, ni siquiera la obra 
clel hombre empeñado en su transformación. 

Es que cortar paja para formar campo, requiere trabajo 
intenso, fuerte. No resulta nada cómodo meterse en los pajo-

- nales, rayarse con la espadaña, chicotearse la cara con las
puntas de los juncos.

·Más fácil resulta a-provechar el viento en tiempo seco,
arrimar un fósforo y que arda todo; ya brotará la paja., Cri­
terio egoísta.

Si no lo pueden hacer como es debido por causas de exce­
sivo trabajo o por 'factores económicos comprensibles, no lo 
nagan, pero no destr.uyan lo que por otro lado, otro puede
hacerlo. No de�truyan lo que no les pertenece. No tienen de­
recho.

Creo que el fuego puede ser un aliado eficaz en ·1a des­
trucción de la paja, pero tiene que· ser un fuego controlado,
dirigido, hecho en días calmos, sin vientos. :Pero las quema­
zones en la forma que lo realizan en el Bañado, vecinos ines­
crupulosos, es negación de conceptos técnicos. 1l\f ás bien parece
obra de inconscientes.

Aprovechan precisamente días de descanso, como los do­
mingos, cuando no existe persona1 y especialmente los días de 
mayor viento. Así es, que parte ele 1a vegetación del nuevo par­
que ha rendido tributo a -esta inconci-encia ,que a veces podría
clasificarse corno maldad. Una faja ele 30·0· metros -sobre los 
terraplenes del Canal Central, se quemó co�1 un fuego reali­
zado en -enero, un día _de gran viento, donde las namas corrían
::;obre las pajas con tal velocidad, que fué imposible realizar 
contra fuegos o calles que se hacen en. estos casos.

La condición noble del árbol se puso nuevamente de re­
•lieve, rebrotando de su base, estirando •b-rotos verdes como es­
_peranza de· vida continuada, que podrá con el correr .de los 
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:años, brindar probablemente al mismo que ahora lo castiga
eon el fuego, la delicia de una sombra frescfi. de una belleza 

' 

que podrá disfrutar, de una riqueza -que va'lorizará sus propias 
riquezas. iPero esto no parecen comprenderlo y en lugar de ser 
-<::olaboradores en esta obra, resultan sus más temibles detrac­
tores. 

Las medidas adoptadas contra el fuego, son limpieza de 
pajas y yuyos en la parte plantada, y abrir amplias calles a 
los costados de los canales de manera que el fuego no las pue­
de pasar, cortando así su propagación. Son estas barreras efi­
.c;aces qua ya han dado prue·ba de su valor. 

•• j�Jil:;ír-.>•c'!� � ... � .. -•,v���

{:.__-��.!!··,."tit:.\• •.. �4 .._cf" ����-:.�;.����--{� ... ��
�;.: ·.�· {Fi';';st?:si:�P�·�J::."P'��:;,�;2\��-�' .. --:-3. �
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. Avenictaa amplias cóns�ituyen 
buenos C'Jrta • tuegos_

A estas ·medí-das se suma otra creación de la misma Na-
' • 

turaleza. !Son los pastos verdes, aguachentos ,incombustibles, 
que en los meses del Verano cubren la zona conquistada. Allí 
,-Juedan det�_nidos los fuegos. 

El fuego constituye actua-lmente el enemigo más grande 
y traicionero, que obliga a que 10 vigilen constantemente, pre­
caviéndose de su acción destructora. 

Lns SC(1UÍnS 

Las labores de canalización rea,liz3.9a.s, provocan como vi­
mos en el estudio hidráulico, un drenaje rápido de la zona 
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inundada. Ese drenaje provoca la sequedad completa del Ba­
ñado desde los meses de noviembre basta abril, lo que trae 
aparejado inconvenientes a la vegetación arbórea de caracte­
rísticas netamente hidrófilas. 

'La solución de este problema, está ·en construir diques o· 
represas que dejen un remanente de agua -en los canales; con 
los cuales efectuar el riego. 

1Las plantas que más sufren la falta de agua son las plan­
taciones del año, sobre todo la de los terraplenes y montículos, 
pues no tienen tiempo de desarrollar ·bien sus raíces y llegar 
a la napa de agua subterránea que -está a 1.2·0 metros de pro­
fundidad, quedando el árbol como se dice, •'col-gad'o", con sus. 
raíces en la tierra seca. (Ver fig.). iMientras no se construyan 

_-__ \ r--
\ . • . .. � . ' 

'· . .  · .• .. •... 
. . 

·� . 

los diques, este inconveniente se puede subsanar, adelantan­
do el riego en los meses de Noviembre, principios de Diciembre
de ·manera de apresurar la formación de un sistema radicular
profundo -que llegue rápidamente a la napa subterránea de
agua. Esta zona tiene la ventaja que, haciendo un pozo en:
cualquier parte, aparezca agua, con lo cual se simplifica el
acarreo, pero no hay dudas que el re1presamienrto sería el
ideal. 

Para los viveros se emplea el agua de cachim•bas de emer­
gencia, usándose para el transporte, las vagonetas utiJ.izadas.
para los desmontes de arena.
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Mea de Enero y Febrero; el 

canal queda seco completamente .. 

IJn undnciones 

•Las inundaciones provocan un atraso, ocasionando la pér­

dida de algunas especies poco resistentes. En general, la vege-­

tación Jas -tolera bien, pues son períodos cortos, los que per­

manecen las raíces ·bajo agua, debido al trabajo eficaz de la 

canalización. 

A venida de Palma a 

inundada 

'�:. :- .• •. � ·�
.
: .- •• • • . • • •.f : • • -. • 

.
.. 

� 
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El inconveniente que se nota es la formación superficial 

de raíces que sufren luego los inconvenientes de las sequías. 

La influencia de las inundaciones se si-ente más en los 



l Hi Revista de la Facultad de Agronomía 

taludes por la erosión de 1as aguas que llegan a destruirlos, 
sobre todo donde no hay árboles. Pero ya sabiendo cua1 es 
su comportamiento, la lucha a base de estacados y plantacio­
n€s han surtido su efecto, no siendo ahora de temer: 

·-·-:·.,.:_-·-;:·1�-:•--::-7• 
-.1 

Pastoreo 

La3 palmas ase:;;ura• 
da3 con 1.ut-:ire3, re• 
sis1.�n las inund.!'.cio• 
nes. 

Ocupa el Bañado de Carrasco una zona que por su situa­
ción geográfica y su clima está dentro de la llamada cuenca 
_lechera del Río de la Plata. Por consiguiente son varios los 
tambos que lo rodean y las vacas encuentran en él, en los 
meses del Vera.no rulguna pastura verde •q·ue as·eg-ura su pro­
ducción láctea. Es así como suelen internarse buscando agua 
Y pasto hasta el mismo centro del Bañado. En sus continuas
excursiones han localizado las excelentes pasturas que vege­
tan en la zona conquistada y acosadas por el hambre se han 
internado en ella. Pero no sólo comen las pasturas, sino que 
también producen destrozos en las plantaciones. 

Esto hizo necesario la construcción de alambrados eco­
nómicos con una o dos hiladas de al¡i.mbre de púa, que han 
sido suficiente freno para sus incursiones. 

Hormiga 

No resulta un enemigo temible pues las mismas inunda­
ciones se -encargan de destruirlas. 
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las raíces que no pueden recibir la savia elaborada necesaria 
para su manutención y· crecimiento. Mientras tanto la copa 
queda con su follaje habitual, no dando indicios de sufrimiento 
hasta un tiempo considerable, en que empieza a palid�cer, 
presentando un aspecto anormal. 

Generalmente cuando esto sucede ya es tarde, y el hecho 
ba siclo ya consumado. 

Puenre. 
De { ensa 

,.l 

Puede .suceder que el anillo comido no sea completo y 
• quede un puente entre la copa y las raíces, que permita el pa­
saje de savia y se salve. Cicatrizados Jos tejidos, puede seguir

vegetando pero esto signiifca siempre un atraso, colocándolos 
en inferioridad de condiciones.

:E-i son árboles de 3-4 años, fuertes ,con suficientes reser­
vas pueden sa,lvarse, aunque esté comido todo el anillo, apor­
cándoles tierra de manera de cubrir la parte comida. En sau­
ces este remedio ha provocado una brotación del tronco con 

formación de raíces advienticias que lo han sa.ilvado. 
El sistema ele lucha adoptado en el ,Bañado de Carrasco 

es el siguiente. A pedido del ingeniero agrónomo Quint.�Jros, 
se solicitaron de la Comisión de Defensa Agrícola, unos rcllos 
de ,barreras viejas empleadas en ,la lucha contra la langosta. Se 
dispusieron, siguiendo las líneas de 10s alambrados, buscando 
cortar toda comunicación con el exterior. Esta barrei'a no per­
mitía ni entrar ni salir apereás. Luego se dispuso a cortar la 
paja en círculos grandes de 60 a 70 metros de diámetro, _ha­
ciendo en su interior montones con la misma paja cortada. 
Después se rodeaba el círculo haciendo ruidos con latas de 
manera de llevar al apereá al centro limpio, los que buscaban 
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refugio en la paja amontonada. Allí se apaleaban quedando 

centenares de apereás muertos. 

-Con ec;te ingenioso y práctico procedimiento se li_mpió la

zona que más tarde sería plantada. Los que quedaron dentro 

de la barrera fueron fácilmente exterminados. 

Sauce defendido por 

la barrera y por alc1• 

durc1 de pajc1. 

Actualmente la zona plantada está libre de esta plaga, 

.que sólo realiza incursiones esporádicas, introduciéndo.se por 
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alguna abertura, lo que hace necesario la vigilancia, para su 
reparación inmediata. 

Como medida de precaución se adoptó un sistema de de­
fensa de los árboles de grandes resultados. 'Se hace alrededor 
de los troncos un atado de paja .brava o espadaña; con los se­
rruchos para abajo, de manera que al pretender roer el tronco 
se corten el hocico y a la vez en caso de querer trepar no pue­
dan hacerlo. Claro está que este sistema sólo es posible cuan­
do la cantidad de árboles no sea muy grande, pues de lo con­
trario sería muy costoso. 

También se ensayó la aplicación de pinturas especiales a 
los troncos con olores fuertes que los ahuyenten, pero con las 

• inundaciones su efecto se atenúa rápidamente por el }avado
de las aguas.

Rata de Jh1iindo 

-Otro mamífero roedor que causa estragos en las planta­
ciones es el Holochinus vulpinus, Lichtenstein, llamado rata 
de agua o de bañado, de color amarillo pardo en el lomo que 
se aclara hasta la región abdomina•l donde es blanco puro. 

Causa destrozos en los brotas jóvenes ele •estacas, y en 1los 
viveros donde come .las bellotas ele los robles transplantados, 

lo que significa la pérdida de la planta. Su persecusión es di­
fícil. reduciéndose a controlar los viveros. Un -buen enemigo 
serían los perros fox-terrier pero no se han ensayado aún. 

Cuando las plantas adquieren algún desarrollo, su ataque 
es nulo, pués su acción llega hasta treinta centímetros del 
suelo. 

·Liehre

Los perjQicios que ocasiona esta plaga llega hasta e1 ba­

ñado. 

Come -las plantas jóvenes ele los vi-yeros y árboles recién 
plantados,. originando serios trasto:r,nos. 

No habita en el ·bañado sino que proviene de los campos 
linderos donde abundan las huertas. 
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Pertenece a la familia Leporidae, del género Lepus des­

cripto por Linneo en 1758, correspondiendo los ejemplares 

observados en el Bañado a Lepus europeus de Pallas. 

Eu ferm(•(lndes Criptog·ám iens_ 

Las especies forestales, suelen ser atacadas por hongos, 

que encuentran en el Bañado ambiente propicio para su des­

arrollo. Al hacer el estudio de las distintas especies forestales. 

• entraré ·en el detalle ele los que considere más importantes.

LDfPIEZ..\. 

Un trabajo importante constituye la limpieza del Pa·rque 

del Bañado. 

Con el mismo vigor con que crecen y se multiplican las 

especies forestales, lo hacen las malezas. El desarrollo que 

alcanzan es extraordinario, constituyendo en Verano un pe­

ligro para los árboles. 

'Su perjuicio se hace sentir en distinta forma: quitan 

humedad al suelo que se hace necesaria en esa estación; aho-

CORT� 

{, 

. . .. 

de 

'j 
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gan las plantitas del vivero y son un peligro, pues esos yuyos 
secos bajo Jos árboles, es materia dispuesta a arder en cual­

quier momento. ·Por estas ca11sas es que en Verano la mayor 

parte del personal se destina . a la limpieza de canteros, roda­

les, maceteros, viveros y caminos. 

Se distribuyen en cuadrillas, que· realizan la limpieza a 
guadaña. El proceso del trabajo es el siguiente: se corta a fa­

vor del viento, en fajas de 7-8 gua.dañas, según eJ personal de 
cada cuadrilla. A fin ele no molestarse uno a otro, lo que suce­

dería si marcharan todos en línea, se disponen los cortadores 

C:,rtando pajas 

según la figura. En esta forma no hay choques de guadañas, 

ni peligro de que se produzcan accidentes. Además se asegura 

un corte parejo si,n dejar franjas sin cortar, inconvenientes 
que se producirían en otro caso. 

•Les siguen dos o tres hombres con horquillas, cuya misión
es juntar lo cortado haciendo montones que queman. 

De esta manera se realiza una labor prolija y de buen 

rendimiento. 
,Máquinas recién podrán emplearse el próximo Verano, 

cuando €1 suelo por la desecación se encuent1'e más firme. Una

máquina cortadora, pastera de diente mediano, sería Ja solu­
ción para la limpieza de los . caminos, que son paredos ·i fir­

mes Y permiten el tránsito de la máquina con sus corres-
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pondientes caballós. 'Seguramente �ue con ella podría hacerse

un trabajo rápido Y permitiría el empleo de los obreros en 
otras labores. La limpieza de Viveros exige personal cuidado­
so y prolijo, ca·paces de tratar a las plantas con todos los cui­
dados necesarios. Las carpidas se hacen a 'escardillo y roza­
deras, rellenándose los caminos de terraplén, con el producto 
del corte, q ne es un cernen to aceptable para la arena. 

Los rodales, montículos y terraplenes exigen los mismos 
cuidados de limpieza. 

Las pasturas ele Verano son aiprovechaelas, henificadas, 
en la alimentación de caballos, como también para camas de 
los mismos. 

A propuesta de la Dirección, se resolvió que parte ele esas 
pasturas fueran destinadas a las caballerizas militares co­
rriendo los trabajos de corte y acarreo por su cuenta y riP,sgo. 

En esta forma se solucionaba el problema económico de 
la manutención de dichas caba.liladas y se aseguraba la lim­
pi·eza ele gran parte del Bañado. 

PLANTACIOX ])EL PAUQUE 

-Cuando inicié mis observaciones en Abril ele 1938, c0nta­
ba el Parque Naciona1 con 22 años de existencia, pues comen­
zaron las plantaciones el 16 de setiembre ·de 1916. 

Sobre la duna semi-fija en una extensión ele 3·50 Hás. se 
encuentra esta masa arbórea, como representante de grandes 
esfuerzos del hombre, en su lucha por la conquista ele los are­
nales. En aquella época el •Ministerio de Obras /Públicas enco­
mendó al Arq. Paisajista don Carlos Racine, proyectar y eje­
cutar, sobre los terrenos donados al Estado por la sucesión 
de don Doroteo García, un parque nacional, que tuviera todos 
.los atributos, que su condición de artista era capaz de c�otar. 

Fué así que lo concibió con amplias y bien ubicadas ave­
nidas, marginadas por árboles de distintas especies donde pre­
dominan variedades apta_,s para -el suelo y condiciones de la 
duna, como son los pinos, eucaliptus, acacias trinervis y ta-
marix. 
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En canteros armónicamente distri·buídos forman la masa 
principa1 del Parque, matizados con macizos de palmas, ci­
preses, álamos, acacias negras, aromas, robles, grevilleas, etc., 
etc , que ponen la nota de color en el verde oscuro de pinos y 
eucaliptus. 

Avenida Cenlral del Pc1rquc Nacional 

La estructura ondulada del suelo, y las pequeñas lagunac, 
que se formaban en sus depresiones ,así como la lucha cons­
tante contra las arenas voladoras, fueron las primeras dificul­
tades que hubieron que vencer. 

Las primeras filas de árboles plantadas sobre la rosta, 
quedaban sepultadas ba:jo el avance de las arenas sobre el con­
tinente. Nuevos árboles eran plantados para sustituirlos en su

valiente lucha. Su sacrificio no fué estéril, pues al amparo de 
aquella "primer línea de batalla" creció y se desarrolló el hoy 
Parque Nacio·nal de Carrasco. Se puede observar ahora una 
barrera de 4 y 5 metros de altura que lo rodea, obra del cho­
que de las arenas contra el árbol. 

Un principio fundamental ,primó en la plantación de esta 
zona, �pilicable a toda la región dunícola de nuestro país: "En 
la duna hay que dar densidad para que los árboles se protejan 
mutuamente-, venciendo así la acción de 10s vientos y favore-
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ciendo la aparición ele ·la vegetación espontánea, eficaz aliado 
en la fijación de arenas móviles". Luego a medida que el ár­
bol lo exija se efectuarán los raleos necesarios para su buen 
desarrollo. - El trazado de las avenidas de acuerdo con el pro­
yecto, obligó a grandes desmontes de arenas. Médanos eleva­
dos las obstaculizaban y fué necesario hacerlos desapa1·ecer 
mediante palas y carretillas, en un príi1eipio, pudiéndose luego 
usar vagonetas que aliviaban un poco la.mano de obra. 

Los pequeños bañados fueron plantados con álamos, sau­
ces y variedades hidrófilas, haciéndose necesaria la canaliza­
ción ele esta zona para el escurrimiento ele las aguas. 

Plant.nción nntu.rn.l 

Eliminada la hormi,ga después de un período de lucha in­
tensiva, q-uedó el monte en condiciones aptas para su regene­
ración natural. 

Actualmente es posible ver millones ele eucaliptus y pini­
tos crecer en los caminos, l:l.aciéndos·e n€cesario el empl0.o de 
vayios hombres en la limpieza pues serían capaces de borrar, 
con los aiios, el trazado del Parque. 

Formado el ambiente forestal,. la.Naturaleza continúa su 
obra creadora. ll\Iuchas ele estas plantas pueden ser empleadas 
en el transp-lante, sacándolas con todo su terrón. Es preferible 
elegir las más asoleadas, de los caminos, pues son más resis­
tentes. 

Pln11f.l1ciones nrt.ificiules • 

•La composición del terreno no �ace necesario ningún tra­
bajo previo de. remoción del suelo, limitándose solamente a 
abrir �os pozos con anterioridad y plantar 1uego los arbolitos. 
Los trabajos de plantación, se reducen actualmente a alguna 
que otra planta, pues .como dijera anteriormente la obra está 
realizada. El trabajo, consiste actualme-nte en cuidados de· con­
�ervación, como podas, limpieza, raleos, etc. 

Los tra-bajos de pavimentación del Parque serán el último 
paso de su •habilitación. al público. Así fué que en el p�sado 
año se pavimentó parte de la �." fracción, construyéndo_se un 
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excelente camino de tosca ,gruesa y fina, que permite el trán• 
sito de vehículos pesados. 

Los demás caminos, son acondicionados con aciculas de 
pinos, que forman así un pavimento rudimentario pero que 
permite el tránsito de automóviles y vehículos livianos. 

Reailizada por -el Arquitecto Pais. C. R'acine la primera 
parte de ·plantación y obtención del Parque, queda ahora por 
cumplir otra etapa de gran importancia y responsabilidad 
como es la vigilancia y conservación. 

Como trabajo importante tenemos el raleo de }os montes 
de •excesiva densidad actualmente, y la construcción de ca­
minos. 

Los trabajos de limpieza se suceden continuamente, pues. 
el peligro del fuego -es constante amenaza y s·ería el fin del 
Pa1·q11P.. 

·CULTIYOS E·S,PECIALES

SAUCES 

Generalidades 

Dentro de la familia de las Salicíneas, el género Salix es,. 
por decirlo así el esqueleto de ese gran edificio que será el 
"Parque del Bañado de Carrasco. 

Los cimientos de esta gran obra fueron fundados a base 
de sauces llorones, mimbres criollos y sauce-álamos. 

'Sauces criollos y mimbres existían en el Bañado, planta­
dos natura.Imente, formando islas castigadas por el fuego Y 
por las inundaciones. Sin embargo so:brevivieron, lo que nos 
dice de su gran reslstenci� y de su adaptación 8ll medio. 

Suelo 

Al ·hacer el estudio general, detallé la composición geoló­
gica y físico-química de1 s_uelc:i. Sabemos por ex'Peri-encia, que 
los sauces en general, se adaptan a los suelos de a,luvión, for­
mado por tierras negras, humíferas, húmedas. Tal son las ca­
racterísticas del suelo del ·bañado que evidentem·ente, son es-
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peciales para el desarrollo de estas especies. Así lo podremos 
observar cuando detalle los desarrollos registrados. 

R.níz

• En cuanto a sus raíces son laterales extendiéndose en, 
una capa casi superficial. \' 

Los mimbres viejos existe�tes, nos muestran un sistema 
radicular superficial. El sauce criollo ('Srulix Humboldtiana) 
por lo contrario, tiene raíz pivotante debido a su proveniencia. 
de semilla, no de estacas como el anterior. 

El sistema radicular queda detenido en la napa subt€:rrá­
nea de agua, lo que hace que en casos de fuertes vientos. 
aparezcan los sauces volteados, especialmente los que se en­
cuentran aislados en el Bañado. 

Tempera.mento 

No son muy exigentes en luz, viviendo perfectamente en 
asociación con. álamos, fresnos, acer y robles. 

F,ara ·estos últimos, es .un excelent'e protector; de ahí 
su empleo en los canteros y caballones de robles. 
1 Respecto a su longevidad, no son árboles de ,larga vida; 
a los 15 a '20 años .comienzan a desgajarse, a perder su her­
moso poi:-te para entrar en período ele decadencia. 

Son, por decirlo así, una forma de transición en la ob­
tención del par·que. 

Plantaciones 

Las plantaciones de sauces se hacen -en lugar definitivo­
º en montes viveros. 

La formación de viveros, puramente, no tiene objeto da-
do la facilidad de obtener ·buenos estacados; resultaría pues, 
antieconómico. ,fie explicaría si hubiera escasez de árboles en 
los alrededores. 

Obtención de estacas 

Los primeros sauces plantados, son hoy una fuente ex­
celente de estacas para las futuras plantaciones. A ellos se 
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recurre cuando son necesarias, siendo así que en el Invierno 
pasado se plantaron 2•50 mil estacas de distin.tos tamaños y
especies. 

t 1Se emplean tres tipos de estacas: grande, de 1. 30 mts . 
. a 1. 50 mts., de O. 04 de diámetro. Otra mediana, de O. 60 a 
• O. 70 mt. de largo por O. 02 int. de ancho, y por último la•
l chica, de O. 40 mt. de largo por O. 01 mt. de espesor.

'Las estacas grandes llevan su extremo inferior_ cortado
en punta y su cara superior en bisel, cortadas a hacha, pu­
diendo un obrero hacer 200 por día (8 horas de trabajo).
Las medianas también se hacen con hacha, llegando a 300-350
_por día, mientras que las chicas se cortan a tijera, pudiendo
un obrero hacer 200-0 por día, dependiendo su número del 
estado de la rama más o menos ramificada, dificultaJvio la
labor el mayor grado de brotación de las mismas.

Las estacas son agrupadas en atados ·de 10, 50 y 100,
según tamaño, y enterradas· en arena, a fin de evitar su de• 
secación, lo que traería aparejado un porcentaje grande de 
pérdidas. 

Las estacas son transportadas luego en bote al lugar 
•donde se efectúe la plantación.

El problema de transporte ha sido solucionado en parte! 

con la obtención de estacas de las plantaciones d-e los cana­
les, evitándose con esto un gran recorrido.

Se procura que las estacas no tengan más· de .3 años de 
-edad, pues su brotación con los años se hace' .... ;;is • dÍ?.icul-' ' 
tosa, por la leñificación de los tejidos. 

Plnntación en lug·n.r definít.ivo 

En esta plantación se usan las estacas grandes y media• 
nas -con las cuales se forman niacizos de acuerdo al trazado 
del parque. 

No se hace ninguna, preparación previa del terreno, que
por su flojedad y soltura en el Invierno, permite_ enterrar, las
estacas sin necesidad de herrami·entas. La plantación puede
hacerse con densidad de 2 mts. en todo sentido, raleándose
-cuando se considere illf��ario:· ·se hacen macizos -en círculos,
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-triángulos, estacas aisladas. etc., ele acuerjo al criterio del
proyectista.

Sauces llorones. Sauces-11la111os, 

·vegerando en un 1err,1pl1m.

.. ---- . . 
-

Las estacas pequeñas ele 40 cms. son empleadas para 
consolidar taludes del terraplén o en los montículos grandes 
üoncle acompañan a otras especies. 

Es aconsejable el empleo de estacas grandes en lugares 
-que sufren inundaciones.

Es de destacar que no conozco ningún caso ele pérdida 
·con este sistema de plantación, de no mediar alguna causa
extraña como apereá o rata por ejemplo.

Los montes Yirnros 

Los montes viveros, son plantaciones ele estacas, Upo 
grande, a 3 mts. entre fila y 1 ·mt. en la fila; se o'btiene así, a1l 
año, hermosos árboles de 3 y 4 'ints. ele altura que se trans-
plantarán al lugar definitivo. 

Al sacar los árboles para e1 transplante, se entresaca uno 
.si y otro no, quedando de esta manera, los árboles restantes,
.a dos metros en la fila. En el lugar vacante se coloca una
nueva estaca, que vegetarán en mejores condiciones por te­
ner buena protección. 

Estos árboles son transplantados al lugar definitivo en
..el Invierno. 
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Se ha·ce necesario entonces a:brir pozos, pues así se pue-
de disponer bien su sistema radicular, sobre el cual hay un 
detalle interesante •que destacar. 

Las raíces más desarrolladas y más cargadas de pelos 
absorventes, son las superficiales. A medida que pro_fundiza­
mos, se hacen tnás pobres en éstas, quedando en el extremo 
el tocón pelado. 

Esta característica •es una repetición de lo que vimos en 
los árboles viejos del Bañado. 

Esta particularidad tiene sus ventajas en e1 transpbnte, 
haciéndose innecesario el tutor, pues e1 tocón enterrado lo­
reemplaza. Los árboles son plantados en los terraplenes o 
macizos, sin sufrir lo más mínimo en el transplante. 

La formación de montes viveros, aseguran una produc­
ción •constante de sauces de 1 año, por su sistema rotativo,. 
formándose a la vez un monte permanente. 

Plantación natural 

• Puede realizarse por vía sexual y asexual, que es la más
corriente, por trozos de estacas arrastrados por las corrien­
tes. Como ejemplo único ,de plantación natural por vía se­
xual, tenemos el del sauce criollo, llenándose en Verano lo3 
canales de saucesitos. 

Consecuencias y ¡lroclucción 

•Los sanees son una importante ayuda •en la eliminación
de¡ agua por transudación. :Sus hojas son ricas en estomas 
acufferos. En la parte general ya vimos la importancia que 
este fenómeno tenía. Además agreguemos todas las conse­
cuencias en la perforación de las capas impermeables, etc. 

:Son además una fuente de recursos para la financi?ción 
del parque, que puede contar con una ·buena entrada por con­
cepto de explotación de mimbre. 

Desnrrollos 

Doy a continuación 8/lgunos desarrollos registrados en 
Sauce llorón (iSalix ba:bilónica = S. elegantísima). Tomé roe-
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ctidas a 100 sauces, a una altura de O. 30 del suelo, en una. 
zona del Bañado de crecimiento regular. 

La edad de los sauces era de 20 meses, acusando un pro­
medio de 39. 47 cms. ele circunferencia. 

El máximo de esta serie corresponde a O. 58 mt. de cir­
cunferencia, que ·equivale a ·O .184 cms. de diámetro. La al­
tura oscila entr·e 3. 5 y 4 mts. 

En cuanto a Sauce-álamo (:Salix alba) los desarrollos 
son también muy buenos. La altura promedio para 100 me­
didas es de 4. 50 mts. por una circunferencia de O. 40 mts. 
para 21 meses de edad. 

El máximo registrado corresponde a O. 75 mt. de circun­
ferencia. Algunas medidas ele mimbre amarillo, llegan a 
ú. 64 mt. de circunferencia alcanzando alturas ele 7 mts. para 
árboles ele dos años y medio. 

Sin eluda alguna las mayores alturas del .Sauce álamo y 
mimbre amarillo, son debidas a su porte más erguido que 
el del Sauce llorón. El desarrollo de· los troncos son más o 
menos parejos a la misma edad. 

CuWndos 

Los cuidados que hay que tener son limpieza ele las pajas 
y malezas, sobre todo en el Verano, bac_iéndose necesario las 
pasadas de guadaña. 

El ganado es un gran enemigo. Terraplenes plantados 
con estacados fueron clestruíclos por ovejas y vacas de la. ve­
cindad. 

El apereá produce algunos estragos, penetrando por al­
guna abertura existente en las barreras. 

Las ratas de bañado (Holochinus 'vulpinus, Lin'ch) se co­
men los brotos jóvenes ele los est�cados. 

Un cuidado especial que hay que tener con los sauces 
grandes transplantados, es el riego. Apenas comience a secar 
el Bañado hay que activarlo, para favorecer el desarrollo de 
las i.·aíces basta que éstas alcancen la napa subterránea; de 
lo contrario quedarían "colgados", es decir, que al bajar la 
napa, las raíces .no alcanzarían la zona húmeda, quedando 
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en la turba seca, con todos los inconvenientes que esto re­
presenta. 

El fuego es otro peligro para esta plantación; ya vimos 
en la parte general las precauciones tomadas en estos casos. 

Clnreos 

A medida que se hace necesario por el desarrollo de las 
plantas, se efectúan clareos, pudiendo ser estos sauces trans­
plantaclos o simplemente mochados, empleándose en la obten­
ción de estacas. 

Especies culth·n<las 

Las especies cultivadas son: 1Salix alba (.Sauce álamo), 
de gran adaptación. Muy buen árbol, de gran desarrollo co­
mo pudimos apreciar en los datos expuestos. 

Además tiene un ·hermoso ,porte, presentando un rP,flejo 
plateado al moverse con el viento. 

1Salix babylonica L.· (Hrnce. llorón). 
Otra gran especie, con buenos desarrollos, buen compor­

tamiento. Contribuye con su belleza lánguida, a formar mo­
tivos de gran valor estético. 

Salix Humboldtiana, Hort (Sauce criollo). 
Es el veterano en esta zona, desarrollándose natural­

mente. Es de grandes consecuencias, por su condición de pro­
crear por semilla, pudiendo contribuir a la repoblación na­
tural de la costa del arroyo Carrasco. 

Su hermoso follaje verde claro es un lindo motivo de co-
lor en los matices que adornan el parque. 

:Salix viminalis L. (IM.imbre). 

Corresponde esta especie a l  grupo de ',los mimbres de 
gran aceptación en el Bañado. Fué de las primeras en plan­
tarse, utilizándose como protector de las otras -especies. Ade­
más representa un gran recurso económico para la ;fin2.ncia­
ción de las obras del Bañado, dado -el gran empleo que se 
hace en cestería, mueblería, etc. Es sin duda alguna la "so-
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lució_n para nuestro envase nacional" como d" l 1 A . . , ice e ng. gr. Miguel Qumteros. 
ISalix sp. (1Mimbre amarillo). 
Otra gran variedad desde el punto de vista industrial.

�a muy buenos resultados como mimbre para cestería, etc.
�1endo a la vez un elemento valioso en la obtención de moti­
vos de adorno, por su hermoso follaje amarillo con envés
plateado, de un gran valor ornamental. 

ALAMOS 

Genern.lidndes 

·Pertenecen también a las Salicíneas, esui.ndo compren­
didos dentro del Género Populus, ocupando en el Bañado un 
lugar preponderante, formando asociaci_ones con el género 
Salix. 

Existen: Populus ni-gra L. (Alamo negro), Populus ro- . 
sae (Alama rosado) en macizos de cierta importancia y Po­
pufos angulata, Ait (1Alamo Carolina), Populus argentea, 
Hort, 1Populus nigra var. italicum, en pequeñas masas. 

,Suelo; comportamiento 

Evidentemente se desarrollan muy ·bien en la tierra del 
Bañado, aunque se nota mejor crecimiento en • 1as orillas, 
donde el suelo es menos húmedo. Vegeta muy bien en tierras 
de los terraplenes, donde se observan grandes desarrollos . 
Su sistema radicular es tamlbién superficial, emitiendo brotos 
de raíz a gran . distancia del pie padre. 

Pln.ntnciones 

No tienen lugar •las labores ,previas del terreno, igual que

en 10s sauces haciéndose los pozos en el mismo mom�nto
, 

' 

de la plantación. 
·Generalmente acompañan a los sauces en el afirmado de

los terraplenes o forman macizos aislados, constituyéndose

en motivos de adorno. 
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Es¡>ecies cultiYada.s 

Po¡mlus nig·rn. L (Afamo negTo). - Existen macizo;;, en 
las orillas del !Parque, sobre e¡ Bañado, sirviendo de adorno 
a ·esta zona. 

Es de destacar la gran propagación talar de esta especie, 
-que le dá un carácter invasor.

Tal propiedad le agrega un va;lor, sobre todo, en esta 
clase de sue:los -que el hombre debe conquistar. 

Adquiere gran desarrollo, lo que reveia su adaptación a 
estos suelos. Ejemplares de 15 años alcanzan 15 mts. de al­
tura con diámetro de O. 40 en su base. •Medidas •aceptables 
para hacer envases. 

Los cuida-dos de estos montes se reducen a clareos c,por­
tunos y limpieza del bajo monte, que se hace muy espeso. 

Po1mlus rosne (álnmo rosa.<lo). - Es ésta una gran va-
rieclad, importada hace pocos años a nuestro país por la Di­

rección de Agronomía, Sección Viveros de Toledo, siendo su 
plantación, motivo de ensayo. 

Su nombre -de álamo rosado,· es debido a la ca,racterís­
tica de sus hojas, parecidas, por su forma, a la del peral, con 
su pecíolo y nervaduras rojizas que -comunican un tinte ro­
sado al resto; Su tronco es color marrón claro, con pequeñas 
manchitas blancas y con yemas marrón rojizas. 

Plantaciones 

La plantación de esta especie se inició a fines de .Tulio, 
·con plantas provenientes del Vive1:o de Toledo, de más o
menos 1 a 1. 20 mt. de altura, con O. 01 mt. de diámetrn en
la base de su tronco, dotados de un buen sistema radicul�r.

No se ·ejecuté ninguna l�bÓr previa del terreno, plan­
tándose muchas de ellas, haciendo el pozo con barreta. 

Es de destacar que no se perdió ni un solo arbolito en 
-estas plantaciones ,presentando un aspecto ,lozano, lleno de
,;ida, en la primavera siguiente.

Vegeta admirablemente en los terraplenes y montículos,
-donde se encuentra asociado a sauces, mimbres y otras es­
pecies de á:lamos.
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1Su porte es un poco más "achaparrado" que el de los 
,otros álamos, influyendo en esto la mayor o menor densidad 
ele las plantaciones. 

Arboles planta.dos en Julio de 1938, con 1 a 1.,20 mts. de 
altura alcanzan en Julio de 1939, 4 mts. y 4:50 mts. de al­
tura -con un tronco en la base de 4 centímetros de diámetro. 

Po¡mlus nigrn ,•nr. ita.Ucum. - Acompaña a los Rosados 
en los terraplenes y montículos, con desarrollo acepta.ble, 
siendo otras ele las variedades de res'll'ltado para las planta-
ciones futuras. 

El sistema de plantación es similar al anteriormentP. cles-
•cripto .

Po¡mlus allJn vnr. nrgcntca (Aln.mo pla.tca<lo). - Su fo­
llaje plateado .Jo hace requérido donde se busque un motivo 
ele color agrad8ible. 

Su comportamiento es bueno, siendo su sistema de plan­
tación, epoca ,etc., ·común al ele los álamos en general. 

Po1H1lus a.ng·ulata, .Ait. (Alnmo <le la Carolina). - Exis- • 
ten pocos ejemplares en el Bañado; un grupo obtenido por 
estacas nos hace ver que tiene condiciones para el ambi¿nte, 
·siendo interesante su propagación.

Comporta.miento g·enernl 

Entre tocias las especies se destaca netamente el Po-pulus 
rosae. Es cierto que estamos en los ·primeros años de su ob,. 
servación y que nada podemos prever para su futuro, pero 
de seguir así no tendrá rival entre los de su género .. 

Unidas a todas sus condiciones de ·crecimiento, adapta­
ción, etc., presenta una gran resistencia a la Puccinia alli­
populina, que tanto daño causa a los álamo-s en general, y 
en particular en el álamo común (Populus nigra var. pira­
midal). 

Los álamos negros (1Populus nigra) del parque, alcanzan 
también: :buen desarrollo a pesar de que aparentemente el 
suelo es seco y pobre en humus. Se registran crecimientos de 
20 mts. de altura con troncos de 40 cms. de diámetro en la 
·base, en la 1.• Fracción del Parque.



1 

f 

r-
}36" Revista de la Facultad de, Agronomía 

Consecuencias 

J.unto con los sauce$, son elementos de transición en la
vida del parque del Bañado, siendo su fin el de acentuar su 
desecación, dadas sus condiciones absorventes y secantes. 

Con el tiempo serán una fuente de recursos económicos 
_para su financiación, pues tienen gran demanda para la con­
fección de armazones de muebles, por ser maderas livianas► 

y para ia confección de envases . 

R-OilLE-S 

La familia de las Cupulíferas está dignamente represen­
tada en el Bañado y en la duna por una especie del -género 
Quercus; el Que�·cus robur pedunculata, L. Las condiciones 
elevadas de esta especie desde el punto de vista maderable,, 
hace que todo estudio d·e experimentación sobre su adapta­
ción a estos ambientes forestales, sean pasos adelante, sobre 
el posible aprovechamiento de estas tierras tan poco utili­
zadas. 

Cult-iYo 

Semillas. - Las bellotas de roble se seleccionan en Oto­
ño de los mejores árboles que vegetan en e l  Parque, por su 
conformación, y �on características botánicas y selvkolas. 
convenientes. 

Estas bellotas se estratifican inmediatamente debi<lo a 
que pierden rápidamente su poder germinativo. 

Estrntificación 

f,e efectúa en. los viveros a fines -de Abril y May_o, colo­
cándose las bellotas· en camadas densas c�Ú�rtas coll l ó Z­
centímetros de arena y acicula de pinos. Esta camada se.hace: 
en franjas de 40 cms. por 1 mt., para facilitar luego ,la ope­
ración de extracción ele plantas. 

Comienza a aparece;· primeramente la raíz y llega hasta. 
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10 o 15 cms. de profundidad sin que se vean los cotiledones_ 
Su raíz pivotante crece,ª expensas de éstos, buscando pro­
fundidad. Al tiempo hacen aparición las primeras hojas. es­
tando prontas las plantas para el repique en QQhthre. 

:Se observa que en este procedimiento ele estratificación 
inmediata a la madurez del fruto, el porcentaje de bellotas

.germinadas es elevado. En cambio bellotas que quedan 3 y 4 
.meses embolsadas, a pesar de estar en galpones secos, ven­
tilados y rodeados de todas las circunstancias favorables fra--
casan al hacerse la estratificación. 

Del vivero las plantitas son llevadas al Bañado, plan-­
tándose en caballones preparados con anticipación, de 30 cms .. 
de altura ·con un ancho de 1 mt. y largo variable, distan­
ciados 4 mts. uno de otro. La plantación en caballones ele­
vados es recomenda:ble, por el carácter inunclable del suelo. 
Allí encuentran un ambiente sombrío propicio, proporciona­
do por sauces, álamos, mimbres, plantados como "protecto­
res vivos", necesarios en la primera edad del robledal. 

·La extracción de las plantitas de la estratificación, es 

una tarea muy cl�licada que exige personal experto. -Debe pro­
curarse que no pierdan el pivot y que conserven la mayor 
parte de su sistema radicular; de lo contrario las plantitas

sufren mucho. 
Es imprescindible que ·conserven la bellota, pues todavía { 

no han logrado una independencia total y viven a sus ex­
pensas. 

Dada las características físicas de la tierra de estos caba­
llones, la plantación se hace con plantador de mano, colo­
cándose Jas plantitas a ·20 cms. de distancia en la fila y 40· 
centímetros entre filas. 

A medida que los robles crezcan pueden ralearse. 
El mismo sistema de plantación fué empleado en los te­

rraplenes, bajo Jos sauces, álamos y anacahuitas, con exce­
lente resultado. El porcentaje de plantas perdidas en el re-­
pique en esta forma,. no alcanza al 2- %.-
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Cuidnclos 

Los cuidados se reducen a carpidas de yuyos que invEJ.den 
los caballones y posteriorpiente raleos de las plantas cuando 
empiezan a ramificarse. 

En Verano, •en época de grandes sequías, se procede al 
riego. 

Enfermedades 

En los viveros .y en árboles adultos del parque, he cons­
tatado la presencia de Oidium ·quercinum en ataques más :'\ 
menos intensos, sobre todo en 10s viveros, pero que .no per­
judican mayormente los árboles. 

No se practica ningún tratamiento, pues resultaría an­
tieconómico. 

Insectos 

También ha aparecido en estos últimos tiempos un áfido 
cuya determinación Í10 he podido conseguir aún. iSeguramen­
te que ahora con las heladas, desaparecerá. Por otra pa.rte, 
sus efectos no se han hecho sentir en el árbol. 

Teratolog·ía 

Como caso teratológico importante, destacaré el hallaz­
go de muchas plantitas. presentando un "albinismo" total en 
sus hojas. 

El aspecto de las plantas, en cuanto a desarrollo,· era 
completamente normal. 

TE:-Q.OTOLOGl..t+ 
-poBl.�j 



Revista de la Facultad do Agronomía 139 

-Otro fenómeno curioso es la aparición de plantitas con
tres y -cuatro cotiledones. (Ver fig . ) . Más curioso aún ftié 
el hallazgo de dos plantitas provenientes de una misma be­
llota que tenía cuatro cotiledones. 

Considern.ciones 

El roble se adapta perfectamente al ambiente del Ba­
ñado. -Como demostración, podemos exponer las cifras d/3 los 
crecimientos alcanzados a los 16 meses de su plantación. 

Las cifras corresponden a los promedios de 100 medidas 
efectuadas en uno de los caballones, con una altura media 
de O. 683 mts., encontrándose una altura máxima de 1. 21 mts. 

·En experiencias realizadas por e¡ Ing. Agr. íM. Quinte­
ros en la Estancia de San Pedro de Timote del !Dr. Alejandro 
Gallina], se registran los siguientes crecimientos máximos 
-con una densidad de 3.000 -ejemplares por hectárea.

ler año 
2 afio 
3 años •. 

0 .50 mt. 
1.10 mts. con ramificación 
1. 70 mts. lateral 

·Como se ve, el crecimiento es mucho mayor en e-1 Baüa­
do, pudiendo decir que aventaja en 1 año a la estepa, en los 
tres primeros años de vegetación. 

Los robles observ·ados en el Bañado presentan buena ra­
mificación lateral, a pesar de su juventud. 

El ,grosor, de los tronquitos en la base, alcanzan diáme­
tros de 0.01 a 0.015 mts. 

Todo hace prever un futuro promisor para esta especie, 
que indudablemente con e1 tie�po, formará los macizos más 
importantes. 

Tal ha sido la intención del Ing. Agr. M. Quinteros que 
dice: "La vegetación compuesta por sauces, mimbres y ála­
mos es transitoria, llegará un momento que desapareícan, 
quedando entonces los robles más longevos, más adaptables 
a un ambiente seco, como puede resultar el_ Bañado, con una
canalización adecuada". 
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Con seguridad que e1 turno de eXcplotación quedará re­
ducido a la mitad, pues si el roble alcanza su desarrollo má­
ximo a los 60 años, lo obtendríamos en :25 a 30· en el Bañado. 

Por lo contrario en el Parque el desarrollo es malo. Los 
árboles no tienen la lozanía característica de esta especie, 
pres�ntando aspecto triste, con sus troncos atacados por lí­
quenes, 10 que nos dice de su debilidad. E;vidente�ente el am­
biente seco y pobre de la d_una no es muy conveniente al ro-
ble, aunque- probablemente los del Parque- deban su aspecto 
actual, a la influencia perjudicial de una proximidad exa.ge­
rada a 10s eucaliptus. 

Es el roble, sin duda alguna, un árbol de un gran valor 
ornamental; su follaje verde claro y su porte, hacen de Ól un 
elemento valiosísimo para dar realce estético a un parque. 

Así lo entendió el Arq. Paisajista -Carlos tRacine, hacien-
. do macizos que resaltan en el verde oscuro de los pinos, for­
mando motivos de color de gran belleza. También el Ing. 
Agr. Quinteros supo valorarlo, haciendo de él un elemento 
primordial en la confección de su magnífico parque. 

EUCALIPTUS 

PROLOGO 

·Este importante género se encuentra representado en el
Bañado y Parque por un·a serie de especies más o menos de­
finidas, de grandes resUJltados. 

Dada la importancia que el conocimiento del comporta­
miento de estas especies pueda tener, para esta clase de for­
maciones, daré a continuación mis impresiones. 

No entraré a su estudio botánico, ni a hacer una sistemá­
tica rigurosa, pues esto queda en manos de especialistas -ex­
pertos. Me limitaré simp.lemente a dar referencias sobre cul­
tivo y modalidad de la planta, para estos ambientes fores­
tales. 

OUiLTWO 

El procedimiento seguido desde el almácigo a l.a planta-
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ción defir�.itiva, es similar para las distintas especies, varian­
•do simplemente en de�alles sin importancia.

PROCE\DIMIENTO GENERAL 

Selección de semillas. -. Las semillas plantadas, provie­
nen de los mi�mos árboles del Parque, buscándose aquellos _ 
que más se aproximen a la especie buscada. Esto se ve difi­
cultado por un elevado grado de cruzamiento entre las dis­
tintas especies, apareciendo individuos que presentan carac­
teres de varias ascencleúcias. 

:Si bien es cierto que esto es un inconveniente ·c1e1 p�mto 
de vista sistemático, no presenta ningún obstáculo desje el 
punto de vista -selvicultor. 

Dentro del monte ele eucaliptus, de una especie determi­
nada, buscamos los ejemplares adultos, no menores el� 20 

1años, mejor desarrollados y conformados, con buena as01ea­
. ción. Si estos árboles reunen todas las condiciones faYora-
bles, indiscutiblemente su descendencia 1,;narcbará bien 1.�11 el 
mismo ambiente que se desarrolló su antecesor, aunque sus 
caracteres botánicos no repondan a los indicados para lé. es­
pecie; sus condiciones ele rusticidad, desarrollo, madera, etc., 
son favorables. Y esto último es lo· que más nos intere�a . 

. "Con el tiempo esos cruzamientos,· dice el Ing. Agr. Mi­
guel Quinteros, llegarán a producir una especie de eucalip­
tus nacional, c_on caracteres variados, pero que por sus ct,udi­
•ciones selvícolas y maderables, los aventajará a todos y se 
impondrá". 

Se procede a la recolección de frutos en Agosto, de flo­
res del Otoño anterior, los que se ponen a secar en lonas, a 
los efectos de o·btener las semillas. 

AL.MACIGOS 

Una vez conseguidas éstas, se procede a hacer los ai.má­
• 

cigos, en -las -condiciones que indicáramos en la parte general 
de Plantaciones aplicadas a almácigos en suelos arenosos. 

Preparado éste, sin trabajos de· remoción previos, s� ex-
·tiende una camada, densa de semillas, que luego se recubren
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con una tenue capa de arena muy fina y cubie:rita con man­
tillo de casuarina bíen descompuesto a fin .de protegerlos 
de¡ chicoteo de lluv_ias intensas que puedan desparramarlas. 

Para tierras arcillosas o tenaces, el procedimiento cam­
bia en parte. 1Se hacen canteros levantados, con tierra bien 
suelta y meteorizada. ISe rompen bien los terrones de la parte 
superior y luego se apisona la tierra con una tabla, de ma­
nera de no dejar huecos grandes, donde puedan caer las se­
millas. Queda entonces una superficie lisa sobre 1a cuai las 
repartimos con densidad, cubriendo con tierra muy fina, za­
zandeada, en una capa de no más de 2 mm. aproximadamente 
y por último ponemos una capa de mantillo de casuarina. Re­
comendamos casuarina, por ser liviano y no dificultar .el es­
fuerzo de las plantitas al ,germinar, siendo a la vez un buen 
protector. 

ENM·A•CETAD0 

Nacidas las plantitas y cuando tienen de 5 a 10 cm�. de 
altura se procede a ·su enmacetaclo. El �nvase utilizado �s el 
tipo de lata de aceite chica.· 

Es de hacer destacar que este sistema ele énmacetado 
con la planta chiquita, es de gran resultado, pues el porcen­
taje de falladas es inferior a 1 % .

El cuidado que requiere es librarlas de los yuyos, y riego. 
iLa tierra empleada en las macetas -está compuesta por 

tierra del bañado turbosa, tierra común y abono de caballo, 
en pequeña proporclón. 

El desarrollo es rápido y -en ütoño están las plantas. 
prontas para la plantación definitiva. 

PLANITA:CI0N 

La plantación en e1 bañado se hace en Otoño -si el tiem­
po es favorable y la tierra se ,encuentra en un estado de hu-
medad aceptable. • 

Se hacen previamente montículos como indicáramos en 
la parte general, y allí se coloca la planta con todo su terrón. 

•En el ·Parque no es necesaria la ejecución d_e montículos,
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por lo contrario, se hacen pozos de 40 a 50 cms. donde se
colocan las plantas. 

Es conveniente e1 empleo de tutores que ayuden a los 
arbolitos, sobre todo en .los primeros tiempos, con lo que ase­
guramos su vida futura. 

OUIDA•DOS 

_ Los cuidados se reducen a limpieza de malezas, clarees,. 
etcétera. Lo más importante está en replantar las fallas. Es 
necesario hacerlo al primer año de la plantación, pues ele lo• 
contrario los eucaliptus ya desarrollados dominarían a estos 
nuevos. 

Al hacer los viveros debemos prever el número de euca­
liptus perdidos por fallas, •en.macetando un 30 % más, q,ue 
pueden hacerse ne,cesarios. Claro que es un poco exagerado, 
pero no está demás esta precaución. 

E�I.PECIIDS OBSERJV ADAS 

Eucaliptus globulus, Labill. Se desarrolla muy bien en la 
duna. adq,uiriendo gran porte, quizás e•l de mejor desarrollo, 

� 
1::ntre las especies existentes en el Parque. 

Eucaliptus robusta, 'Smith. - 11\iuy hermoso .como orna-
mental por su follaje oscuro y su porte. Es el que tiene pe­
ríodos de floración más dilatados, lo que realza sus condicio­
nes de ornamental. 

Se adapta también •bien al ambiente de la duna. 
Eucaliptus rostrata, !Schlecht. - Es una de !as mejores 

especies que vegeta en la duna, de ,graJ1. valor maderaJble por 
• su dureza y larga duración.--Es de ,1os q.ue más abunda, planta­
dos ya sea en rodales pur.os o sirviendo de marco en las ave­
nidas. No es de ,gran altura pero su follaje está bien dif,tri­
·buído.

. Eucaliptus teriticornis, Smith. - Especie de buena ma­
dera, ele buen desarrollo y rusticidad; es por sus condiciones.
comparable al rostrata. Margina las caHes, alternando con.

este, y forma tambiéll rodales puros de buen desarrollo. -
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·Eucaliptus diversicolor. F. V. M. - Otro de los eucalip­
tus que llama la atención por su ·belleza y porte. Acepta bien 
el ambiente de la duna, .constituyéndose en uno de sus mo-

---..;-
tivos de adorno. 

.Su desarrollo es aceptable. 
Eucaliptus saligna 'Sm. - Se destaca por su altura y lo 

derecho de su tronco poco ramificado. Alcanza alturas de 20 
a 25 mts., no teniendo en su base más de 0.30 mts. de diá­
metro, con corteza lisa, de color verde carac_terístico. Muy 
ornamental. 

Eucaliptus panniculata. :Sm. - Adquiere buenos des­
arrollos 

.Se adapta bien al ambiente, presentando aspecto acep­
table. 

E,ucaliptus botryoides. - En el Parque su desarrollo es 
bueno, pero donc1'e muestra condiciones destacadas sobre to­
-das las demás especies es en el Bañado, acusando desarroblos 
extraordinarios. ·-=- .,.,-�:.-: 

Ejemplares plantados sobi:e montículos, con O. 70 a 1 mt. 
de altura, en Otoño del año pasado, alcanzan 3.5 mts. en este 
Invierno, con gruesos troncos hasta de 0.05 y 0.07 cms de 
diámetro. 

Otras especies como E .. sideroxylon, A .  Cum, E. side­
rophloia Benth., E. corinocalix F.V.M., E. cornuta, La:bill., 
E. andreana., E .. citriodora, F:V.IM., tienen buenos des­
arrollos, pero nunca alcanzan los de las especies anterior­
mente citadas.

El Eucaliptus aimastoma no prospera, quedando ejem­
plares contados de canteros que se habían plantados, siendo 
necesario sustituirlos por otras especies más rústicas. 

El Eucaliptus leucoxilon presenta un aspecto deplorable. 
sius troncos blanquecinos retorcidos, débiles, con un aspecto 
decadente, ·que hace ver a las claras su inaptitud para ,el am­
biente de duna. 

C0NSI1DIDRACIONIDS 

De las observaciones se desprende que la duna es un 
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ambiente aceptable para especies de eucaliptus de gran va­
lor maderable. 

Monte de eucaliplus de La duna. 

El problema de la fijación de la duna pueda resolverse 
en parte con plantaciones de -eucaliptus que acompañados de 
pino, harán que -ese suelo pobre se transforme en un s;.ielo 
de gran producción. 

DI':FERENCIACION DE LOS PINOS DE CARRASCO 

POR LAS HOJAS 

• Uno de los índices más importantes p·ara la clasificación
-de los pinos es, el número, forma y distribución de las .ací­
culas.

Actualmente se acepta un procedimiento moderno �om­
pl·ementario, basado en el mosaico histológico ·típico, que és­
tas ofrecen al corte transversal, invariable para cada espe­
cie, ofreciendo diferencias notables .

. Las filas de estomas se presentan en· un número y
ubicación distinto para cada especie, lo mismo que los cana­
Jes resiníferos, pudiendo ser su colocación exterior, media o
:interior, con respecto al parenquima lacunoso. Además el
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número de manojos fibrovasculares es otro ·índice para esa. 
clasificación. 

P.INU:S PlNASTfüR SOtL. - PI1NUS ilvJ.ARITEVIA L.

Cnrncteres nrncroscó¡)icos 

Las hojas son aciculares, muy desarrollacla_s, de 17 a 27" 
cms. ele longitud y ele 2 % a 3 mm. ele espesor. Su extremo­
es punzante, su estructura es semicilíndrica, p resentando una 
parte convexa y otra P'lana, apenas sinuosa, que ensamblan 
perfectamente, resultando un cilindro al. juntarse. 1Si SE- ob­
serva la cara convexa vemos estrías longitüdinales que re-• 
presentan las filas de estomas. 

-Persisten clOs y tres años en la planta.

Cnrnc.terísticns microscópicns. - :i\Iosnico histológ·ico 

Aparece al microscopio un semicírculo con un lado con­
vexo y otro plano. 

En la cara convexa se observan unas pequeñas depresio-­
nes, que corresponden a filas ele estomas que en este ·caso. 
llegan a diez, no presentando ninguno la cara plana. 

• Llaman la atención los canales- resiníferos, que liegan
a 8, respondiendo a las condi9iones resinosas d•e la especie . 
Su ubicación en el parénquima lac:unoso, es media. 

En el interior están los haces ·nbrovasculares rodN1clos 
de células refringentes. (1Lám. 1). 

MICRO G Q.A-¡::.1.A- Pinvf pinbj er o .  

elotna� . , .-. . e p i dermis 
ulos ••forz&dos 

�•r eml"'\;,.,.J,. 

bar. l.scunoso 
L•,--sr;�r;i--,:-V;;q:;>;�:;1,t',-:�G;.:.::;1·� r 

��anal te, in;{�ro 

man,�;º •f:brovascular-. Larn. I. 
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Si observamos bien los estomas vemos que se encuentran 
dentro ele una cripta estomatífera formada por un repliegue­
de la epidermis. En el fondo están las células reniformes con 
su correspondiente ostiola, que sirve de pasaje a la cámara 
sub-estomática, ubicada entre las células del parénquima en 
empalizada. 

r. f�iÚ}J/i-;:('�t�:-:-:,·:�:.-·� - --;:111-;�:..2, li -:·, .. _-.-_·: ·· r ¿f f.,.,t, .. ;,i•.�: ·,:• ·:11 ;._._;, :·i_,,,.. -_;--�,·-·· 1'· • ,,. ,.1--��� 

.•, .. � •• '1 •• 1:• :· .,. -·•,,. ·•·lK.·411�,t)• · .. •
�
·-n·\. ·• 1· � 1•· J� ➔

I
��' i'.! ¡ ;·, ·;.: '. , '._ ")U,t.l, �--:i '• ;iz:-,:�� l k f t· •, '!r'/ ¡ � · , \; , \") \1\ ,;, \� ,. l 

,{''.' .... ·:/::_. iW;,(:;'f-'.1,p,� ll-.�w l� t.)(��1 1}):,,,:,u'•t .··•\1.\t'!·1��-
; .. ··:-� ( ·· .. ,�:."":> _':v·�-�}>�:t�:�. , •¡·· M.l� 4.,/ �- .• t

:. 
i1• ·_,¡ 

- ., : w •·" ... .,. 

Pinares del Parque Nacional 

Si hacemos ·un estudio de afuera hacia adentro del corte 
transversal, encontramos primeramente .una cutícula cerosa 
bajo la cual se encuentra una epidermis formada por células 
regulares prismáticas, apoyada en una hilada de células re­
forzadas, al parecer fibrosas, en mayor cantidad en las aris­
tas ,sirviendo de tejido de sostén. Le sigue el parénquim3. en 
empalizada, muy nítido en esta especie, constituído por una 
sola fila de células y un parénquima lacunoso, constituído 
por células de contornos regulares, ricos en clorofila. Es aquí 
donde se encuentran los canales resiníferos que aparecen al 
microcospio más refringentes. Al centro de la acícula se pue­
den observar los haces fibrovasculares. 

,La clave para ia diferenciación ·botánica del Pinus pi­
naster es: 

2 hojas. 
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Conductos de resina medios. 
Hojas lustrosas verdes; rígidas dé 17 a 27 cms. natural-

mente torcidas. 
2 manojos fibrovascula.res. • 

'Caracteres macroscópicos 
Las hojas están reunidas en pares, siendo su largo '.'le 8 

a 12 cms. por 1 mm. de ancho. 'Son finas y claras, de as¡,ecto 
débil. tlemicirculares al corte transversal igual que -en el Pi­
nus pinaster. 

M ICROGQA� ,A, 

1 PinuJ' haleben.[if Mili.
Mano o Fibro-vascu at: 1 

J>idermiS'. 
s tomas. 

? P.E-mpalixada. 

��d:'��,P. LacvnoSo. 
����� 

Cirev\os te forzados. 

nales resinífero�. 
Lam.II. 

Cara6t�rístieas microscópicas. - Mosaico hist�lóg:ico 

·Corte semicircular, (Lám. Ii} presentando 5 filas de es­
tomas en la cara convexa y ninguna en la cara plana. Apa­
recen nítidamente dos conductos de resina externos, rodea­
•dos por el parénquima en empalizada. En la zona central 
�e pueden observar dos manojos fibrovasculares. 

Clave: 
Hojas ·2. 
·Conductos de resina externos.
Hojas de 8 a 12 cms.
2 manojos fibrovasculares .
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Caracteres macroscópicos 

Las hojas de presentan ele a 3; son largas de 25 cms. 
agrupadas en el extremo de 1as ramas. 

✓ 

Cnrnot.eríst.icas microscópicns. - :Mosaico histológico 

La sección transversal corresponde a 1/3 de circunfe­
rencia. Presenta filas de estomas en todas sus caras; 9 en la 

, cara ext-erior convexa y 3 en cada una de las caras planas. 
El parénquima en empalizada está bien diferenciado. El' 

lacunoso es rico en cloroplástidos. 
Los canales resiníferos son interiores con rer:;pecto a es­

te parénquima. En el corte he podido observar tres ele ellos, 
como se indica en la figura (Lám. IN). 

MICROGR.Q.FIA-
invS p a t' u s t r ¡ s . Mí 11. 

rcvlos i-eforxa�os. 

¡,ar. �mpali2ada . 

. lacunoso. 

al resiníf ei-o. 
nojo-�ibro v.sscvler-. 

Lam.ill. 

Interiormente se pueden ver los dos manojos fibrovas-

culares, -bien diferenciados. 
Clave: 
Hojas 3. 
Conductos de resina internos. 
2 manoj'os fi!brovasculares. 
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.PINUS INS1IIGNIS, DOUGLAS 

Carnctr.res macroscópicos 

Las hojas de 12 cms., verde brillante, están agrupadas 
de a 3. 

Caracteres microscó¡)ioos. - Mosaico llistológ·ico 

Presentan al corte transversal sección triangular. 
Las filas de estomas aparecen con más frecuencia en la 

cara convexa. 
• Los canales resiníferos son sub-externos, no siendo fácil 

ele distinguir.· Presenta interiormente 2 haces de vasos fibro­
vasculares (Lám. IV). 

111 C RO G Q-A- �1-A-

Clave: 

PinvS in si
<3

ni$,Dou�\as . 

...é�ll�u�fftm!��ms:::::- Es�omas.

círculos refor:zadoS-
1UcJ"'�:--- Par. empali:zada. 

Par. \acuno so-
- ,�-Y , - canales resin:fer-os • 

��
::. 

Ma110_)0<:. f,'t>ro-'lla�cu\are$. 

Lam.N. 

Hojas 3. 
2 manojos fibrovasculares. 
Coductos de resina sub-externos. 

PINUS STROHUlS L. 

Caracteres macroscópicos 

Hojas agrupadas de a ·5; son cortas variando en 6 Y 15 
cms. de largo, muy finas, de color verde no muy intenso. 
Caracteres microscó¡,icos. - Mosaico llistológ·ico 
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.Presentan sección transversal triangular, correspondien­
do a 1/5 de cir<!unferencia. 

l:!e observan tres filas de estomas en cada una de sus
caras laterales mientras que la exterior no presenta ninguna.

Los canales resiníferos son dos, externos y bien difel·en­
ciados. 

En la zona central se puede observar nítidamente el úni­
co manojo fibrovascular que posee. ('Lám. V). 

. 
, 

MIC ROGRAFI-A-

Clave: 

p¡ n vf f frobuf, L . 
• Esrotr18S •

Círcvlo!. refot"zados·.
Pay. empalizada.

,w. lacvnoSo-
anoJo F¡byovascv\ar. 

lam. Y. 

5 hojas ele 6 a 15 cms .. de largo. 
2 conductos resina externos. 
1 manojo fibrovascular. 

Este ensayo será base de un futuro trabajo sobre el gé-
1Hffo Pinus, de tanta importancia forestal. 

A través de este año de observaciones 
sobre las distintas especies- forestales del 
Bañado y la duna, han aparecido una serie 
de problemas, sugestiones, etc., g.ue serán 
base para futuros trabajos, organizados ba­
jo una faz técnica más elevada, con una 
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CO:.\IENTARIO 

documentación que den más s·eriedad a es­
tos temas. 

En lo que antecede no he hecho más que· 
anotar todo· aquello que llamara mi aten­
ción, no haci�ndo otra cosa que aprovechar· 
las enseñanzas que la experiencia, per¡,oni­
ficada en e1 Ing. Agr. Miguel Quinteros, me 
ofrecía en -ejemplos prácticos y concluyen­
tes. 

En un futuro no muy lejano quizás pue-­
da aportar estudios basados en mi propia 
experiencia y así contribuir al mayor cono­
cimiento ele los problemas forestales. 

PROYE(;TO UE PA UQtTE 

Realizar un proyecto en un lugar accesible, es cosa re­
lativamente �ácil, donde impera como factor primordial el 
mayor o menor buen gusto de1 proyectista. 

Vegctc1ción de Pc1rquc del �afiado 
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Proyectar en un bañado es asunto distinto; aquí el burn­
gusto es reemplazado por el buen resultado de la obra Los, . 

conocimientos técnicos dominan la imaginación creadora del 
paisajista, y si bien .es cierto que trata de que uno y otro se 
unan en la ,concepción ele la obra, la mayoría de las veces el 
esplendor del arte queda apagado por la fría y calculada pin-­
celada de la técnica racional. 

' . 

¡ 

Avenida de Palmas 

A través del tiempo, cuando el Bañado de Carrasco pier­
da sus características, quizás aparezcan las críticas. No se 
tendrán en cuenta las dificultades que hubieron que vencer, 
los obstáculos que ofrecían las aguas salvajes, los pajonales,. 
la topografía del suelo; todo quedará olvidado en el tiempo. 

Quizás le toque a este pequeño documento, con sus da-· 
tos técnicos y fotográficos, hacer parte ele la de-fensa a esa 
crítica. 

El Ing. Agr. Miguel Quinteros (h.), al proyectar este 
Parque ha tratado que fo factible estuvi-era junto a lo bello, 
buscando siempre lo realizable, en las condiciones de trabajo 
que las circunstancias imponían. 

Ese criterio práctico que destaca su personalidad, :t.ará 
que este proyecto no se reduzca a un conjunto de bonitos di­
bujos como ha sucedido en otras oportunidades. 

Ante todas las críticas se alzará una muralla de razones. 
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e anal Cenlral de desague en 

plena labor. 

técnico - económicas infranqueable; un dominio de la Natu­
rai'eza, un cálculo del futuro, y un plan ele financiación que 
no se atreverán a discutir. 

,Si analizamos someramente alguno de sus aspectos po­
dremos apreciar las razones ele su conc,3pción. 

La _ubicación ele los canales responde a las condiciones 
topográficas del suelo, buscando desniveles convenientes qne 

Pu<1nl1? sobre el Cana I Central 
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faciliten la rápida eliminación ele las aguas. Un motivo que 
P,uede llamar la atención, es el lago, con sus islas. Más que
una necesidad estética es un pape] práctico el que repres3nta. 
Las lluvias mansas, difícilmente provocan inundaciones· los 
canales se bastan para efectuar su drenaje. Pero cuando' cha-

Los vistosns pcn11chos 

adornos del Parque del Bmiado 

parrones violentos azotan estas zonas y los arroyos aponan 
todo su caudal, las aguas· suben rápiclmente, ocultando cami­
nos y plantaciones.- Con la existencia de un lago, estos in­
convenientes se atenúan, ·pues el agua que correría. libremen­
te por todo -el ·Bañado, encauzada por los canales, llegarían 
a él, escurriendo luego lentamente al mar. Desempefi;uía, 
pues, el pape¡ ele una válvula reguladora para las grandes 
lluvias del Invierno. En el Verano sería un gran cJepósi¡o re­
gulable por medio de una compuerta, empleando su contenido 
para el riego, - asegurando así -un remanente de agua en la 
zona central del Bañado, equidistante ele los lugares ele ma­
yores exigencias. 

ne ahí e¡ por qué ele su existencia. 
¿. Y las islas? Responden a necesidades estéticas y econó­

micas. Por un lado embel1ecen el lago con su vegetación; el 
reflejo de sus siluetas en el agua, poniendo siempre una nota 
de buen gusto en la armonía del paisaje. 

La otra razón de fuerza económica surge claramente. Si 
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tuviéramos que acárrear 10s miles de metros cúbicos de tie­
rra, fuera del Bañado, la construcción del lago sería impo­
sible por lo costosa; pero si esa tierra la amontonamos for­
mando islas, eliminamos el transporte, rebajando su costo 
de obtención y e1 fin perseguido es igualmente conseguido. 

El trazado de avenidas y caminos responden a las nece­
sidades y condiciones topográficas de1 suelo. Además se ob­
serva que los caminos· coinciden con las �los cotas 20 y 20 

donde están ubicados los Centros de Guardería desde donde 
se ejerce la vigilancia de to.do el Parque. Es esta una medida 
que no se tiene en cuenta y que sin embargo �s de gran im­
portancia, sobre todo en parques de gran extensión . 

.Se ha buscado que los camino� en su recorrido ofrezcan 
al visitante, motivos de forma y color, variados, imprevistos, 
que den amenidad al paisaje. 

Las plantaciones ejecutadas con un conocimiento pro­
fundo del "modus vivendi" ele las especies, teniendo en cuen­
ta sus condiciones de adaptación al medio, sus exigencias 
luminosas, descartan posibilidades de lucha entre ellas, como 
sucede en otros parques del país. 

;La nota culminante del proyecto la constituye el pro­
grama de financiación del mismo, por medio de un monte 
industrial, campos de pastoreo etc. Es este un detalle sin 

' 

antecedentes en nuestro país, donde no" se tiene en cuenta el 
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factor económico. El �ransporte de niadera, mimbre, etc., 
puede hacerse por los caminos en Verano, en comunicac·10n 
con el -Camino Malclonado y C. ·Carrasco o por 1os canales en 
Invierno, para lo cual se han previsto puertos de embarque 
junto a los canales y contra el ,Puente del arroyo Carrasco. 

Las generaciones del futuro comprenderán que difícil­
mente podían combinarse mejor los factores técnicos-artísti­
cos-económicos, en la ejecución de un parque, en un bañado, 
que muchos rehusaron trabajar por imposible. 

A , ¡ Será entonces c_uando surja más grande, más ejemplar (t,{,c..
)� • •• la labor del Ing. Agr. l\ligueJ Quinteros (h.). ___ . -

L 
-

CONS!I'DfilRACIONES GENERALES

La existencia de un Bañado a 17 kilómetros de la ciu­
dad de Montevideo, creaba todo un problema de orden eco­
nómico e higiénico. 

1Su valor prácticamente ínfimo, quedaba anulado. con las 
inundaciones, que lo sepultaban la mayor parte del aiio, 
creando un zona insalubre, foco de mosquitos, de consecuen­
cias funestas en caso ae epidemias, como malaria, etc. 

Por tales circunstancias, e1 Ministerio de ObrRs Públicas, 
ordenó las obras de saneamiento y transformación, llcgán­

. dose en los dos primeros años de su iniciación a los resultll-­
dos que se desprenden de este estudio. 

Se exponen las soluciones que harán posible su deseca-' 
ción, con un costo pequeño, ampliamente compensado con 
los resultados a obtener. 

Se destaca el ro1 importante que tiene la masa forestal 
como complemento de la obra da drenaje, sob1,e todo, en esta 
clase de formaciones; cola:boración no tenida en cuenta por 
aquellos que desconocen el alcance del árbol en uno de sus 
tantos aspectos como útil de la·bor, al servicio deJ hombre, 
con todo el caudal de recursos que representa su "valor con­
secuencias". 

iLa t�cnica de plantación varía completamente a la de 
otros ambientes siendo la adoptada en este caso, la que me-

' 
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. . 
jores resultados prácticos ha dejado, siendo .... por lo tanto mi-
nuciosainente detallada. 

La experimentación forestal realizada, es un paso ade­
lante en el conocimiento del comportamiento de las distintas 
esl?ecies en esta clase de ambientes. 

El estudio de hidráulica sirve de práctica sobre crite�io 
y normas a seguir en casos semejantes. 

Como asunto de curiosidad botánica, se bosqueja un es­
wdio sobre la adaptación ele especies a un ambiente en vías 
de transformación, donde surge la disposi-ción de algunas de. 
ellas, a aceptar un ambiente como el del Bañado, distinto al 
habitado normalmente. ·Se hace por otra parte, un estudio 
sobre la aparición ele especies no comunes en la duna, in­
fluenciadas por una masa foresta.J exótica, capaz ele transfor­
mal las -condiciones del ambiente. 

De toda·Ia obra realizada se desprende como ·posible re­
sulta�o, la eliminación de¡ Bañado con todos sus inco!1ve­
nientes. 

La transformación de una riqueza natural, por obra del 
trabajo, con un mínimo de capital, nos revela un •ejemplo 
. práctico del ideal económico. donde, de los tres factores de 
la producción, naturaleza trabajo y capital, dominan 10s dos 
primeros, siendo casi excluído e1 último: 

Conclusiones: 

1) Posibilidad de desecación del Bañado de Carrasco.
2) Aprov-echamiento de un suelo de excepcional rique­

za, por medio de una o-bra de drenaje complementada por 
plantaciones forestales. 

:3) Realización de una experimentación foresta¡ necesa­
ria y urgente para esta importante rama de la Agronomía. 

4) un· estudio del medio estacional como contribución al
mayor conocimiento de estas formaciones. 

5) Un Parque con todos los atributos de belleza, digno
de un país culto, donde .. los bañados desaparecen en aras del 
progreso. 
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